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    Capítulo 1: El despertar


    


    El amanecer había llegado a la Gran Fortaleza del Mundo Drowgan, su capitán warman encargado de la vigilancia de la primera muralla, veía partir al escuadrón asignado para investigar el extraño destello dorado visto en las cercanías de la ribera del rio D´rensed…


    —¿Está seguro de esto, capitán? —Preguntaba uno de sus subordinados.


    —Tranquilo, estarán bien… sólo investigarán e informarán, no entrarán en batalla —Respondía el capitán warman.


    —Entiendo —Respondía su subordinado, viéndolos desaparecer en el horizonte detrás de la primera muralla, y perdiéndose entre los árboles, con dirección a la ribera del río D´rensed.


    


    En la aldea salvaje de D´rensed, el sacerdote merodeaba en los alrededores de su cabaña, parecía recoger algunas hierbas y guardarlas en una bolsa de cuero que colgaba desde su hombro hasta su cintura, luego tomaba un pequeño recipiente puesto en una fogata y lo llevaba dentro de su cabaña, sirviéndolo en una taza…


    —No te ves muy bien… aunque lo entiendo… después de tanto tiempo inconsciente —Decía el sacerdote entregándole la taza de té que había preparado en una taza de madera rústica.


    


    El sacerdote se dirigía hacia una esquina de su cabaña, y mientras se sostenía de cachava, abría la tapa de un baúl, luego de pronto escuchó…


    


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba el joven sentado sobre esa mesa grande, mirando al sacerdote hurgando dentro de ese baúl.


    


    Sin responderle, el sacerdote apoyado siempre en su cachava, le entregaba un atuendo gris con capucha del mismo color…


    —Vístete con esto, era de mi antiguo aprendiz… él ya no lo necesitará —Decía el sacerdote.


    —¿Qué le pasó… a tu aprendiz? —Preguntaba el joven aun sosteniendo la taza de té servida por el sacerdote.


    


    Sin responderle, el sacerdote recogía algunos pergaminos, y algunos libros de un escritorio rústico, puesto junto al baúl donde había estado hurgando; guardándolos en una alforja de cuero de animal, giraba y miraba al muchacho a sus ojos color miel…


    —Debemos viajar al palacio Drowgan… al salir, no hables, no los mires, los Drowgan salvajes pueden ser muy agresivos con los extranjeros —Decía el sacerdote.


    —¿Drowgan salvajes? —Preguntaba el joven, mirando al sacerdote ir de un lado a otro, sosteniéndose de su cachava, recogiendo algunos accesorios y metiéndolos dentro de esa alforja de cuero de animal.


    —Sí, no son muy amigables, cuando llegué por primera vez, casi me matan… a simple vista pueden parecer inofensivos, pero tienen excelentes movimientos de batalla, son ágiles y fuertes, no sirven a ningún reino, no pertenecen a ninguna clase, son Drowgan libres, sin poderes mágicos —Respondía el sacerdote.


    


    


    

  


  
    Mapa del Mundo Drowgan
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    —¿Cómo sobreviviste a ellos entonces? —Preguntó el joven, caminando un poco lento, hasta una pequeña mesa, dejando ahí la taza vacía.


    —Me hice pasar por un antiguo sacerdote, que venera a su Dios, el río… cambié mi forma de hablar con ellos, y pude quedarme aquí, después de…


    


    El sacerdote detuvo su hablar, bajó la mirada y luego caminó hasta la entrada de la cabaña…


    —Creo que prefiero mis ropas normales…


    


    El sacerdote retrocedía y giraba lentamente, miraba al muchacho de pies a cabeza, y luego le decía…


    —Tendrás que conformarte con eso, aquí no tenemos ropas tan finas como las que llevabas, quería esperar un poco antes de preguntar, pero si vamos a viajar juntos, creo que debo saber que te pasó —Decía el sacerdote, volteando a mirar hacia la entrada de la cabaña.


    


    El joven se volvía a sentar en la mesa grande, y entonces comenzaba a decir…


    —Luchaba contra Ev´blayer en el cielo, la reina estaba en peligro, me interpuse y luego una espada negra se clavó en mí…


    —¿La reina?... pensé que Sunner tenía Rey, nunca escuché que una reina ocupara el trono del Sol —Decía el sacerdote.


    


    Este sujeto, como supo… no parece peligroso, tampoco fuerte, genera algo de confianza, pero aun así, debo tener cuidado…


    —Yo nunca mencione algo de Sunner —Dijo el joven, mirando fijo a los ojos negros del sacerdote.


    


    Su mirada no parecía nerviosa, al contrario, mostraba seguridad y eso le generaba aún más confianza al muchacho…


    —El símbolo en tu traje roto, no es un emblema del mundo Drowgan, es el emblema de la ciudad dorada de Sunner… además tus ojos color miel y por la armadura y espada que apareció repentinamente cuando despertaste… pude intuir que eras un hijo de Sunner —Decía el sacerdote al muchacho.


    —Así que eso me delató… tienes razón, soy un hijo de Sunner, y no hablaba de la reina de Sunner, hablaba de la reina del mundo Drowgan…


    —Del rey, quisiste decir —Interrumpió el sacerdote, de forma inesperada.


    —Reina… al parecer las noticias no llegan por estos lugares, ¿Verdad?...


    —Te escuché mencionar a Ev´blayer, ¿Por qué peleabas con alguien tan peligroso como él? —Preguntaba el sacerdote.


    —Lo dije antes, la reina estaba en peligro, Ev´blayer la hubiese atravesado con su espada si yo no hubiera…


    —Espera… ¿por qué sigues mencionando a la reina? —Interrumpía y preguntaba el sacerdote.


    


    El joven miró de una manera no tan agradable al sacerdote, luego suspiró algo suave, y respondió…


    —El rey D´hramir murió, la reina D´ramidalla asumió el trono del mundo Drowgan…


    


    Escuchando estas palabras, el sacerdote caminaba sosteniéndose de su cachava con dirección a la puerta de la cabaña —El rey murió y su hija asumió el trono, al parecer pudo evadir la maldición… una señal más para regresar, lo que vi en mis sueños no fue algo usual… si algo he aprendido en los años que tengo, es que las profecías no deben ser tomadas a la ligera, debo advertir a quien sea que se siente en el trono del mundo Drowgan —Pensaba el sacerdote, mientras giraba y regresaba con un caminar lento sostenido siempre de su cachava, hacía el muchacho.


    —La reina… ¿Dónde se encuentra ahora?…


    —Debería haberse acuartelado en el castillo de N´vdrag, con todo lo que pasó, no sé si alcanzaron a llegar —Decía el muchacho levantándose de la mesa.


    —¿En el castillo de N´vdrag?... ¿Por qué no estaba en el palacio Drowgan?


    —Porque el palacio Drowgan está tomado por el enemigo…


    —¿Qué enemigo? —Preguntaba el sacerdote, acercándose lento, sin quitar la mirada de los ojos color miel del muchacho.


    —Sombríos y Drowgans traidores…


    


    El sacerdote respiró fuerte y prolongado, la respuesta del muchacho pareció aliviarlo…


    —Entonces iremos al castillo de N´vdrag, prepárate… partiremos al anochecer, cuando todos en la aldea estén dormidos y las montañas descansen —Decía el sacerdote.


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba el muchacho, mirando al sacerdote observar con sigilo, por la pequeña ventana de la puerta de su cabaña.


    —Mi nombre es Genddar, sólo eso necesitas saber por ahora… ahora respóndeme, esa ave que apareció junto a ti, de plumaje dorado, destellando energía dorada… ¿Cómo la obtuviste? —Preguntó el sacerdote.


    —¿Qué ave?... no recuerdo haber tenido un ave —Decía el muchacho.


    


    El sacerdote se dio la vuelta, y miró al muchacho… sosteniéndose de su cachava y caminando lento hacía la mesa donde estaba el recipiente con una bebida que aún estaba caliente, le preguntaba…


    —¿No recuerdas nada?...


    —Recuerdo haber estado en un lugar muy extraño y oscuro…


    


    Al escuchar esto, el muchacho captó toda la atención del sacerdote, quien giraba y caminaba cada vez más lento, conservando una mirada penetrante hacía el muchacho, esta vez con una voz misteriosa y baja, le preguntaba…


    —¿Qué fue lo que viste, exactamente?...


    


    El muchacho miró al sacerdote acercarse a él con una taza, luego recibiendo esa taza llena de una bebida extraña y caliente, pero con aroma agradable, le respondía…


    —Un enorme castillo negro, humo verde saliendo de sus chimeneas, me pareció extraño ver a tantos soldados reunidos ahí, caminaba entre ellos, pero no se movían, parecían estar esperando algo, o alguien…


    —¿Cuántos soldados viste? —Preguntaba el sacerdote, con sus ojos negros muy abiertos y nerviosos.


    —No lo sé… eran muchos, si le pusiera un número, diría que cientos de miles…


    —¿Fue lo único que viste? —Volvió a preguntar el sacerdote, acercándose al muchacho, sin quitarle la mirada de encima.


    


    El joven tomaba un sorbo de aquella taza, y pasando con algo de dificultad, respondía…


    —Habían humos de color verde, saliendo de otras zonas alrededor de ese castillo…


    —¿Cuántos de esos rastros de humo viste? —Preguntaba el sacerdote, muy cerca del muchacho.


    —Esto se está tornando muy extraño, aléjate un poco —Decía el muchacho —Y… ¿Por qué te interesa saber eso? —Preguntaba algo extrañado el joven.


    —¡Responde! —Decía algo alterado el gran sacerdote, golpeando la punta de la cachava contra el suelo de madera de la cabaña.


    —Seis… pude contar seis de esos humos verdes saliendo alrededor de ese castillo, que también despedía humo verde de sus chimeneas…


    


    El gran sacerdote se sentó, como si hubiese recibido un flechazo en el corazón —No puede ser, ¿lo soñó?... tuvo que haber sido así, no pudo haber entrado, de ser así él, ya no estaría aquí… entonces todo está pasando, las profecías se están cumpliendo… este muchacho… pudo ver en sus sueños ese lugar lleno de oscuridad y maldad —Pensaba el gran sacerdote, viendo al muchacho beber de la taza que le había entregado.


    —Esa espada negra clavada en mi pecho… debería estar muerto… ¿Qué me hiciste? —Preguntaba el muchacho.


    


    El gran sacerdote se levantaba apoyándose en la cachava, y extendiendo su mano tomaba una taza que había dejado servida en una pequeña mesa, y explicaba…


    —Yo no hice nada, fue tu destino el que te trajo de la muerte, yo sólo fui el mediador… escucha muchacho, lo que viste fue la Ciudadella Negra, una muy antigua y oscura ciudad protegida por seis grandes fortalezas, una estructura contada en leyendas, se dice que es el hogar de los que no viven, de los que no mueren, pocos la han podido ver, pocos han podido entrar, sólo uno salir, se dice que de ahí nacen seres muy oscuros, poderosos e inmortales, y los soldados que viste, son cuerpos sin almas manipulados por ellos, soldados listos para la guerra…


    —¡Es cierto!, la guerra… no tengo tiempo para leyendas, debo volver a la fortaleza de N´vdrag…


    —Claro que iremos a esa fortaleza, eso no lo dudes —Respondía el sacerdote, sin quitar la mirada a los ojos color miel del muchacho.


    


    El gran sacerdote avanzaba otra vez hacia el muchacho, y estando frente a él, le decía…


    —¿Cómo te llamas?...


    —Jobb… ese es mi nombre —Respondía el muchacho.


    —¿Has escuchado hablar de las grandes fortalezas de los mundos fantásticos?...


    —No… o quizás sí, pero…


    


    El joven aun confundido, miraba atento a Genddar, veía como giraba para caminar lento sosteniéndose de su cachava hasta la pequeña ventana de la cabaña, luego escuchaba…


    —Se dice que las grandes fortalezas defienden a todos los mundos fantásticos de algo mucho más que sólo sombríos sedientos de poder… no mi noble muchacho, estas equivocado si crees que derrotando a los sombríos acabará esta época de oscuridad… en la niebla, un enemigo silencioso y muy peligroso se acerca… o al menos eso cuentan las leyendas —Decía el sacerdote, con una sonrisa algo fingida en su rostro.


    


    Jobb, el muchacho que había despertado de la oscuridad, seguía observando a Genddar, que esperaba el anochecer para partir hacia la fortaleza de N´vdrag, el sonido que hacía con la punta de su cachava al tocar varias veces el piso de madera, convencía al muchacho que su anfitrión estaba algo nervioso, y quizás hasta ansioso.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2: El bosque del norte


    


    En el mundo Elemental, después de haber desembarcado lejos de puerto Vastbat y haber cruzado parte del bosque del Oeste, Guirmond y Elimond junto a su escuadrón de warmans elementales de agua, avanzaban por el bosque del Norte…


    —Aún falta mucho, y hemos tenido suerte, no hemos encontrado a ningún enemigo —Decía Guirmond.


    —Eso es obvio, no concentrarían esfuerzos en vigilar los bosques, vigilaran los pasos y la entrada al portal —Respondía Elimond.


    —No sólo has crecido, te has vuelto muy inteligente pequeña…


    —Lord Guirmond, le agradecería que no me trate como una niña, soy una experimentada guardiana elemental de agua… puede preguntar a cualquiera de mis warmans lo que piensan de mí —Decía Elimond.


    


    Guirmond sólo sonrió —Eso haré, en el momento que pueda —Pensó el guardián elemental de tierra, miembro de la guardia suprema elemental.


    


    Caminaban entre los troncos gruesos del bosque del Norte, trataban de ser silenciosos y cautelosos, siempre vigilando sus alrededores, pasaron algunos minutos, cuando Elimond se detuvo de improviso…


    —Miren —Señalaba con una de sus manos la guardiana elemental de agua.


    —Sí, son las cúpulas de las cinco torres del castillo supremo —Respondía Guirmond —Eso indica que ya estamos a la mitad del camino…


    —Son preciosas…


    


    La guardiana elemental de agua admiraba las cúpulas de las cinco torres del castillo supremo, que brillaban con la luz del sol de aquella tarde. Mientras ella miraba, Guirmond aprovechaba para preguntar a algunos warmans elementales de agua…


    —¿Qué les parece Elimond?...


    —Es muy hermosa, y además es muy gentil y servicial —Decía uno de los warmans elementales de agua.


    —Me refería como guerrera…


    —Ah, sí… claro, Lady Elimond es una gran guerrera, en la primera incursión del enemigo, antes de que se solicitara honrar la lealtad de las tribus submarinas, ella defendió puerto sirena junto a varios batallones del ejército del oeste… 


    —Así que fue ella… no se le ve tan fuerte que digamos —Decía Guirmond.


    —Mi Lord, no se deje engañar por su belleza y por su frágil cuerpo, Lady Elimond es la guardiana elemental de agua más fuerte, después de la reina Ujen… en aquella batalla la empezaron a llamar “La ola asesina”…


    —¿La ola asesina?... algo rudo para alguien como ella —Decía Guirmond.


    —Creo que no mi Lord, la ola que conjuró Lady Elimond en aquella batalla fue tan grande que eliminó a varias embarcaciones enemigas de un solo golpe…

  


  
    Mapa del Mundo Elemental
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    Increíble… su delgado cuerpo, su tierna mirada, y hasta los recuerdos que tengo de ella cuando era niña, lo hacen aún más difícil de creer, pero parece que se ha ganado el respeto de sus warmans —Pensaba Guirmond, mientras caminaba hacía Elimond.


    —¿Terminaste de admirar esas cúpulas?… te aseguro que te sorprenderías más si vieras el interior —Decía Guirmond a Elimond.


    —Supongo que sí, cuando termine esta guerra, me uniré a la guardia suprema elemental —Decía Elimond.


    —Si… sobre eso, debo llamarte Lady Elimond, Elimond, o quizás… la ola asesina…


    


    Elimond quedó mirando a Guirmond de una manera incómoda y molesta… luego sonrió diciéndole…


    —La ola asesina… es un nombre que sólo usan para llamarme mis enemigos, eso les infunde temor… 


    —Entonces sólo te llamaré pequeña Eli —Decía Guirmond.


    —No creo tener opción… 


    


    Aunque no le gustaba ser tratada como una niña, Elimond aceptó ser tratada como tal por Guirmond, pues lo conocía desde que tenía memoria, por haber pertenecido a la guardia real del príncipe Toek, en el tiempo cuando cortejaba a su hermana la reina Ujen.


    


    Conforme avanzaban, el camino se volvía difícil y el ambiente algo pesado, esta vez sonidos extraños se escuchaban, ninguno quería ser el primero en advertir al otro, pensaban que sólo se trataba de su imaginación, o de los sonidos naturales que el bosque guardaba en su interior. No fue hasta que uno de ellos se detuvo y dijo…


    —¿Alguien más escucha esos sonidos?...


    —Pensé que era el único que los escuchaba —Decía otro de los warmans elementales de agua.


    


    Guirmond seguía caminando como si no escuchara nada, Elimond algo nerviosa le preguntaba…


    —Lord Guirmond, ¿esos sonidos?, ¿qué son?...


    —Son sólo eso, pequeña Eli, sólo sonidos… los sonidos del bosque del Norte… está anocheciendo, y los árboles se acomodan para dormir…


    —¿Los árboles se acomodan para dormir? —Preguntaba Elimond, sus warmans algo extrañados por las palabras de Guirmond, murmuraban entre ellos.


    —No es que tenga miedo, pero no puedo negar que me genera algo de curiosidad estos sonidos, parecen alaridos —Decía Elimond, mirando a Guirmond.


    


    Ambos se detuvieron al escuchar un sonido de esos, muy fuerte, que parecía estar muy cerca de ellos. Miraban al sendero que cada vez oscurecía más, pero sólo podían ver los troncos gruesos y las grandes ramas que se extendían en lo alto, luego tan sólo escuchaban esos sonidos, cada vez más cerca de ellos…


    —Se está acercando —Decía Guirmond.


    —¿Qué se está acercando? —Preguntaba Elimond, caminando lentamente hacía la posición de Guirmond.


    —¡Cubrirse!... ¡Ya! —Gritaba Guirmond.


    


    Sólo por algunos segundos todos se miraron, luego siguieron corriendo junto a Guirmond, hasta cubrirse en los troncos de algunos árboles alejados del sendero del bosque del Norte. De espaldas y puestos en los troncos gruesos de aquellos árboles, podían escuchar el sonido de pasos, parecían de gigantes, los warmans nerviosos miraban la oscuridad del bosque, sin tener la mínima intención de mirar a quien, o que estaban evitando. Guirmond conservaba la calma, Elimond al igual que sus warmans se mantenía algo nerviosa mirando a Guirmond, esperando alguna señal. Luego escuchaban de nuevo ese sonido, y luego otro, y otro, alejándose cada vez más del sendero…


    —¿Qué fue eso? —Preguntó Elimond a Guirmond.


    —Eso pequeña Eli, fue un Ent, no es normal que se muevan de noche, supongo que algo está perturbando su sueño —Decía Guirmond, caminando de regreso hasta el sendero del bosque del Norte.


    —Pero los Ents no son agresivos, ¿por qué nos escondíamos? —Preguntó Elimond.


    —¿Has estado en frente de un Ent alguna vez? —Preguntó Guirmond.


    —No, pero los libros dicen que son amigables —Decía Elimond.


    —No creas todo lo que dicen los libros, no todos son amigables, eso te lo puedo asegurar, pero si son leales, eso si te lo puedo asegurar…


    —¿Entonces por qué nos escondimos? —Volvió a preguntar Elimond.


    —Mírame, soy un elemental de tierra, tildado de traidor en este mundo, aunque lleve esta capa dorada con el emblema elemental supremo, sigo siendo un elemental de tierra, y si las noticias han llegado a saberse en los bosques, encontrarme con un Ent no será nada beneficioso por ahora, son tercos, y explicarles las cosas será difícil —Decía Guirmond.


    —Pero Lord Guirmond, dijo que eran leales… ¿cómo podrían hacernos daño? —Preguntó Elimond.


    —Los Ents juraron lealtad eterna al reino elemental supremo, obedecen sólo las órdenes del rey elemental supremo —Decía Guirmond.


    —Pero usted es un miembro de la guardia elemental suprema, tendrían que reconocerlo —Decía Elimond.


    —Sí, tendrían, pero llevaría mucho tiempo, y es algo que no tenemos ahora —Decía Guirmond, mientras caminaba en la oscuridad de la noche, por el sendero del bosque del Norte.


    


    Poco a poco se iban acercando a la llanura donde se ubicaba el portal del mundo elemental, ya podían verse las montañas al sureste del bosque, con la luz de la luna que se despejaba de forma intermitente por las nubes que cubrían el cielo de aquella noche.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: Cruzando el portal elemental


    


    A paso acelerado avanzaron por toda la noche en el inmenso bosque del Norte, en medio de toda esa oscuridad y de aquella ligera niebla, que dejaba entre ver a la luna llena en el cielo de tiempo en tiempo. Sin haber descansado, aguardaban entre sus troncos y enormes ramas, admirando la guardia de sombríos que vigilaba el portal, todo un campamento lleno de ellos, protegidos por trincheras y grandes estacas clavadas en la llanura, estacas que habían sido fabricadas de la madera de troncos de algunos árboles del bosque del Norte. Entre todas esas tropas, se podía ver ondear un estandarte, con el emblema sombrío estampado…
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    —Esto no será nada fácil —Decía Elimond.


    —Puedo ver que no será así, pequeña Eli… el amanecer no tarda en llegar —Respondió Guirmond.


    


    Guirmond miraba alrededor de todo el campamento, con gran atención iba analizando cada espacio, cada detalle, cada warman, cada bestia K´rbero que merodeaba entre las trincheras, fue en una de esas miradas a detalle que pudo notar un punto por donde quizás podrían cruzar… uno que necesitaría de toda su destreza y habilidad para colarse sin ser visto y así cruzar hacia el lado del mundo humano…


    —¿En que está pensando Lord Guirmond? —Preguntaba Elimond, mirando al guardián elemental de tierra, pensativo y sin parpadear, observar un punto en el campamento sombrío.


    


    Guirmond cerró sus ojos por un momento, luego suspiró suave y lento, volteó a mirar a Elimond y le dijo…


    —Mira ese delgado paso que se deja ver entre la trinchera y las últimas tiendas al noreste… 


    


    Elimond miró hacia donde señalaba Guirmond, y podía ver una oportunidad…


    —Imposible de cruzar en la luz del día —Respondió la guardiana elemental de agua.


    —Lo sé… debemos esperar a la noche, y aun así… alguien va a tener que crear una distracción... recuerda que en la oscuridad de la noche, ellos tienen la ventaja —Decía Guirmond.


    


    Elimond miraba al guardián elemental de tierra, no movía su cabeza, la tenía fija mirando el campamento sombrío levantado cerca al portal del mundo elemental…


    —De acuerdo… entonces seré…


    —Serás tú quien vaya al mundo Drowgan —Interrumpió Guirmond a Elimond.


    —Usted tiene más experiencia, es un guardián miembro de la guardia suprema de elementales, tiene mejores posibilidades de cumplir la misión…


    


    Elimond encaraba a Guirmond, pero este sin mirarla le respondía…


    —No te subestimes… desde pequeña fuiste talentosa, y por lo que he escuchado eres muy fuerte, no tendrás problemas para cumplir esta misión, debes ir con tu guardia de warmans, en cuanto llegue la noche, yo iré hacia el otro lado y crearé la distracción…


    —Pero Lord Guirmond —Decía Elimond.


    —Pero nada pequeña Eli… debo ser yo, tengo la experiencia y la ventaja del terreno, soy un elemental de tierra, ¿Recuerdas?...


    


    La bella guardiana elemental de agua miró a Guirmond, sus ojos marrones brillaban, parecía no afectarle sacrificarse para que la misión pueda cumplirse, luego lo vio girar y recostarse en uno de los troncos de los árboles del bosque del norte, donde reposaría para iniciar la misión por la noche.


    


    Los warmans descansaban, uno montaba guardia, observando todos los movimientos del enemigo tanto en el campamiento, como en los alrededores, siempre atento a cualquier movimiento extraño que pudiera poner en peligro su misión.


    


    El sol seguía su curso en el cielo, por algunos momentos se tornaba una sombra refrescante para los sombríos, las nubes estaban siendo generosas con ellos, protegiéndolos de los fuertes rayos del sol del mundo elemental, mientras que los warmans de agua junto a Elimond y Guirmond, gozaban de la sombra natural y del viento fresco proporcionado por el bosque del norte.


    


    El tiempo pasaba tan rápido, que Guirmond despertó y la luz del día había desaparecido, la noche había llegado, y lo peor de todo es que parecía haber dormido tan sólo unos minutos, el cansancio de la travesía por el bosque había sido muy agotador, inclusive para él, un guardián de la guardia suprema de elementales.


    —Ha llegado el momento, debes cruzar a cualquier precio ese portal, no debes dudar ni un segundo dejar a todos atrás —Decía Guirmond, mirando fijo a los ojos turquesas de Elimond.


    —Si sabe que lo matarán… ¿Verdad?...


    —Tal vez, o tal vez no… de cualquier manera será mi destino el que decida que pasará… no hay otra manera de hacerlo, y lo sabes pequeña Eli… 


    —Entonces supongo que debo despedirme… si alguna vez nos volvemos a ver, seré yo quien lo proteja, cuando pertenezca a la guardia suprema elemental —Decía Elimond, con algo de tristeza en su rostro y voz.


    


    Guirmond miró a la joven guardiana, sonrió y caminó hacia ella, sujetándola de ambos hombros le dijo…


    —Estoy seguro que serás una gran guardiana suprema, y estoy seguro que harás un gran trabajo protegiendo a quien tengas que proteger, pero por ahora sólo debes cumplir esta misión, de eso depende el futuro de tu mundo… de nuestro mundo —Decía Guirmond, bajando sus brazos, y dándole la espalda a la joven, para caminar hacia su destino.


    


    En la oscuridad de noche, Elimond podía ver brillar el cabello y piel del guardián elemental de tierra, y en con esa luz también podía ver su capa dorada, estampada con el símbolo de la guardia suprema elemental —Sobreviva Lord Guirmond… tengo el presentimiento que nos volveremos a ver —Pensaba la bella guardiana elemental de agua.


    


    Al alejarse, y mientras caminaba, de sus cabellos brillantes parecían salir partículas de polvo que brillaban suspendidas en el aire, pero al asentarse en el suelo lleno de tierra, hojas y pequeñas ramas en el bosque del norte, estas partículas de polvo se apagaban. Así caminó por un sendero desconocido, adentrándose entre troncos y ramas, luego sólo desapareció.


    


    Elimond, después de ver a Guirmond desaparecer, se movía junto a su escuadrón de warmans elementales de agua, tomando su posición aun dentro del bosque, esperaban la distracción de Guirmond para que ellos puedan empezar su arriesgada misión, que consistía en cruzar el portal del mundo elemental hacia el mundo humano, y llevar la piedra portal a salvo hasta el mundo Drowgan.


    


    Aquella noche la niebla cubría parte de la trinchera, la luz de la luna se ocultaba por breves momentos, producto de algunas nubes caprichosas que cruzaban el cielo nocturno, el viento soplaba algo fuerte por momentos, provocando algunos movimientos bruscos en las ramas cerca a la salida del bosque del Norte. Estaban ahí mirando atentos el campamento sombrío, con aquel estandarte ondeando en varios sectores, el tiempo transcurría y algunos empezaban a dudar sobre la acción de Guirmond.


    —Lady Elimond, ¿está segura que Lord Guirmond creará la distracción?...


    


    Elimond miraba a su warman, y con mucha certeza le decía…


    —Estoy segura que lo hará…


    —Disculpe mi Lady, pero nos genera algo de desconfianza, siendo un elemental de tierra, pues…


    —No deben temer por ser traicionados, Lord Guirmond llevó al prín… al joven Tauprend seguro y a salvo hasta el castillo de cuatro torres, y además es un miembro de la guardia elemental suprema, es un guardián con honor y lealtad, no permitiré ningún otro comentario que ponga en duda su…


    


    Elimond seguía cuestionando los comentarios de sus warmans quienes la miraban atentos, en toda esa atención y concentración en sus palabras, fueron sorprendidos por un fuerte estruendo que venía del lado noreste del bosque, muy cerca al campamento sombrío…


    —¿Qué fue eso? —Preguntó uno de los warmans.


    —¿A alguien le quedan dudas?... que más pudo ser, sino la señal para continuar nuestra misión —Decía Elimond, haciendo una señal para que su equipo de warmans avance.


    


    Saliendo del bosque, y con paso silencioso pero acelerado, cruzaban parte de la llanura que los acercaba al delgado paso que les permitiría cruzar hacia el portal del mundo elemental…


    —Silencio —Susurraba Elimond, al escuchar un pequeño sonido de una rama quebrándose.


    


    Después de unos segundos, podían escucharse chillidos producidos por los golpes de espadas, luego algunos gritos, y al girar sus cabezas, podían ver entre la niebla del delgado paso, con dirección al noreste del campamento, grandes destellos que se alzaban hasta el cielo —Lord Guirmond… —Empezaba a pensar Elimond, cuando su mirada pudo notar la sombra de dos warmans sombríos observándolos, tan pronto sus miradas se cruzaron, uno de ellos corría hasta lo que parecía ser una pequeña caseta, a un costado había una mesa de madera rustica y sobre ella, había un cuerno…


    —Matarlos —Decía moderando su voz Elimond.


    


    En ese instante, ya no importaba el ruido que hacían sus pasos, ya no importaba mirar los destellos de la batalla, sólo importaba aniquilar al warman sombrío para evitar que diera la alerta sobre su presencia. El portal se encontraba al otro lado de una trinchera que tenían justo en frente de ellos, los dos arqueros elementales que acompañaban al equipo de Elimond, disparaban flechas, pero estando en constante movimiento, y peor aún con un blanco en movimiento, el tiro se hacía muy difícil.


    


    Aceleraban el paso, y cuando el warman estaba a tan sólo algunos metros de llegar a esa pequeña caseta, una de las flechas elementales alcanzó su pierna…


    —Sigan corriendo —Decía Elimond, siendo la primera en cruzar la trinchera que se interponía entre el ellos y el portal del mundo elemental.


    


    Sus warmans corrían detrás de ella, cuando se escuchó un fuerte sonido llegar a todas partes de la llanura…


    —Eso es... —Decía Elimond, deteniéndose justo en frente del portal, y detrás de ella, su escuadrón de warmans elementales de agua. 


    —Lady Elimond, el warman sombrío alcanzó a soplar el cuerno… han sido alertados de nuestra presencia… estarán aquí pronto —Decía con voz cansada uno de los warmans que llegaba tras ella.


    


    Elimond miraba a todas partes… la niebla cubría una gran parte de las trincheras de ese campamento, hacia el otro lado escuchaba sonidos de explosiones y chillidos de espadas colisionando y muchos gritos de batalla. Luego alzaba su mirada y podía ver destellos en el cielo, y después… se sentían movimientos cercanos a ellos, producto de un fuerte contingente de warmans sombríos acompañados de sombras K´rbero, que se acercaban tan rápidos como el viento hacia ellos.


    —No podremos con ellos mi Lady…


    —No podremos con ellos… tienes razón —Decía Elimond, mirando a todas partes algo nerviosa.


    —Lady Elimond, se acercan muy rápido —Decía el mismo warman.


    


    Pasaron algunos segundos, luego miró hacia el portal, y les dijo a todos sus warmans…


    —Síganme, no paren de correr, no miren atrás, si existe algún guardián en sus filas, nos seguirán, y llegará el momento en que tengamos que luchar, pero no se las pondremos tan fácil… crucemos ese portal…


    


    Todo el escuadrón de warmans veía a la guardiana elemental de agua correr hacia el portal del mundo elemental, puesto entre dos obeliscos, alrededor de ellos, algunos árboles de troncos gruesos y altos, con ramas grandes…


    —¡Corran! —Gritó el warman, iniciando así el camino final hasta el portal.


    


    En poco tiempo, llegaron los warmans sombríos, las bestias K´rbero sólo pasaron entre los obeliscos, sin obtener ningún resultado. Intentaron una y otra vez cruzar el portal, pero este no pudo activarse…


    —¿Escaparon capitán? —Decía uno de los warmans sombríos.


    


    El capitán warman sombrío miraba el portal —Debió haber sido algún guardián… Lord Gassky no me perdonará esto… me matará —Pensaba el warman sombrío, sin quitar la mirada del portal.


    —Envíen un cuervo al castillo de una torre, informen que un guardián y un escuadrón de elementales escaparon al mundo humano…


    


    Un warman rompía filas y montado sobre una bestia K´rbero, avanzaba rumbo al campamento sombrío ubicado cerca al portal del mundo elemental. El viento soplaba fuerte, la niebla parecía hacerse más densa en el campamento, y el capitán warman sombrío quedo observando el portal —Primero ese guardián elemental de tierra atacándonos… luego otro guardián cruzando el portal elemental… esto no es una coincidencia, como pude caer en algo tan tonto —Pensaba el capitán sombrío, presionando muy fuerte sus puños, y volviendo su mirada, caminaba hacia el campamento.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: Concentración de los ejércitos


    


    En medio de todos los sucesos ocurridos en la llanura del portal del mundo elemental, los ejércitos de Eldstad, Rockstad y Sombrío, se habían congregado en la llanura de Surrend. Un guardián elemental de fuego salía de los bosques del este, y antes de cruzar el puente que conducía hasta la llanura de Surrend, se detuvo a observar lo que estaba pasando —Una fuerza de ataque tan grande… no sé si sea lo correcto, no sé que estoy haciendo, no sé a quién obedezco —Pensaba Furemond, siguiendo su camino por el puente, seguido de los últimos batallones de warmans elementales de tierra, traídos desde el castillo de una torre.


    


    Desde el puente se podía observar el inmenso campamento que ocupaba toda la llanura de Surrend, protegido por trincheras a su alrededor y algunas torres de mediana altura hechas de madera, donde resguardaban dos warmans elementales día y noche. Los estandartes ondeaban con los vientos del sur, en ellos se podían ver el emblema de los elementales de fuego, a una poca distancia, más al suroeste, otros estandartes con el emblema Sombrío, mientras que al Este de la llanura de Surrend, a una corta distancia del puente, ondeaban los estandartes con el emblema de los elementales de tierra.


    


    El guardián veía algunas cosas que ocurrían mientras cruzaba por los campamentos rumbo al castillo de dos torres, los warmans entrenaban, otros realizaban tareas cotidianas, como trasladar agua, recoger alimentos, afilar las hojas de las lanzas y espadas, o pulir los escudos, observó todo cuanto podía, hasta que llegó a la puerta del castillo de fuego, mientras se acercaba, el fuerte sonido de un cuerno se escuchó…


    —¡Abran las puertas! —Gritó un warman elemental de fuego, parado en la muralla del castillo.
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    Las enormes puertas de madera se abrían, en sus tablones se podía ver tallado el emblema elemental de fuego, luego mientras el guardián elemental de fuego avanzaba, tres warmans se le acercaban…


    —Lord Furemond, el Rey lo espera en la sala del trono de fuego…


    —Capitán, iré de inmediato —Respondió Furemond, asentando su cabeza en señal de respeto a su capitán warman.


    


    Caminaba por el patio del castillo de dos torres, miró hacia atrás y logró ver al capitán warman salir del castillo, su camino seguía por el patio, luego pasó entre algunas columnas que llevaban hasta un pasillo, que conducía a su vez hasta un jardín; cruzando este jardín, estaba la puerta roja, que al cruzarla podía ver el pasillo adornado de grandes columnas talladas con detalles en forma de llamas, el piso era de piedra un tanto amarillenta, las grandes ventanas dejaban entrar en el día la luz del sol, provocando un brillo dorado en ese mismo piso; y por la noche, la luz de la luna provocaba un tenue reflejo hasta el techo de una cúpula de piedra, de donde colgaban grandes candelabros con miles de luces de fuego.


    


    Caminaba lento, y veía a su alrededor muchos warmans elementales de fuego formados entre las columnas, al proyectar su mirada hasta el trono, podía verlo vacío, y se detuvo a admirar su estructura de piedra ceniza, traída desde las montañas por los mismos gigantes de lava, tallado en forma de una llama flameante, y cubierto por un brillo singular, que le otorgaba la pintura hecha de la extracción del tinte de las plumas de algunas aves de fuego. Conforme se acercaba, el eco de sus pasos iba menguando, y al mirar hacia un costado del trono, podía observar al rey Zazjjar junto a sus aliados, disfrutando de una suculenta comida servida en una gran mesa…


    —Furemond, ven a comer un poco —Decía el Rey Zazjjar, al verlo llegar.


    —Majestad… no tengo mucha hambre, debo informarle que los últimos batallones de elementales de tierra ya están en nuestros campamentos, en la llanura de Surrend…


    —Tú eres Furemond, el leal y eficiente sirviente del rey Zazjjar… había escuchado de ti, pero no había tenido la oportunidad de conocerte —Decía un elemental de tierra, al costado del Rey Zazjjar.


    


    Furemond miró al sujeto que le habló, luego asentó su cabeza y respondió…


    —Así es Lord Larmond…


    —¿Acaso tu eficiencia te ha convertido en tonto?… Larmond es el Rey del Castillo de una Torre, refiérete a él como Majestad o Rey Larmond —Decía otro de los guardianes elementales de tierra que estaba ahí al costado de Larmond…


    —¡Basta!... no permitiré que esta comida se arruine por sus arrebatos de grandezas, Larmond… controla a tus lacayos —Decía Zazjjar, mirando de una manera fuerte a Larmond.


    


    Larmond se dio la vuelta, cogió una pierna de carne y antes de que se la llevara a la boca, dijo…


    —Tranquilízate Ellhar, estoy seguro que Lord Furemond no quiso ofender de ninguna manera a los elementales de tierra…


    —Tiene usted razón… majestad —Dijo Furemond con un tono de voz algo gracioso, y sonriendo un poco.


    


    Ellhar al notar esto, dio un paso rápido con una mano puesta sobre su espada, pero fue detenido por la mano del Rey Larmond…


    —Dije que te tranquilices, come un poco y relájate —Decía Larmond, ofreciéndole la pierna de carne que tenía en su mano.


    


    Furemond avanzó hacia la mesa, se puso al costado de Larmond y Ellhar, tomo algo de pan y un trozo de carne, después de comer un bocado, escuchaba una voz algo gruesa venir desde un lado de la mesa…


    —Comer es algo tan importante para ustedes, aunque quien se rehusaría a comer con semejantes manjares, sugiero que terminemos pronto… necesitamos planear la invasión del castillo del oeste…


    —Eso ya es un hecho Lord Gassku, acerquémonos al salón del consejo, creo que ya es hora de empezar… ¿Sus bestias voladoras están listas? —Preguntó el Rey Zazjjar.


    —Más que listas, hemos traído más batallones desde el mundo sombrío, que han cubierto las bajas que tuvimos en la toma del castillo de tres torres, tenemos suficientes y quizás más…


    —Bien, si les parece, deberíamos avanzar al salón del consejo —Decía el Rey Zazjjar, respondiendo a lo que Gassku le había mencionado.


    


    Todos pasaban sus últimos bocados, bebían sorbos de sus copas de plata que iban dejando sobre la gran mesa, que había terminado algo vacía por cierto, y caminaban por el pasillo entre sus grandes columnas, Furemond se había quedado mirándolos como se alejaban desde la gran mesa, cuando escuchó…


    —Tú también vienes… 


    


    Algo sorprendido, miró hacia donde venía aquella voz, y respondió…


    —Sabes que sólo me interesa recibir tus órdenes, no quiero estar al tanto de tus planes, Zazjjar…


    —No es una petición, es una orden, como tu Rey te ordeno que estés presente —Decía Zazjjar.


    


    Furemond algo desganado y sintiendo mucha obligación, avanzaba a pasos lentos detrás de todos los aliados del Rey Zazjjar.


    


    Pronto saldrían de la sala del trono de fuego y avanzarían a otra habitación ubicada al costado, cruzando el mismo jardín lleno de flores muy hermosas y algo brillantes, llegaban a una puerta con el emblema elemental de fuego tallado, al ingresar, estaban ya en el salón del consejo elemental del Sur, listos para discutir su plan de batalla.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5: La persecución en el bosque


    


    En el mundo humano, ya habiendo cruzado el portal elemental, Elimond junto a sus elementales de agua, habían llegado a un bosque, el mismo bosque que indicaba el pequeño mapa entregado por la Reina Ujen, ese mapa tenía la ubicación del portal del mundo Drowgan, avanzaban a paso lento, tranquilos y convencidos que ya estaban fuera de peligro.


    


    La luz del sol se colaba entre las ramas de los grandes árboles, se podía escuchar el sonido de las aguas de un río a lo lejos, avanzaban por un sendero, escuchando el canto de las aves, algunas de ellas se dejaban ver volando entre las ramas de los árboles, pronto encontraron algunos troncos cortados, parecían algo cómodos para sentarse y descansar un momento…


    —Nos detendremos aquí, nos vendrá bien descansar un poco —Decía Elimond.


    —Lady Elimond, aún no sabemos si nos vienen siguiendo, creo que lo mejor será seguir adelante…


    —Capitán Grehgon, mire a sus warmans, todos estamos cansados, sino descansamos tendremos problemas si alguien nos ataca más adelante —Decía Elimond.


    


    El capitán Grehgon, fiel warman elemental de agua, miraba a su escuadrón, todos respiraban fuerte, colocaban sus armas apoyadas en los troncos de algunos árboles, y se sentaban con gran alivio en los troncos cortados…


    —Lo siento mi Lady, no quise contradecir su orden —Decía Grehgon.


    —Tranquilo Capitán Grehgon, entiendo su preocupación, no descansaremos mucho, sólo lo suficiente para reponer energías, me advirtieron que este bosque es peligroso, y se vuelve mucho más peligroso mientras más nos acerquemos al portal de los Drowgan…


    —Los Drowgan no son muy amistosos, ¿Verdad mi Lady? —Preguntaba el capitán.


    —Con sus enemigos son feroces, con desconocidos rudos y firmes, con sus amigos leales y amables, al menos eso dicen los libros, pero los Drowgan que cuidan estos bosques, los mismos que resguardan el portal del mundo Drowgan, no son muy amigables, mucho menos con desconocidos…


    —Pero mi lady, somos sus aliados —Dijo el Capitán warman.


    —Ellos aún no saben quiénes somos, tendremos que explicarles en cuanto nos encontremos con ellos…


    —Entiendo, entonces aprovechemos el descanso mientras estemos lejos aún del portal del mundo Drowgan —Decía el Capitán Grehgon.


    


    Elimond veía un tronco cortado y se sentaba, luego miró al cielo y podía ver algunos destellos de luz solar, bajando su mirar, podía ver a sus warmans descansar, y a su propio capitán bostezar.


    


    El tiempo pasó tan rápido, y es que cuando estás cansado y quieres tomar un breve descanso, es casi imposible cumplirlo, tu cuerpo demanda cada vez más tiempo, y esto fue lo que ocurrió con ellos, se tomaron más tiempo de lo que debían, gracias a eso, les dio oportunidad a sus perseguidores, que hasta el momento eran ignorados por ellos, para que los alcanzaran…


    —¿Que fue eso? —Preguntó Elimond, abriendo sus ojos y poniéndose de pie.


    —Lady Elimond —Dijo el capitán Grehgon atendiendo a la pregunta de Elimond.


    —Capitán, que sus warmans se preparen para partir de inmediato…


    —Sí Lady Elimond —Respondió Grehgon.


    


    Todos tomaban sus armas, y Elimond observaba todo a su alrededor, aquel sonido de ramas quebrándose, se volvía cada vez más fuerte, hasta que escuchó ese rugido…


    —¡K´rbero! —Gritó Elimond.


    


    La alerta llegó hasta sus perseguidores, y los otros escuadrones de sombríos que los seguían, pronto llegarían hasta ellos…


    


    —¿Está bien capitán? —Preguntó Elimond, limpiando su espada con una hoja grande que encontró en el suelo.


    


    El capitán warman, podía ver la cabeza de la bestia tirada en el suelo boscoso, de pronto se escuchó el sonido de un cuerno…


    —Ese cuerno es…


    —Así es capitán… Sombríos, nos han encontrado… avancemos sin descanso… ¡Ya!...


    


    Con este grito Elimond avanzaba por el sendero del bosque, adentrándose cada vez más en él, siempre siguiendo el trayecto indicado en el mapa que la reina le había entregado.


    


    Sus warmans le seguían el paso tan rápido como podían —Los sonidos se vuelven cada vez más fuertes, sus pisadas cada vez están más cerca, y ellos también… —Pensaba Elimond mientras corrían.


    


    Todo este movimiento hizo un gran alboroto en el bosque, varios escuadrones de warmans sombríos acompañados de bestias K´rbero avanzaban entre el bosque, persiguiendo a Elimond y a sus warmans, pero en el aire iba un sombrío liderando la persecución.


    


    Después de un buen tiempo corriendo, Elimond podía ver al frente de ella, la luz de un lugar abierto, pero que aún estaba algo lejos, la luz indicaba un espacio cercano al lugar donde se ubicaba la cascada, que servía como portal al mundo de los Drowgan, la misma que se indicaba también en el mapa…


    —Falta poco capitán… avancen —Decía Elimond, mirando hacia atrás.


    


    Los warmans intentaban seguir el paso de la guardiana, pero su velocidad a pesar de que la controlaba para no dejar atrás a su escuadrón, era demasiada. Elimond sonreía porque sabía que recibiría ayuda al llegar al mundo Drowgan, sin embargo todo ocurrió de una manera diferente...


    —¿Qué fue eso? —Elimond volteó su mirada hacia uno de los lados del bosque, donde había escuchado el sonido de algunas ramas.


    


    Miraba al frente y cada vez que escuchaba ese sonido de ramas rompiéndose, volteaba rauda a identificar que pasaba, pronto escucharía una voz algo tétrica…


    —No escaparás…


    


    En ese momento escuchó otro grito venir desde atrás…


    —¡Cuidado, Lady Elimond!...


    


    El capitán Grehgon advertía sobre la presencia de un enemigo, y Elimond sólo pudo ver una energía oscura pasar a un costado de ella, luego una fuerte explosión la obligó a detenerse junto a su escuadrón de warmans.


    


    La explosión fue tan fuerte, que limpió una pequeña parte del bosque, dejando troncos destrozados en el suelo boscoso, pronto Elimond estaba en medio de toda esa área limpia, con la luz del sol al atardecer y a punto de oscurecer, rodeada de warmans sombríos, de bestias K´rbero y desde el aire descendía un guardián sombrío, dejando ver aun en el cielo sus alas plateadas agitándose para controlar su velocidad de descenso.


    —¿Quién es él? —Preguntaba Grehgon.


    —No lo sé —Decía Elimond, avanzando su paso, para colocarse delante de sus warmans.


    


    Alas plateadas, ojos tan rojos como el fuego, esa piel blanca… es un guardián sombrío… y además viene con esas bestias K´rbero, no me extraña que nos hayan encontrado, esas bestias pueden seguir los olores a mucha distancia, él puede volar, yo no… esa es una gran desventaja —Pensaba Elimond, con su mano puesta en la empuñadura de su espada.


    


    El guardián sombrío descendía por completo y sus pies tocaban el suelo boscoso, rodeado por sus warmans y sus bestias K´rbero, avanzaba a paso lento hasta ponerse frente a frente con la guardiana elemental de agua…


    —Sea cual sea el motivo por el que hayas escapado del mundo elemental, tengo la obligación de exterminarte…


    —¿Crees que te será tan fácil? —Preguntaba Elimond con una sonrisa en su rostro.


    —No me dejaste terminar… decía que tengo la obligación de exterminarte, o de llevarte de regreso a un calabozo del castillo de una torre, en el mundo elemental…


    —No tengo la intención de ser tu prisionera… y estoy segura que ninguno de mis warmans tampoco —Decía Elimond.


    —Parece que no tengo más opción que exterminarte… para que lo sepas, antes de que mueras… mi nombre es Gassky, guardián sombrío leal al reino sombrío…


    


    Gassky… nunca he escuchado de él, pero supongo que sí es un guardián sombrío, debe ser poderoso, y debo estar preparada… la noche llega, y si los libros no se equivocan, ellos tendrán la ventaja… esto no está bien, si envío a uno de los warmans al portal, lo perseguirán y lo eliminarán y le arrebataran la piedra, si me adelanto ocurrirá lo mismo y mis warmans morirán, si peleamos es posible que también ocurra lo mismo… por lo que veo no existe decisión buena, todas llevan al mismo destino —Pensaba Elimond, mientras desenvainaba su espada, y la luz de la luna ocupaba su lugar en el oscuro cielo de la noche.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: La caída de un guardián


    


    Todos los sombríos con espadas en mano avanzaban al ataque, los warmans elementales de agua, superados por mucho en número, esperaban a su enemigo para tratar de contenerlo, su guardiana, se ocupaba de una pelea aparte con el guardián sombrío Gassky.


    


    No hubieron palabras, tan sólo una mirada antes de que todo empezara, alzando vuelo a unos centímetros del suelo, Gassky movía sus alas para impulsarse con rapidez hasta la posición de Elimond, quien lo esperaría en guardia, con su espada al frente…


    


    Es muy fuerte —Pensaba Elimond, mientras trataba de contener los ataques de Gassky —Y también es muy veloz… su ventaja es evidente en la oscuridad de la noche, más aún con el brillo de mis ojos y cabello, relevando mi ubicación…


    —Deberías rendirte, salvarías la vida de tus warmans… no puedes ganar —Decía Gassky.


    —¿Desde cuándo ustedes los sombríos se volvieron tan benevolentes? —Preguntaba algo extrañada Elimond.


    


    El turno era para Elimond, embestía sus ataques con su espada hacia Gassky, algunos eran esquivados, otros bloqueados por la espada del guardián sombrío, retrocedían y se movían tan rápido que en un momento tan sólo se veía un destello cruzar de lado a lado en el bosque.


    


    Elimond seguía con sus ataques, que cada vez eran más fuertes que antes, el espacio de reducía y cuando empezaba a dominar los movimientos de su enemigo…


    —¡Basta! —Gritó Gassky, parándose firme sobre el suelo boscoso.


    


    Bloqueaba la espada de la guardiana elemental de agua, observaba sus ojos brillantes turquesas en aquella noche que se había vuelto más oscura, fue entonces cuando se dibujó una leve sonrisa en su rostro blanco, y sus ojos rojos brillaron de una manera extraña, trató de extender sus alas plateadas…


    —No puede ser —Dijo Gassky, mirando a su alrededor, y la sonrisa que se había dibujado en su blanco rostro, desaparecía.


    —Parece que has caído en mi trampa —Decía Elimond, esta vez era ella la que sonreía, moviéndose entre los troncos de los árboles, rodeando y acechando a su enemigo.


    


    Como pude caer en algo tan… maldita elemental, esta parte del bosque parece tener los arboles más cerca, las ramas están tan tupidas, que hasta impiden que la luz de la luna se filtre —Pensaba Gassky, dando vueltas y siguiendo a Elimond que se colaba entre los troncos de los árboles.


    


    La batalla en medio del bosque empezaba, Elimond atacaba al guardián sombrío, que a pesar de tener la ventaja en la oscuridad de aquella noche, estaba sufriendo un poco en esquivar y bloquear los ataques de la guardiana elemental de agua, los espacios reducidos por donde atacaba Elimond, eran complicados incluso para él.


    


    Elimond había entrenado en ese tipo de situaciones, por eso era llamada la ola asesina, no solamente por su increíble habilidad de crear olas fuertes y gigantes en el mar, sino también por su inexplicable destreza en peleas sobre espacios reducidos llegando a matar a cientos de soldados en poco tiempo, se había entrenado durante tanto tiempo, que su velocidad en estos espacios, se multiplicaba por cien.


    


    Que veloz, sino fuera por el brillo que los elementales tienen, ni siquiera podría verla… quizás ya estuviese muerto —Pensaba Gassky, apenas bloqueando y evadiendo las estocadas de Elimond, quien cada vez se movía mas rápido entre los troncos de los árboles de ese bosque, en el mundo humano.


    


    Conforme iba avanzando el tiempo, la pelea se volvía más incómoda para el guardián sombrío Gassky, quien empezaba a irritarse ante tal desventaja, en uno de esos momentos con algo de desesperación por verse acorralado, no pensó en las consecuencias que traería usar tanta energía para provocar una gran explosión, que lo pudiera liberar de tanta opresión…


    —¡Que poder! —Exclamó Elimond, al sentir la gran explosión, que la arrojaba varios metros lejos de Gassky.


    


    Se podía escuchar el grito del guardián sombrío, la energía fue tan fuerte que al explotar, hizo un enorme circulo abierto en medio de ese inmenso bosque, los troncos volaban por doquier, las ramas caían sobre otras ramas, el suelo se llenó de troncos rotos y ramas maltrechas, algunas en llamas iluminaban ese espacio abierto, y cuando una nube caprichosa dejaba de ocultar a la luna, todo el desastre ocasionado se podía ver por completo…


    —No puede ser… como alguien como él, pudo haber hecho tanto daño al bosque —Decía Elimond.


    


    La guardiana elemental de agua, se encontraba parada, viendo toda la destrucción ocasionada por la explosión, cientos de árboles destruidos por un solo ser, que se encontraba en el centro de aquel espacio circular abierto que ahora era iluminado por algunas llamas y por la luz de la luna llena que no dejaba de brillar en ese cielo oscuro.


    —Ahora ya podemos pelear —Decía Gassky, extendiendo sus alas plateadas, y mostrando en su mano derecha su espada negra sombría.


    —Estoy en problemas —Decía en voz baja Elimond, mientras escuchaba los gritos de batalla al otro lado del bosque, donde había prácticamente abandonado a su equipo de warmans.


    


    Gassky llegó con tanta velocidad y fuerza hacia donde estaba Elimond, que la hizo arrastrar varios metros, antes de que la guardiana elemental de agua pudiera contener su ataque y detenerse. La fuerza del guardián sombrío era inexplicablemente mayor a la de la guardiana elemental.


    


    Ya no cruzaban palabras, las miradas fuertes entre ellos podían decir todo, uno luchando por defender los ideales impuestos por su rey, y otro por defender la libertad de su pueblo, ambos tenían un motivo para matarse, ambos luchaban por algo.


    


    Los ataques se volvían cada vez más intensos, Elimond empezaba a usar sus conjuros mágicos, sin embargo ella sabía del riesgo que enfrentaba al excederse con su magia, su resistencia física iba disminuyendo y el guardián sombrío seguía atacando sin descanso. Las colisiones de espadas extendían un fuerte chillido en el bosque, además de los innumerables destellos alzándose hasta lo alto de aquel cielo oscuro, estaban los gritos de batalla de cada uno de los guardianes, al esforzarse para atacarse entre sí. La batalla estaba decidida, y la ventaja la tenía el guardián sombrío Gassky, a pesar de la destreza en batalla de la guardiana elemental de agua, la posición geográfica y las condiciones del campo de batalla no la beneficiaban, sin embargo había dado una dura batalla…


    —Ya no puedes hacer nada más, tus conjuros de agua no te sirven de nada, sólo estas consiguiendo debilitarte… porque no me dejas matarte y terminamos con esto —Decía Gassky elevándose hasta una cierta altura.


    


    Desde aquella posición en el aire, Gassky podía ver a la guardiana elemental de agua respirar fuerte, y sosteniendo su espada con ambas manos. Por su parte, Elimond no le quitaba la mirada de encima al guardián sombrío —Si pierdo, ellos tendrán otra piedra portal, si pierdo el mundo elemental caerá, si pierdo… todos morirán —Pensaba Elimond, mientras presionaba sus puños puestos en la empuñadura de su espada.


    


    Gassky no esperaría más y empezaría lo que para él fuese el último ataque, el definitivo para acabar con la vida de la guardiana elemental de agua…


    —Has peleado bien… ahora muere —Dijo Gassky, en un tono de voz moderado. Su actitud había cambiado, no era la misma escandalosa y hasta algo molestosa, que tiempo atrás había mostrado.


    


    ¿Qué puedo hacer en toda esta situación? —Pensaba Elimond, parpadeando rápido, viendo cómo se acercaba ese guardián sombrío con aquella armadura y espada negra, con esas alas plateadas, yendo de un lado a otro presumiendo su velocidad. El primer ataque fue una estocada directa al pecho de la guardiana, una estocada que Elimond pudo evadir, pero al mismo tiempo, Gassky regresaba a una velocidad increíble, alcanzando a realizar un ataque tan rápido como fue el primero, esta vez Elimond logró bloquearlo con su espada, la fuerza del ataque fue tan intensa, que la hizo retroceder y tropezar en varios troncos rotos tirados sobre el suelo; al caer, podía ver un brillo plateado ascender y luego descender a una velocidad impresionante, sólo cerró sus ojos y pensó —Este no puede ser mi final… no caeré así —Sus ojos se abrieron, y cuando lo hizo, podía ver acercarse lentamente a Gassky con su espada negra sombría al frente, y no tuvo mejor reacción que rodar sobre el suelo boscoso, antes de que la estocada de su enemigo la alcance.


    


    Impresionante, aun en su estado puede moverse a esa velocidad… pero no es suficiente, sólo está alargando su existencia, sólo posterga lo inevitable —Pensaba Gassky, apareciendo entre todo ese polvo levantado, producto de la gran explosión que ocasionó cuando golpeó el suelo con su espada.


    


    Elimond se encontraba a algunos metros lejos de Gassky, podía verlo caminar lento hacía ella, en ese instante se le ocurrió atacar, pero al tratar de mover su pierna, sintió un enorme dolor…


    —Por las mareas del oeste… ¿Cómo fue que pudo pasar esto? —Se preguntaba Elimond.


    


    En su pierna estaba la estaca de un tronco clavada, quizás con el trajín de la batalla no había sentido el dolor, ni se había percatado de que la tenía ahí. Gassky, al darse cuenta de la infortunada situación de la guardiana elemental de agua, sonrió, esta vez de una manera muy tétrica, su risa se colaba entre los arboles del bosque llevada por el viento, haciendo eco en todas partes…


    —¡Jajaja!... ¡Jajaja!... ¡Jajaja!... parece que todas las bendiciones elementales te han sido negadas guardiana… ya no hay nada que puedas hacer… morirás —Dijo Gassky, terminando su risa tétrica y avanzando en forma calmada y serena hasta la ubicación de Elimond.


    


    Fue al momento de rodar para esquivar ese último ataque, tal parece que todo está en nuestra contra, quizás sea mi destino morir aquí —Decía Elimond, cerrando sus ojos y arrodillándose para esperar su destino.


    


    El guardián sombrío se acercaba, a pesar de su lentitud, llegó pronto a estar cerca de Elimond, quien ni siquiera lo miró, tan sólo esperó. Gassky alzó su mirada hacia la luna, y alzando su espada negra esperaba acabar con la vida de la guardiana elemental, tan pronto empezó a bajar su arma sombría, pudo notar que Elimond alzaba su mirada, que al abrirla, lanzó un intenso brillo de sus ojos, que lo cegó por un momento, luego un fuerte grito se escuchó…


    —Eso fue… pareció la voz de Lady Elimond —Decía uno de los warmans que aún seguía en plena batalla.


    


    Nadie respondía, la concentración estaba en la batalla, aunque los warmans elementales de agua eran superados en número, estaban dando una batalla digna de conmemorarse a los sombríos, quienes no dejaban de caer, por las lanzas, espadas y flechas elementales...


    —¡Con valor… no dejen de pelear… esta noche, a la luz de la luna, nos llenaremos de gloria! —Gritaba el capitán Grehgon a los pocos warmans elementales que aun defendían su posición en el bosque.


    


    La batalla seguía tan sangrienta como todas, sin esperarse que podía haber pasado a su alrededor, los warmans seguían luchando contra los escuadrones sombríos encargados de su persecución y de su muerte. El tiempo transcurría, y la luna llegaba a su punto más bajo en el cielo oscuro, iba dando el aviso que la noche estaba llegando a su fin y que pronto, el amanecer cubriría con su luz toda el campo de batalla.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: La patrulla salvadora


    


     El capitán Grehgon ordenaba a sus últimos warmans agruparse para enfrentar a los sombríos que quedaban, y que por cierto, aun eran muchos. Tan sólo quedaban tres warmans elementales delante de él, hubo un pequeño lapso de tiempo que alcanzó para que el capitán warman elemental de agua, pudiera ver a su alrededor. En todo ese suelo boscoso, se encontraban tirados los cuerpos de bestias K´rbero sin su cabeza del centro, otros tan sólo con flechas en esa misma cabeza. Moviendo su mirada, encontraba a la vista cuerpos de warmans sombríos, pero lo que más le causaba dolor, eran los cuerpos de sus camaradas caídos, yaciendo confundidos entre los cuerpos de sombríos muertos.


    


    Ya no se escuchan sonidos de batalla, tampoco se logran ver destellos de energía… lady Elimond, acaso usted ha… no quisiera creerlo, pero si fuese así, el guardián sombrío ya habría llegado aquí… ¿Qué puede haber pasado? —Pensaba el capitán Grehgon.


    


    De pronto llamó su atención los gritos de algunos sombríos, que anunciaban el inicio de la fase final de la batalla, sabía que no podían ganar, sin embargo antes de dar el primer cruce de espadas, pudo notar los primeros destellos de luz solar, al cerrar sus ojos por unos segundos, y luego abrirlos, notó que muchos de los sombríos que los rodeaban, giraban, se daban vuelta hacia el lado opuesto del bosque, sorprendido y muy cansado, sus rodillas empezaban a temblar, pronto ya estaban en el suelo, a esa altura no podía diferenciar nada de lo que pasaba en el campo de batalla.


    


    Los sombríos luchaban con quien sabe quién, giró su cabeza y vio a sus últimos warmans elementales de agua tendidos en el suelo boscoso, uno aún conservaba la espada plateada clavada en su pecho, otro tenía el cuello roto y desgarrado, por la mordida de una bestia K´rbero, el último de ellos estaba desangrándose convulsionando por sus múltiples heridas, una de ellas, tan mortal como las otras, hecha en el cuello.


    


    Así que este es mi final… Lady Elimond, reina Ujen, les he fallado… he fallado —Pensaba el capitán warman mientras seguía viendo luchar a los sombríos contra alguien más…


    —¡Un sobreviviente! —Se escuchó un grito a lo lejos.


    —¡Formar un perímetro! —Se escuchó otro grito venir esta vez muy cerca.


    


    El capitán Grehgon giraba lentamente su cabeza para ver de qué se trataba, o de quien se trataba… al darse cuenta sólo dijo…


    —Por las montañas de Avvatten… 


    


    Sus ojos podían ver a varios seres vestidos con armaduras verdes, luego pudo notar un estandarte en donde se lucía un dragón verde, una sonrisa se mostró en su rostro, luego su mirada se situó en el suelo boscoso, mirando directamente hacía una hoja grande maltrecha puesta debajo de él. Podía escuchar los sonidos de la batalla, podía sentir todos esos movimientos a su alrededor, luego y después de varios minutos, todo se calmó.


    


    El viento corría, era fresco, el sol hacia sombra y podía notar que había varios seres detrás de él y alrededor de él, no quiso alzar su mirada, pensó que quizás estaba soñando, o era parte del ritual para ir al mundo de los espíritus.


    —¿Eres un elemental del Oeste?...


    


    Sólo cuando escuchó aquella voz suave, pero algo decidida y hasta un tanto agresiva, fue que pudo levantar su cabeza y mirar…


    —Sí, lo soy —Respondió con voz algo débil el capitán Grehgon.


    


    Estaba rodeado de seres de ojos verdes, pudo notar la belleza de la mujer que le hablaba, usaba una capa verde con el mismo emblema del estandarte que ondeaba gracias al viento del bosque.


    


    Por unos instantes, estaba sumido en un mundo sin sonidos, tan sólo podía ver moverse los labios de quien le hablaba, giraba su cabeza y veía correr a varios seres alrededor de él, bajó su cabeza y miró sus manos y espada cubiertas de sangre negra, luego escuchó…


    —Lady T´emissa… el segundo escuadrón de vigilancia ha encontrado una zona de batalla…


    


    Su mirada cambió, se puso de pie de inmediato y miró a T´emissa…


    —¿Quieres acompañarnos? —Preguntó T´emissa.


    —Mi lady, si me lo permite…


    


    T´emissa asentó su cabeza y movió sus brazos dando una señal, de inmediato movilizó a varios warmans alrededor del capitán Grehgon, luego caminaban entre el bosque del mundo humano por varios minutos, admirando el desastre que había ocasionado la batalla, cuerpos de bestias y sombríos tendidos, arboles destruidos, después de adentrarse en una pequeña parte del bosque que había quedado intacto, salieron hacia un espacio abierto, donde encontraron un cementerio de árboles, en medio de todo, dos cuerpos tendidos…


    —Capitán, formen un perímetro —Dijo T´emissa a su capitán warman que la acompañaba.


    


    Los warmans vestidos de armaduras verdes con detalles plateados, armados con lanzas, espadas y escudos que mostraban el emblema del dragón verde, avanzaban a los alrededores cubriendo todas las zonas vulnerables.


    


    T´emissa se acercaba poco a poco al centro del lugar, donde se ubicaban esos cuerpos que a lo lejos se podían ver que estaban sin vida —¿Qué es eso?... ¿Lord Windsol? —Se preguntaba T´emissa al ver en el cielo un destello dorado que iba descendiendo a gran velocidad…


    —En el mensaje, la reina del Oeste del mundo elemental dijo que enviaba a dos guardianes elementales... ¿Dónde están esos guardianes? —Preguntó T´emissa al capitán Grehgon.


    


    El capitán Grehgon se quedó un tanto pensativo, su mirada reflejaba algo de tristeza, conforme se acercaba a T´emissa, esa expresión de dolor en su rostro se iba acentuando…


    —Mi lady, fuimos enviados con un guardián elemental de tierra, y una guardiana elemental de agua, fuimos asignados con ellos porque somos el mejor escuadrón de warmans elementales de agua, pero creo que no fue suficiente…


    —Son los mejores, de eso no me queda la menor duda —Dijo una voz un tanto gruesa y raspada, acercándose hacia donde estaban T´emissa y Grehgon.


    —Lord Windsol… no me molesta su presencia, pero debo preguntarle… ¿Por qué ha venido? —Dijo T´emissa.


    


    No pasó mucho tiempo para que llegaran a la zona donde estaban tendidos los dos cuerpos, Windsol miraba a los dos y dijo sorprendido…


    —¡No puede ser!...


    


    Luego su sorpresa fue mayor cuando el capitán Grehgon se arrodillo frente a los dos cuerpos y se lamentaba…


    —Lady Elimond, le he fallado… Reina Ujen le he fallado —Decía Repitiendo una y otra vez, su mirada estaba cabizbaja y con dirección al suelo boscoso.


    


    Por unos segundos, el capitán Grehgon estuvo así, luego un sonido llamaría su atención…


    —Capitán… 


    


    Decía una voz suave, débil y entrecortada. Grehgon alzó su mirada y pudo darse cuenta que la mano de Elimond se movía, tan rápido como pudo se apresuró a quitar el cuerpo que tenía encima de ella, al verla de cuerpo completo se llevaría una gran sorpresa…


    —Así que sobrevivió —Dijo Windsol.


    —Y este otro… ¿Quién es? —Preguntó T´emissa.


    —Jamás pensé que un elemental pudiera vencerlo… Lady T´emissa, ese guardián era Gassky, uno de los mejores guardianes sombríos, más leales y poderosos que tenía el rey Beelbuz.


    —Así que ella lo venció —Dijo T´emissa algo sorprendida.


    —Si… tal parece que sí, pero a un costo que ni ella imaginó… sus heridas podrían llevarla a la muerte —Decía Windsol.


    


    Esa estaca en su pierna… no me extraña que este viva, si la hubiera sacado se hubiese desangrado… pero esa herida en su abdomen está abierta y la ha hecho perder mucha sangre, supongo que la presión que hizo el cuerpo de Gassky encima de ella pudo detener parte del sangrado —Pensaba Windsol, mientras se acercaba a los elementales.


    —Disculpa —Dijo Windsol, logrando captar la atención del capitán Grehgon.


    —¿Usted quién es? —Preguntó Grehgon.


    —Él es Lord Windsol, guardián de la ciudad dorada de Sunner —Dijo T´emissa.


    


    Este es el guardián que pudo detener al rey sombrío… debe serlo, su armadura dorada y sus ojos color miel brillando… es una leyenda viviente —Pensó Grehgon, poniéndose de pie.


    —Mi Lord, es un honor conocerlo… 


    —Creo que debemos dejar las formalidades para después, veamos si podemos hacer algo por la guardiana que te acompaña —Dijo Windsol.


    —¿Hacer algo? —Preguntó Grehgon, dando algunos pasos hacia adelante.


    


    El capitán Grehgon trataba de impedir que Windsol se acercara a Elimond, pero fue detenido por T´emissa, quien le dijo…


    —La herida en el abdomen de tu señora… debe cerrarse, si pierde más sangre morirá…


    


    Grehgon no dijo ni una sola palabra, sólo se detuvo a mirar lo que Windsol hacia arrodillado. Después de algunos segundos, se escuchó el sonido del canto de un ave…


    —¿Qué es eso? —Preguntaba Grehgon al mirar al cielo.


    


    Podía ver un destello, en un principio rojo, luego naranja, y al descender por completo junto a Elimond, se podía ver su pecho dorado, alas rojas y cresta roja, con escasas plumas cubriendo su cabeza y abundantes plumas largas cubriendo su cola, de la cual parecía salir un polvo dorado…


    —¿Qué clase de ave es esa? —Preguntó Grehgon de nuevo.


    —Ese es el animal de batalla de un guardián de Sunner, un Enix —Dijo T´emissa.


    —¿Enix? —Dijo Grehgon, sin quitar su atención de lo que hacía el guardián de Sunner.


    


    Ambos, T´emissa y Grehgon, observaban lo que el Enix de Windsol hacía —Ya veo, he escuchado sobre los poderes curativos de las lágrimas de los Enix, es todo un privilegio poder ver en acción ese poder —Pensaba T´emissa.


    


    El Enix de Windsol acercaba su cabeza a la herida en el abdomen de Elimond, luego soltó algunas de sus lágrimas encima del corte. Podía escucharse un leve sonido como si un ácido quemara algo, luego un pequeño vapor se veía salir de ahí, y después de eso, unos gritos de dolor muy fuertes…


    —¡Qué está pasando! —Grito Grehgon.


    


    El capitán warman quería avanzar, pero era sujetado por T´emissa, Elimond seguía gritando, después de algunos segundos dejo de gritar y de quejarse, se había desmayado…


    —¿Qué pasó? —Preguntó Grehgon.


    —Hemos terminado —Dijo Windsol.


    


    El capitán Grehgon avanzaba hasta Elimond con algo de temor, luego con una expresión de sorpresa, pudo ver que la herida había cicatrizado, que el sangrado había parado y que la guardiana elemental de agua, se había desmayado.


    —Se lo agradezco —Dijo Grehgon, poniéndose de pie y mirando a Windsol.


    —No tienes nada que agradecer, ahora llevémosla pronto con Lord E´omott, debe atenderla para que sane por completo… necesitaremos a una guardiana tan poderosa como ella para lo que está a punto de empezar —Decía Windsol.


    


    El capitán Grehgon quedó parado mirando como unas alas plateadas se extendían en la espalda de Windsol, luego se impulsaba hasta el cielo, perdiéndose en la dirección del portal del mundo Drowgan…


    —Es una leyenda —Dijo Grehgon.


    —¿Qué? —Preguntó algo extrañada T´emissa al escucharlo.


    —Lord Windsol, es una leyenda viviente… se dice que pudo enfrentarse al Rey Sombrío y sobrevivir —Dijo Grehgon.


    —Sí, es cierto… él no se siente orgulloso de eso, y no entiendo por qué… avancemos, este bosque ya no es seguro… los sombríos pueden regresar —Decía T´emissa.


    


    Con uno de sus conjuros T´emissa hacía brotar de la tierra el tronco de un árbol, luego con su espada verde brillante lo cortaba, formando una tabla perfecta para trasladar a Elimond sobre ella. Ordenó que algunos warmans la cargasen y así emprendieron camino hasta el portal del mundo Drowgan.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: Las decisiones de la reina


    


    En el palacio Drowgan, la reina empezaba la mañana con varias tareas, una de ellas era atender asuntos pequeños relacionados con la reconstrucción del palacio Drowgan y otros asuntos que tengan que ver con el pueblo de la ciudad de D´rakon.


    


    Se encontraba ocupada en la conversación con uno de los constructores del palacio, y se podía escuchar a lo lejos gritos y lloriqueos, pronto se volvieron cada vez más frecuentes y fuertes, haciendo eco en la sala del trono del palacio Drowgan…


    —¡Basta!... ¿Qué está sucediendo aquí? —Preguntaba la Reina girando muy molesta con dirección hacía donde venían los gritos y lloriqueos.


    —Majestad… este muchacho con esta niña, hay intentado robar la comida de las despensas del palacio —Decía un capitán warman del ejército de Drowgans dorados.


    


    D´ramidalla miraba al muchacho, tenía la cara sucia y sus ropas estaban algo andrajosas, la niña tenía el aspecto de no haberse bañado hace mucho tiempo, tenía su cabello marrón algo tieso y sus ropas muy sucias, de su cara chorreaban las lágrimas que lavaban algo de la tierra pegada en su piel —¿Qué les pudo haber pasado? —Se preguntaba en su mente la reina Drowgan.


    —¿Por qué intentaron robar la comida del palacio? —Preguntó D´ramidalla.


    


    El muchacho alzó su mirada sólo hasta la altura del abdomen de la reina, sin mirarla a los ojos respondió con voz temblorosa…


    —Majestad… la comida no llega hace muchos días a nuestra casa, nuestros padres fueron asesinados por…


    


    Al escuchar estas palabras, la reina de inmediato sintió dolor y tristeza no sólo en sus palabras, sino también en el corazón del muchacho…


    —Lo entiendo… no necesitas recordar el momento más doloroso de tu vida —Interrumpió la reina al notar que el joven empezaba a quebrar su voz —Pero… debes saber que no está bien robar… dime, ¿tienes algún oficio? —Preguntó la reina.


    —Mi padre era el herrero del palacio, majestad…


    


    La reina de inmediato miró al warman dorado que los custodiaba y girando suave su cabeza hacia una niña asustada detrás del muchacho, pensaba —Así que es el hijo del herrero del palacio, y la niña… bueno, no la conozco… será mejor preguntar…


    —¿Y la niña que está detrás de ti?...


    —Ella es la hija de un buen amigo de mi padre, majestad… era un warman dorado que resguardaba la bóveda del sótano del palacio, al rehusarse a abrirla, toda su familia fue asesinada, encontré a la niña dentro de un bote de basura en la parte trasera de mi casa, luego ellos llegaron con sus armaduras negras, y se llevaron a mi padre a las afueras de mi casa… pude ver cómo le cortaban la cabeza desde una pequeña ventana en el interior de mi casa…


    —¿Y tu madre? —Volvió a preguntar la reina.


    —Ella murió cuando yo era niño…


    


    Con cada respuesta, la voz del joven se iba quebrando más y más, D´ramidalla estaba convencida que habían sufrido mucho, entonces escuchó el comentario del capitán warman dorado...


    —¿Qué debemos hacer con ellos majestad?... si interpretamos la ley correctamente, los delitos contra la corona se pagan con la muerte…


    


    D´ramidalla cerró sus ojos por un momento, suspiró suave y lento, luego caminando algunos pasos dijo…


    —En otros tiempos hubiese cumplido con la ley… pero no les daré más sufrimiento del que ya han tenido…


    


    La reina bajaba los peldaños que separaban el trono Drowgan del resto de la sala, y avanzaba hasta el muchacho, cuando estuvo frente a frente, miró a sus ojos, podía sentir toda su tristeza, su dolor, su angustia… luego le preguntó…


    —¿Aprendiste el oficio de tu padre?...


    —Sí majestad, aunque no creo llegar a ser tan bueno como lo era él —Respondió el muchacho.


    —Lo serás… ya verás que si… capitán, que lo empleen en la herrería, que le paguen por su trabajo, así podrá llevar alimento a su casa —Dijo la reina.


    —¿Y qué hacemos con la niña, Majestad? —Preguntó el capitán warman.


    


    La reina miró a la niña, quien temerosa tomaba el brazo del muchacho y se escondía detrás de él. Luego la reina alzó su mirada y dirigiéndola de nuevo hacia el muchacho le dijo…


    —¿Cuánto tiempo ha estado esta niña contigo?...


    —Desde que toda la invasión empezó, majestad —Respondió el joven, bajando su mirada.


    


    La reina retrocedió unos pasos, avanzó hasta donde estaba el capitán warman, y dijo…


    —La niña le ha tomado confianza, separarla de él sería algo cruel —Luego dirigiéndose hasta el muchacho le dijo —Ahora ella es tu hermana pequeña, debes cuidar de ella, si es necesario puedes traerla al palacio, mientras tu trabajas en la herrería, estoy segura que alguna de mis damas la cuidará sin reniego alguno… es una linda niña —Decía la reina con una sonrisa en su rostro.


    


    El joven tuvo la suficiente confianza como para mostrar una sonrisa, se arrodilló y abrazó a la niña, quien al soltarse de los brazos del joven, acudió con un caminar lento y hasta algo temeroso hacia la reina…


    —Gracias Majestad —Dijo la niña con una voz tan tierna que casi hizo derramar algunas lágrimas a D´ramidalla.


    —Se lo agradezco mucho, majestad —Dijo el Joven haciendo una reverencia y retrocediendo para retirarse de la sala del trono del palacio Drowgan.


    


    Sus pasos hacían eco mientras se retiraba lento, y antes de que pudiera estar muy lejos, escuchó…


    —Te estoy dando la última oportunidad, no la desperdicies, si vuelves a cometer delitos, morirás y tu nueva hermana quedará sola, de nuevo —Dijo la reina antes de sentarse en el trono del dragón dorado.


    


    El joven se retiró, las puertas se cerraron y antes de que la reina pudiera respirar profundo, un nuevo asunto llamaba su atención…


    —Majestad… un halcón desde el castillo de G´erdrag —Decía un warman mensajero, alcanzándole un pedazo de pergamino enrollado.


    


    La reina recibía el pergamino, mientras lo desenrollaba, las puertas de la sala del trono se abrían, y por ella ingresaba Lord E´omott, Lord Hy´rmeo, Lord Ho´rman y Lord F´reybe…


    —Majestad… he enviado mensajes para reunirlos a todos, como usted ha solicitado —Decía De´yna apareciendo de improviso por un costado del trono del palacio Drowgan.


    


    Después de algunos momentos, la puerta de la sala del trono se volvía a abrir, y esta vez entraban por aquella puerta, Mc´lony y Stella, acompañadas de Lord Belkin, quien había sido enviado por T´emissa para representar a los Drowgan del bosque.


    


    La reina no puso mayor atención a las palabras de nadie, la concentración con la que leía el mensaje recibido hace unos instantes, hacía intuir que se trataba de algo grave, al bajar sus manos, en una de ellas sosteniendo aún el pedazo de pergamino, se levantaba de su trono y bajaba los peldaños para estar junto a los señores del mundo Drowgan y sus aliados…


    —Tal parece que las patrullas que encabezaba T´emissa, encontraron a algunos elementales en el bosque del mundo humano…


    —¿Elementales?... eso quiere decir que ellos aún tienen el control de su portal —Decía Lord Ho´rman.


    —No podemos adelantar nada, según T´emissa vienen de camino con una guardiana elemental mal herida… 


    —La atenderé majestad, en cuanto llegue al palacio —Respondió Lord E´omott.


    —Si, debe hacerlo… al parecer debemos agradecerle que eliminó a un guardián sombrío llamado, Gassky…


    —Disculpe majestad… ¿Dijo usted que eliminaron a Gassky? —Preguntó con extrañeza Mc´lony.


    


    La reina miró a Mc´lony, acercándose a ella le dijo…


    —Eso es lo que dice el mensaje… léalo usted misma, Lady Mc´lony… ¿Le sorprende? —Preguntó D´ramidalla.


    —Un poco, la fuerza de esos guardianes aumentó considerablemente en poco tiempo, que haya sido eliminado por un guardián elemental es un beneficio que jamás esperé —Dijo Mc´lony.


    —Si la información que nos brindó Lord E´omott hace algún tiempo es correcta… Lady Mc´lony se enfrentó a ese guardián en varias oportunidades, inclusive Lord Winthor también logró enfrentarse a ambos —Decía Lord Hy´rmeo, mirando a Lord E´omott.


    —Sí, eso es cierto, Winthor también se enfrentó a esos dos, sin embargo mi Lord, la información que menciona no es tan precisa, yo llegué a enfrentarme a los dos, su hermano Gassku, es igual de poderoso que él, ambos son leales al reino sombrío y más leales aún al Rey Beelbuz —Respondía Mc´lony.


    


    Stella miraba a D´ramidalla, la veía caminar de un lado para otro frente a todos, luego el sonido de la puerta llamó su atención, al darse vuelta, pudo ver que llegaba Lord N´virio…


    —Me disculpo por la tardanza majestad… tuve algunas complicaciones en el camino —Dijo N´virio, asentando su cabeza en señal de respeto.


    —Lord N´virio, llega a tiempo, aún no hemos empezado, parece que ya estamos todos, mientras esperamos a que T´emissa y Lord Windsol lleguen, sugiero ponernos cómodos en el salón del consejo Drowgan —Decía la reina.


    


    Todos caminaban, entre algunos murmullos, los pasillos se llenaban de un eco extraño, entre pasos y conversaciones a susurros, así se dirigían todos al salón del consejo Drowgan, donde esperaban escuchar lo que la reina tenía que decirles y entre otros planes, construir la estrategia de batalla en el mundo elemental.


    


    


    

  



  

    Capítulo 9: Las sorpresas en la fortaleza de N´vdrag


    


    La reina esperaba tener pronto a T´emissa y a Windsol para que explicaran en el consejo la situación ocurrida en los bosques del mundo humano, cerca al portal del mundo Drowgan. Mientras esto ocurría en el palacio Drowgan, muy cerca del castillo de N´vdrag, entre algunas montañas nevadas y en medio de una tormenta con vientos de media intensidad y una nevada moderada, seguían su camino un joven de ojos color miel, y un sacerdote, cubiertos de una vestimenta gris con una capucha que ayudaba a cubrir su rostro.


    


    El cielo gris, el viento helado, la nieve recorriendo las montañas, y en medio de todo ese sendero, algunas huellas se perdían. Los dos viajeros caminaban entre todas esas montañas, el joven no sabía si era el camino correcto, sólo se dedicaba a seguir el paso del sacerdote, que con algo de prisa caminaba hundiendo sus botas y su cachava en la nieve.


    —¿Falta mucho? —Preguntaba el joven, con voz fuerte.


    


    Sin detenerse el sacerdote le respondía de la misma forma, con voz fuerte…


    —Falta muy poco, cruzando esas montañas se encuentra la fortaleza de N´vdrag… apresuremos el paso, quiero llegar antes del anochecer —Decía el sacerdote.


    


    La conversación se llevaba entre gritos, y es que la fuerza del viento iba aumentando conforme el tiempo transcurría. Seguían su camino, el muchacho podía ver apenas aquellas montañas llenas de nieve, no es que estuviese cansado, tampoco que no quisiera llegar, era tan sólo algo de ansiedad.


    


    Su cuerpo se calentaba tan sólo con la fuerza de sus sentimientos, deseaba tanto volver a ver a los suyos, que en su mente no había lugar para pensar en el frio, o en la fuerte ventisca, o en la nieve donde hundía sus botas, su ansiedad volvía lejano el camino más cercano. En toda esa travesía por las montañas nevadas, entre el viento de la tormenta, y sin poder ver claramente, se podían escuchar algunos sonidos extraños…


    —¿Qué fue eso? —Empezaba a gritar el muchacho.


    


    El sacerdote no lo pensó dos veces, se detuvo a reparar sobre el lugar donde estaba —Este sendero de la montaña… como pude olvidar algo tan importante, según las leyendas este es el camino custodiado por los Begleiters… donde se oyen gruñidos extraños y los seres suelen desaparecer —Pensaba el sacerdote.


    —¿Escuchaste eso? —Volvió a gritar el joven.


    —Sí, no te detengas, debemos cruzar esas montañas antes del anochecer —Decía el sacerdote.


    —¿Cuáles montañas? —Preguntaba el joven.


    


    El sacerdote miraba hacia el frente, ya no se podían ver las montañas, ¿estaban tan cerca como para estar sobre ellas?, o simplemente habían desaparecido producto de la gran tormenta que había aparecido de repente.


    


    El caminar del sacerdote se volvió más presuroso, y hasta parecía gracioso debido al esfuerzo que necesitaba para mover una de sus piernas apoyado siempre en su cachava, el joven no tenía problemas para seguirle el paso, sus pies se seguían hundiendo cada vez más en la nieve, aun así avanzaron entre toda esa tormenta, mientras más distancia recorrían, la nieve cubría ya no sus pantorrillas, esta vez llegaba hasta sus muslos, aquellos gruñidos se volvían cada vez más claros, el joven empezó a advertir al sacerdote sobre los sonidos que escuchaba, pero este por los fuertes vientos de la tormenta, parecía no oírlo.


    


    La suerte quizás estaba de su lado, ni siquiera un Drowgan de N´vdrag hubiese podido orientarse en tan feroz tormenta, pero por gracia divina, por suerte o por habilidad, llegaron a cruzar las montañas, y al hacerlo, la tormenta iba desapareciendo como si hubiese sido obra de algún tipo de magia lo que la generaba, pronto volvieron al clima del invierno normal, con viento y nieve moderada, con ese cielo gris y al ver al horizonte, podían ver las grandes murallas de la fortaleza de N´vdrag…


    —He ahí, la fortaleza de las montañas nevadas —Decía el sacerdote, al detenerse para observar el horizonte.


    


    El muchacho se detuvo junto al sacerdote, miró la muralla y sus ojos color miel brillaron, quizás de sorpresa ante la imponente estructura que tenía en frente, o quizás por la emoción de haber llegado, luego dijo…


    —Avancemos entonces… querías llegar antes del anochecer, ¿verdad? —Decía el joven adelantando al sacerdote.


    —Por ahí no… debemos rodear este sendero para llegar hasta el estrecho montañoso, la única entrada hacía la fortaleza de N´vdrag —Decía el sacerdote.


    


    El muchacho regresaba sus pasos, y giraba para seguir al sacerdote, faltaba muy poco para llegar y calmando su ansiedad empezaba a sentir esta vez un poco del frío clima al que estaba expuesto.


    —Esa tormenta… ¿No te pareció algo raro que haya desaparecido en cuanto cruzamos esas montañas?


    —Sí… pero esa no es la pregunta por la que quisiera una respuesta, al menos no ahora, debo atender asuntos que requieren mi total concentración —Decía el sacerdote, respondiendo a la interrogante del muchacho, sin dejar de caminar.


    


    La distancia de iba acortando, sus pasos se volvían más largos, su mente se iba despejando, y el muchacho al estar cerca del estrecho escuchaba el sonido de un cuerno llegar con los vientos de las montañas nevadas...


    —Han anunciado nuestra llegada —Decía el joven.


    —No lo creo muchacho… el sonido de ese cuerno fue largo, ese fue el sonido de alerta a la muralla —Decía el sacerdote.


    —¿Qué?… ¿Y cómo lo sabes?...


    —Créeme muchacho, en unos instantes estaremos rodeados por soldados de N´vdrag, y nos preguntarán ¿Quiénes somos? —Respondía el sacerdote.


    —¿Cómo diferencias los sonidos? —Preguntó el joven.


    


    Se podían escuchar pasos y sonidos de metal rozándose en medio de toda una movilización en la montaña, y el sacerdote le respondía al muchacho…


    —Un sonido corto y otro largo para visitantes y amigos, un sonido largo para enemigos y alerta de batalla, y existe un tercer sonido, que no se usa hace mucho tiempo en estas fortalezas —Decía el sacerdote.


    


    El muchacho se disponía a responder, cuando una voz los obligaba a detenerse…


    —¡Alto!...


    


    El muchacho y el sacerdote veían a su alrededor, habían cientos de soldados warmans de N´vdrag, armados con lanzas, arcos y flechas, espadas y escudos, todos listos para atacar desde lo alto del estrecho montañoso que protegía la entrada a la fortaleza de N´vdrag.


    —¿Quiénes son?... ¿Y por qué quieren entrar a la fortaleza de N´vdrag? —Preguntó al parecer el capitán de los warmans de N´vdrag.


    


    El sacerdote se quitó la capucha roja que cubría su rostro, y respondió a las interrogantes…


    —Somos sacerdotes de la orden de fuego, venimos a ver a la reina D´ramidalla, además de noticias le traemos consejos —Decía el sacerdote.


    —La reina no se encuentra aquí…


    —Mis señores, me temo que debo hablar con su Señor guardián de la fortaleza de N´vdrag —Volvía a insistir el sacerdote.


    —Lord N´virio no se encuentra en N´vdrag, acudió al concilio de guerra solicitado por la reina, en el palacio Drowgan…


    


    El sacerdote se había quedado sin argumentos, necesitaba un lugar donde pasar la noche, pues no le gustaba la idea de volver a quedarse a la intemperie, con frío y tal vez con hambre también…


    —Me temo que no tenemos a donde pasar la noche, por eso debo recurrir a su hospitalidad, somos amigos de su señor y del reino de Drowgan, nos enteramos de la guerra y venimos para ayudar —Dijo el sacerdote.


    


    El cielo se había ya oscurecido, el capitán warman de N´vdrag tenía muchas dudas sobre los seres que tenía acorralados en el estrecho de la entrada a la fortaleza…


    —Su ayudante, ¿Por qué no muestra su rostro? —Preguntó el capitán warman.


    


    El joven levantaba sus manos, y en medio de movimientos de arcos cargando flechas, iba quitando la capucha gris, llegando a descubrir su rostro...


    —Por los muros de N´vdrag, ¿qué sucede aquí? —Dijo en voz baja el capitán warman de N´vdrag —Avisen de inmediato al guardián de Sunner…


    


    El capitán warman de N´vdrag, con su mirada de sorpresa, observaba cada detalle del muchacho, su piel morena, sus ojos color miel que brillaban en la oscuridad de la noche, y que dejaban ver a los copos de nieve caer frente a ellos…


    —¡Abran las puertas! —Dijo en voz alta el capitán warman.


    


    Los soldados de N´vdrag bajaban sus armas, y regresaban al interior de la muralla, el capitán warman descendía tan rápido como podía, el impacto de lo que había visto lo tenía muy inquieto.


    


    Las grandes puertas de la fortaleza de N´vdrag se abrían, el muchacho y el sacerdote avanzaban por el estrecho hasta cruzarlas, en poco tiempo se encontraban dentro de la fortaleza de N´vdrag, para ser más exacto, frente a la banca donde Stella solía sentarse. El joven miraba a todos lados, no conocía a nadie, pero al ver frente a él al capitán warman de N´vdrag con esa mirada de sorpresa, le preguntó…


    —¿Usted me conoce?...


    —Usted es un guardián de Sunner, pero… ¿Cómo es posible?... supimos que…


    


    En el preciso instante cuando el capitán quería seguir hablando, se escuchó una voz un tanto fuerte decir…


    —¡Qué sucede!... ¿Por qué tanto alboroto?...


    


    El muchacho giraba su cabeza hacía unas escaleras, de ellas descendía un hombre grande y fornido, con barba larga y ojos color miel al igual que él. Sus ojos parecían enternecerse al mirarlo, no estaba seguro si el hombre estaba sorprendido, asustado o impresionado…


    —¿Esto es un truco? —Preguntó el hombre caminando y volteando a preguntar al capitán warman de N´vdrag.


    —Lord Winthor, esperaba que usted nos de las respuestas, no que nos haga las preguntas —Decía el capitán de N´vdrag.


    


    Winthor se acercaba al muchacho muy lento y sin quitarle la vista de encima, le preguntaba…


    —Si eres quien creo que eres, y no estoy viendo a un fantasma, ¿cómo sobreviviste? —Preguntó Winthor.


    —Ni yo mismo lo sé, Winthor… pero debo decir que me alegra mucho volver a verte…


    


    El muchacho se adelantó algunos pasos y rodeó a Winthor con sus brazos, fue tan imprevisto, que aun sorprendido, Winthor correspondió ese abrazo. Alrededor de ellos, todos los warmans de N´vdrag presentes observaban…


    —¿Dónde están los demás? —Preguntó el joven.


    —Han ocurrido varias cosas desde que te fuiste muchacho… primero pasemos, conociéndote debes estar hambriento —Decía Winthor.


    


    Esta vez el muchacho seguía a Winthor al interior del castillo, y el sacerdote seguía al muchacho también al interior del castillo, mientras subían las escaleras, el muchacho preguntaba…


    —¿Te recuperaste por completo?...


    —Me tomó mucho tiempo, tuviste suerte Jobb, estaba por salir rumbo al palacio Drowgan —Decía Winthor.


    —Nosotros también debemos ir para allá —Dijo una voz viniendo desde atrás.


    


    Al llegar al segundo nivel, Winthor giraba y podía ver a quien había ignorado…


    —Él es Genddar, un sacerdote de una orden de fuego, o algo así —Dijo Jobb.


    


    De la orden de fuego he… el me tendrá que dar las respuestas que necesito, quizás él sea la razón de que Jobb esté aquí, de que pudiera haber sobrevivido —Pensaba Winthor.


    —Lord Winthor… el guardián del portal de Sunner, ¿cierto? —Preguntó Genddar.


    —¿Me conoces? —Preguntó Winthor.


    —Para ninguno de los grandes sacerdotes es un misterio la identidad de los guardianes que resguardan los portales de los mundos fantásticos…


    


    ¿Grandes sacerdotes?... por qué me causa algo de inquietud la presencia de este hombre —Pensaba Winthor.


    —No tiene por qué sentirse inquieto Lord Winthor, no estoy aquí para atormentarlos, estoy aquí porque mi señor divino y supremo Godness me envía, el enemigo se acerca… “La oscuridad viene acechando entre las nieblas de las grandes fortalezas, se disfraza entre sus enemigos ocultando el verdadero peligro”…


    —Eso es…


    —Una profecía mi Lord, una que vi hace poco, y que me obligó a regresar —Decía Genddar, sostenido de su cachava.


    


    Lo que nos faltaba, estamos en medio de una guerra, y este sacerdote viene con profecías sin sentido —Pensaba Winthor.


    —Partiremos por la mañana al palacio Drowgan, coman, descansen, y Jobb… tengo un traje para ti, lo dejaré en la habitación que te asignen para dormir —Dijo Winthor, caminando por el pasillo del castillo de N´vdrag.


    


    El sacerdote miraba a Jobb, luego giró su cabeza y veía como Winthor se perdía en el pasillo hasta entrar en una de las habitaciones, en ese momento no hubo más palabras, sólo se dedicaron a esperar a que llegaran a guiarlos hasta sus habitaciones, y puedan descansar después de un largo tiempo, bajo techo y cubiertos del frío.


    


    


    


  



  
    Capítulo 10: Encuentros inesperados


    


    La noche avanzó tan rápido cual destello de estrella fugaz cruzando el cielo, cuando Jobb abrió sus ojos, la luz empañada por el cielo gris del invierno, entraba por la ventana de su habitación, no pasó mucho tiempo para que escuchará tres toquecitos en su puerta, y una voz algo gruesa que decía…


    —Jobb, estas ahí… apresúrate, partiremos pronto…


    


    Ese debe ser Winthor, dormí tan cómodo que perdí la noción del tiempo —Pensaba Jobb.


    —Saldré de inmediato —Respondió con voz fuerte, Jobb.


    


    Al girar su cabeza, en una pequeña mesa junto a la ventana, estaba un traje blanco con botas negras, al desenvolverlo, podía ver el emblema de Sunner en el pecho, era un traje que le traía mucho recuerdos, lo había usado en sus entrenamientos y fue el que vio maltrecho cuando despertó en la cabaña del sacerdote.


    


    Después de algunos minutos, Winthor esperaba en el comedor junto al sacerdote, comían a gusto, fue entonces que al guardián de Sunner se le ocurrió preguntar…


    —¿Cómo sobrevivió?...


    


    El sacerdote disfrutaba de un plato de vegetales, pasó la comida que tenía en su boca y luego de tomar un trago de un líquido servido en una taza de cristal, respondió…


    —El muchacho fue encontrado por algunos Drowgan de las aldeas salvajes, muy cerca de los límites del mundo Drowgan, según me contaron, el cuerpo del muchacho flotaba en la ribera del rio D´rensed, donde la corriente perdía fuerza, no escucharon quejidos, tan sólo el sonido de las pequeñas olas acercando el cuerpo a la orilla…


    —Me contaron que recibió una estocada en el pecho, con una espada negra —Dijo Winthor.


    —Existe algo curioso que ocurrió mientras el muchacho estuvo en mi cabaña… algo que quisiera tratarlo no sólo con usted, sino con el guardián del palacio Drowgan, entiendo que aún sigue siendo Lord E´omott, y también con la reina D´ramidalla… 


    —Si… creo que podemos volar y estar con ellos para el atardecer —Decía Winthor, terminando de comer un pedazo de carne.


    


    Debo hablar con ellos pronto, no puede pasar más tiempo, si fallo… esta vez los mundos fantásticos estarán perdidos, no volveré a fallar, no lo haré… aun guardo el amargo recuerdo de mi último error, la muerte de la reina Drowgan y el exilio del verdadero heredero al trono del mundo Drowgan —Pensaba Genddar, mientras se podían escuchar pasos llegando al comedor…


    —Estoy listo… 


    —Tranquilo Jobb, come algo primero, volaremos muy rápido, tu llevaras al sacerdote, así que necesitaras cada gota de energía que te brinde este desayuno —Decía Winthor, levantándose de la mesa.


    —¿No te vas a quedar? —Preguntó Jobb, al ver que Winthor salía algo presuroso del comedor.


    —Quisiera, pero no puedo, debo atender algunos asuntos antes de partir… los estaré esperando en el patio de la fortaleza —Respondió Winthor, para luego caminar y salir del comedor.


    


    El sacerdote y Jobb quedaron mirando como Winthor se alejaba por el pasillo, luego se miraron y siguieron degustando la comida servida en la fortaleza de N´vdrag. Después de algunos segundos, escuchando los sonidos de las masticadas de carne y de sorbos de líquido servido en tazas de cristal, el sacerdote preguntaba a Jobb…


    —Tienes algo de prisa… deberías de comer más lento…


    —Quiero ver a todos, no los he visto en mucho tiempo —Dijo Jobb.


    —¿Y crees que la rapidez te acercará a ellos?, lo único que te acercará a ellos será la paciencia, la prudencia y las decisiones que tomes, si tomas una mala decisión te alejarás de lo que realmente necesitas…


    —Esta vez si te esmeraste, no te entendí nada de lo que dijiste…


    —Me refiero a que si no tienes paciencia, la ansiedad te hará actuar de manera acelerada y sin pensar, si no eres prudente, actuaras de manera incorrecta, y dicho todo esto tomarás una mala decisión, que sólo te terminará alejando de las personas que quieres, ya sea con tu muerte, o con la muerte de ellos —Respondió el sacerdote.


    


    Jobb, con un pedazo de carne en su mano, miró fijamente a Genddar, se puso de pie, y con algo de extrañeza le dijo…


    


    - Creo que he tenido ya bastante paciencia… ahora es tiempo de actuar...


    


    Genddar observaba al muchacho sentado desde la mesa caminar hacia el pasillo, y mientras este se alejaba, el sacerdote tomaba el último sorbo de su taza de cristal, y luego retrocediendo la silla, de la mesa del comedor se retiraba… 


    —Estoy listo para partir —Decía Jobb, apareciendo en el patio de la fortaleza, frente a Winthor.


    —¿Y el sacerdote? —Preguntaba Winthor.


    —Aquí estoy Lord Winthor… tengo prisa por ver a Lord E´omott y a la reina D´ramidalla, así que si no les importa, ¿podríamos partir de inmediato?…


    


    Winthor y Jobb se miraron —¿Y quién es el ansioso ahora? —Se preguntaba Jobb girando su cabeza y mirando fijo a Genddar…


    —Tú llevas al sacerdote —Dijo Winthor, abriendo sus alas plateadas en medio del patio de la fortaleza, generando una gran ráfaga de viento al impulsarse hacia el cielo.


    —Bien… nuestro turno —Decía Jobb, abriendo sus brazos y recibiendo al sacerdote.


    


    Las alas doradas de Jobb hicieron brillar de una manera inusual el patio de la fortaleza, provocando el asombro de todos los warmans de N´vdrag que presenciaban el despegue de los guardianes de Sunner.


    


    La mañana empezaba, al igual que el viaje de los guardianes hasta el palacio Drowgan, todos estaban ansiosos por llegar, era algo imposible de ocultar, Winthor deseaba ver a su hermano y al renovado ejército de Sunner, además de reencontrarse con Mc´lony, estaba imaginándose la cara que pondrían al ver con quien llegaría. Por otra parte Jobb, estaba ansioso de reunirse con todos, en especial con Stella, en su mente tan sólo estaban dibujados sus bellos ojos negros reflejando aquella luz, una luz tan brillante como una estrella distante.


    


    Pero había alguien más que estaba ansioso por llegar, no por extrañar a alguien, no por reencontrarse con alguien, sino por trasmitir las noticias que llevaba en su cabeza, por discutir sobre los sucesos ocurridos, por aclarar algunos misterios y por advertir de los peligros que se movían cada vez más cerca de los mundos fantásticos. Genddar, en su pensamiento giraban como un trompo a toda velocidad, las palabras de aquellas profecías, una más preocupante que la otra.


    


    Sobrevolaban los territorios del mundo Drowgan, pronto llegarían al valle entre las montañas, Jobb desde el cielo podía observar los árboles, formando pequeñas alfombras algo gruesas, luego se convertían en delgadas al pasar por las llanuras llenas de césped y flores crecientes, el río del valle generaba un sonido algo relajante, y el viento del norte que hacía silbar a las montañas volcánicas mientras cruzaba entre ellas, ayudaba a componer una sinfonía hecha por la naturaleza del mundo Drowgan.


    


    El cielo gris no desaparecía, y es que el verano había quedado atrás, el invierno que ya se había retrasado, azotaría por algún tiempo el mundo Drowgan, los copos de nieve caían de forma lenta, y entonces se pudo divisar la fortaleza de R´drag, luego el breve sonido de un cuerno, una tocada corta y otra larga, anunciaba la presencia de aliados cerca a sus territorios.


    


    Después de pasar los dominios de R´drag, y volando por varios minutos, se podía ver otra alfombra verde, formada por arboles de mediana altura, cada vez se volvía más corta la distancia y al estar encima de aquella alfombra, ya al frente se podía ver una hermosa llanura llena de césped tan verde como las hojas recién nacidas de un árbol, en algunos sectores hermosas flores, que eran cubiertas por los copos de nieve que con el pasar del tiempo se acumulaban formando pequeños pozos de color blanco…


    —Ese es… el palacio Drowgan —Decía el sacerdote, mirando al frente.


    


    Habían dejado atrás la llanura del Rey, al Norte divisaban la hermosa ciudad de D´rakon, con algunos edificios hechos ruinas producto de la pasada invasión sombría, al Sur, observaban el hermoso y brillante palacio Drowgan, su magia había sido devuelta gracias a que la espada de D´rakon se encontraba guardada dentro de la bóveda en los sótanos del palacio…


    —Anunciaron nuestra llegada —Decía Genddar, al escuchar el sonido corto y el sonido largo de un cuerno.


    —Descenderemos, sujétese —Dijo Jobb al sacerdote.


    


    Jobb podía ver como Winthor descendía y colocaba sus pies dentro de uno de los patios del palacio Drowgan, después de algunos segundos, inició su descenso, no escuchó ningún sonido, sólo descendió y al poner sus pies sobre el patio del palacio, un profundo silencio se sintió… las miradas estaban sobre él. Los warmans de Sunner formados en batallones, aguardaban las órdenes de Windsol, quien había llegado hace poco al palacio Drowgan. Al notar el brillo de aquellas alas doradas extendidas en frente de ellos, además de aquella empuñadura caoba con el símbolo de Sunner en ella, miraban confundidos al muchacho que las portaba.


    —¿Qué pasa? —Preguntó Jobb a Winthor cuando se le acercó.


    —No tengo idea… avancemos, estoy seguro que vas a provocar la misma sorpresa allá adentro —Dijo Winthor.


    


    Sorpresa… eso es lo que sucede, sí creían muerto al muchacho, yo también me asombraría de volver a verlo —Pensaba Genddar, mientras caminaba detrás de Winthor y Jobb.


    


    La puerta principal del palacio Drowgan se abría, y ante ellos, estaban aquellos muros moviéndose de un lado a otro, brillando sin cesar, confundiendo a cualquiera al entrar, Genddar parecía conocer el palacio, caminaba y esta vez eran Winthor y Jobb quienes lo seguían, mientras atravesaba los pasillos que aparecían y desaparecían con cada movimiento de aquellos muros, el camino se volvía más claro, un pasillo que ya ambos conocían y que se podía ver en frente de ellos…


    —¿Por aquí llegaremos a la sala del trono? —Preguntó Winthor.


    —Sí —Respondió muy serio el sacerdote.


    


    Jobb caminaba detrás de Genddar, podía ver su capa roja cubriendo su espalda, en su cuello y parte de su espalda se lucía la capucha del mismo color, después de algunos segundos caminando por ese último pasillo, antes de entrar a la sala del trono, el sacerdote cubrió su cabeza con aquella capucha roja, sin dejar notar su rostro, caminaba para entrar a la sala del trono Drowgan en compañía de Jobb y Winthor.


    


    Aquí no hay nadie —Pensó Winthor al estar frente al trono del dragón dorado.


    —Mi Lord… si busca a su majestad y a sus visitantes… 


    —Sí, eso es lo que buscamos —Respondió interrumpiendo al guardia Drowgan que venía detrás de ellos.


    —Entonces debe ir a la sala del consejo Drowgan, todos están reunidos ahí —Dijo el warman Drowgan dorado.


    


    Sin esperar mayor detalle, el sacerdote emprendió camino por una de las puertas laterales de la sala del trono, dirigiéndose así hacía la sala del consejo Drowgan.


    


    Este sujeto… sacerdote o no, parece conocer mucho este palacio —Pensaba Winthor, mirando la espalda de Genddar.


    


    Pasaron algunos minutos antes de que pudieran llegar a la sala del consejo, no hablaron, tan sólo caminaron, y antes de ingresar escucharon…


    —No podemos esperar más tiempo majestad… debemos marchar de inmediato, de lo contrario los sombríos tomaran el mundo elemental —Se escuchaba una voz chillona y algo altanera dentro de la sala del trono.


    


    Esa voz… es la directora Mc´lony —Pensaba Jobb, mostrando una pequeña sonrisa en su rostro al entrar.


    


    Una discusión había tomado lugar en la sala del consejo Drowgan, una que tuvo que dejarse de lado para atender a la llegada los nuevos asistentes.


    


    Genddar y Winthor caminaron al frente, detrás de ellos estaba Jobb, casi oculto por una columna cerca de la entrada y por la altura de Winthor y Genddar…


    —Mis señoras y señores… siento mucho el retraso, estoy recuperado de mis heridas y dispuesto a marchar para la batalla —Dijo Winthor haciendo una pequeña reverencia al entrar.


    —Lord Winthor, es un alivio verlo recuperado —Dijo la reina D´ramidalla.


    


    En un lado de la sala del consejo estaba Mc´lony, quien miró a Winthor y sonrió, luego miró a Stella y ella también le sonrió, desde el otro lado de los asientos del consejo, salía una figura similar a la Winthor, atlético, pero sin barba, de ojos color miel…


    —Parece que las montañas nevadas te han asentado bien, hermano… esa barba lo demuestra…


    


    Winthor miró a aquel hombre que tenía en frente, y lo abrazó diciéndole…


    —Creí que habías muerto, Windsol —Dijo el guardián del portal de Sunner abrazándolo.


    —No creas todo lo que te dicen hermano… aquí estoy abrazándote, Winthor…


    


    El abrazo tomó varios segundos, y cuando se soltaron, se dieron la mano muy fuerte, no hubo lágrimas, sólo sonrisas. Tan pronto terminaron de darse la mano, la palabra de la reina D´ramidalla se escuchaba…


    —Me temo Lord Winthor, que no conocemos a quien lo acompaña…


    


    Windsol se retiraba a su asiento de donde había salido para saludar a su hermano, y todas las miradas estaban puestas en aquel sujeto que cubría su rostro con aquella capucha roja…


    —Majestad, traigo no sólo a este forastero, sino también una gran noticia para el mundo de Sunner y para la alianza —Respondía Winthor en un tono de anuncio.


    


    Es un sacerdote de la orden de fuego… ese traje gris y capucha roja… no tengo duda sobre eso… pero, ¿Por qué traería una gran noticia este sacerdote? —Pensaba Windsol. 


    


    Algunos en la sala del consejo, empezaron a murmullar, de pronto esos pocos murmullos se volvieron en más y más, dando lugar a un fuerte bullicio en aquella sala…


    —¡Silencio! —Dijo Lord E´omott.


    


    De inmediato todos dejaron de murmullar, y la atención estaba puesta en aquel hombre —Que intrigante figura… no había visto a uno de estos sacerdotes desde que la reina desapareció y murió, y desde que el rey llegó con el príncipe D´hramill —Pensaba Lord E´omott, mientras caminaba hacia el centro de la sala del consejo Drowgan…


    —Lord E´omott… tanto tiempo sin verlo, parece que los años no han pasado para usted —Decía el sacerdote.


    


    Lord E´omott quedo sorprendido, su mirada estaba puesta sobre aquel sujeto que ostentaba conocerlo…


    —¿Conoce usted a este hombre, Lord E´omott? —Preguntaba la reina D´ramidalla.


    


    El guardián y consejero de la reina de Drowgan, miraba al sujeto con total detalle, de arriba hacia abajo, intentaba reconocer algún rasgo de ese sacerdote, pero no tuvo éxito…


    —Majestad… quisiera saber dónde me ha conocido este hombre, no logro identificar ni un solo rasgo que me sea familiar —Respondió Lord E´omott, parado en medio de la sala del consejo Drowgan.


    


    El sujeto avanzaba hasta colocarse delante de Winthor, y frente a Lord E´omott, en ese momento, las miradas de todos podían observar las manos del sacerdote tomar la capucha, y levantarla para finalmente retirarla de su cabeza, dejándola descubierta ante todo el consejo Drowgan…


    —¿Ahora me reconoce Lord E´omott? —Decía el sacerdote.


    


    La mirada de Lord E´omott no cambió, la sostuvo por unos instantes, y respondió…


    —Por sus ropas puedo saber que es un sacerdote de la orden de fuego… su señor es una divinidad llamada Godness, pero no creo haberlo conocido, anciano...


    


    El sacerdote dirigió su mirada hacia la reina D´ramidalla y le dijo…


    —Majestad… fui de ayuda para su padre el rey D´hramir hace mucho tiempo, mi nombre es Genddar, gran sacerdote de la orden de fuego, servidor del señor divino y supremo, Godness…


    


    El sacerdote miraba a la reina, quien tenía una expresión de sorpresa —¿A dónde está mirando? —Pensaba Genddar, mientras dirigía su mirada hacia la dirección donde la reina miraba —Era de esperarse… el muchacho debió cubrir su rostro —Volvía a pensar Genddar, esta vez con su mirada puesta sobre el muchacho que se encontraba detrás de Winthor…


    —¿Qué es esto?... ¿De qué se trata esto? —Decía la reina, levantándose de su asiento y bajando algunos peldaños, para dirigirse hasta el centro de la sala del consejo.


    


    Nadie podía entender la reacción de la reina, y es que el muchacho estaba sólo a la vista de ella, tan pronto hizo este gesto, todos dirigieron sus miradas hasta ese lugar, hasta la entrada de la habitación donde se reunía el consejo Drowgan…


    —¿Es algún tipo de magia? —Preguntó Mc´lony, al ver la figura del muchacho.


    


    ¿Obra de la magia del sacerdote?... ¿Qué clase de magia puede traer a la vida a un ser fantástico? —Pensaba Windsol, acercándose a Lord E´omott en el centro de la sala del consejo.


    


    Es imposible… vi su cuerpo caer, vi la espada negra clavada en su pecho… nadie, nadie habría sobrevivido ni a la estocada de esa espada, ni a la caída desde esa altura —Pensaba De´yna, mirando sorprendida, desde el costado derecho de la reina.


    


    Hubo alguien que sin esperarse la mayor sorpresa de su vida, se acercaba inocentemente hasta alinear su vista con la figura que veían todos. Su mirada cambió de repente, sus ojos negros brillaron aún más, sus mejillas estaban cubiertas de lágrimas que salían de sus ojos, sus manos que aún estaban puestas en su boca, tratando de evitar el grito de sorpresa, se hicieron puños, y se presionaron tan fuerte, que casi sangran con sus uñas, luego usó las mangas de su traje blanco para secarse las lágrimas, y avanzó hasta el centro de la sala del consejo, su caminar era lento, su mirada de sorpresa no cambiaba, sus sentimientos eran confusos, no sabía si sentir alegría o tristeza, pues no sabía si era real o fantasía.


    


    En un instante estuvo al costado de De´yna, y miraba al muchacho quien al notar su presencia, avanzó hacía ella… nadie decía nada, nadie se atrevía a decir nada, todos estaban perplejos, algunos no sabían de qué se trataba, y uno de ellos fue D´hramill, quien preguntó…


    —¿Por qué tanta sorpresa?... ¿Será que nos podemos dejar de misterios y decir lo que se tiene que decir de una vez?...


    


    Sólo algunos escucharon la pregunta de D´hramill, la reina y todos los que lo habían conocido, estaban perplejos mirando como sus pasos, lo acercaban a la joven que había llorado tanto su ausencia…


    —Estás más hermosa que nunca —Le dijo al tenerla frente a frente.


    


    La joven mirando sus ojos color miel del muchacho pensaba —No es un sueño… es real, ¿es real? —Sus manos temblorosas, tocaban su rostro, luego bajaban hasta sus brazos y luego sobre su pecho, lo miró y le dijo…


    —Dime que no es estoy soñando, dime que no eres una magia extraña que juega con…


    


    El joven sonrió, y la abrazó tan fuerte, que la joven no dudo esta vez de la realidad que estaba viviendo —No es un sueño… es él, puedo sentir su calor, puedo sentir sus latidos —Pensaba Stella, soltando lágrima tras lágrima, humedeciendo el hombro de Jobb.


    


    Un abrazo que todos observaban con ternura, con admiración, con respeto, sin ningún tipo de reparo con el tiempo, no había mejor momento que este para demostrar tanto afecto. La reina D´ramidalla sorprendida por la presencia de Jobb, y un tanto molesta por el abrazo de Stella hacía él, retrocedía de una manera extraña y esto no pasaría desapercibido para su guardiana —Parece que la joven reina aún no ha superado al joven guardián de Sunner —Pensaba De´yna, mirando a la reina con una mirada confundida entre tristeza, alegría y celos.


    


    El abrazo entre Stella y Jobb terminaba, y cuando ella alzaba su mirada para tenerla cerca de Jobb, los dos brillos de sus ojos se extendían por toda la habitación, eran tan fuertes que deslumbraba hasta al más oscuro de los corazones, sus rostros se iban acercando, y cuando estaban a punto de besarse…


    —Creo que los reencuentros han terminado —Dijo la reina D´ramidalla, en voz alta y desde su asiento en la sala del consejo Drowgan.


    


    En ese instante, Stella y Jobb miraron a la reina, y luego se volvieron a mirar algo avergonzados…


    —Si, su majestad —Respondieron los dos al unísono.


    


    Todos tomaron sus respectivos lugares alrededor de la sala del consejo Drowgan, esta vez iniciaría la verdadera audiencia para discutir los asuntos que amenazaban el presente y el futuro de los mundos fantásticos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11: El concilio de la alianza


    


    Después de sentarse, un breve silencio se sintió en la habitación, se podían escuchar algunos murmullos alrededor, y después de eso la reina habló…


    —Lord E´omott, luego de haber escuchado los detalles de Lady T´emissa y Lord Windsol sobre el ataque en el bosque del mundo humano, necesitamos saber cuánto tiempo tomará la recuperación de la guardiana elemental de agua…


    


    Lord E´omott se puso de pie, caminó hacia el centro de la sala del consejo, y dijo a todos con gran elocuencia…


    —Majestad… Lady Elimond se encuentra recuperándose muy rápido gracias a la intervención de Lord Windsol, su vida no se encuentra en riesgo… sin embargo, deberán pasar al menos unos cuatro o cinco días para que sus heridas sanen por completo…


    


    La reina pensó por un instante, luego dirigió su mirada al capitán warman elemental de agua y dijo…


    —Capitán Grehgon… su guardiana está herida y recuperándose, y debido a que ella no puede hablar ahora frente a este consejo, necesitamos que usted nos informe sobre la situación en el mundo elemental...


    


    El warman elemental de agua, con su brillo característico, se acercaba al centro de la sala del consejo Drowgan, miró a la reina, hizo una reverencia en señal de respeto y entonces empezó…


    —Salimos del castillo de las cuatro torres, desde la isla de Avvatten, cruzando el mar del mundo elemental hasta llegar a una zona cercana de un puerto llamado Vastbat, también es conocido como puerto del Oeste, la misión la integraba un equipo de warmans elementales liderados por mí, y claro, también los guardianes líderes de la misión, que eran Lady Elimond y Lord Guirmond…


    


    Guirmond he… es el guardián elemental supremo, la última vez que lo vi fue en el colegio Holliver… recuerdo que era muy fuerte, si no está aquí… quiere decir que… —Pensaba Windsol, con una expresión de sorpresa en su rostro, mientras seguía escuchando el relato del warman elemental de agua.


    —… Cuando cruzamos el bosque del norte, y llegamos hasta la llanura del portal, encontramos un campamento de sombríos, atrincherado especialmente para defender esa posición. No había manera de cruzar, no había forma de hacerlo… Lord Guirmond encontró quizás la única manera de hacerlo, y era muy arriesgado, eso implicó que él se sacrificara para que nosotros tuviésemos la oportunidad de cruzar hacia el portal…


    —Quiere decir capitán… que uno de los mejores guerreros que he conocido se sacrificó para que ustedes cruzaran ese portal, tengo ansias por saber por qué lo hizo —Interrumpía Windsol al capitán Grehgon.


    —Sí mi Lord… si me permite, al ser Lord Guirmond un elemental de tierra, y nosotros de agua, él tenía la ventaja en el terreno, nosotros hubiésemos estado en gran desventaja, y dada las condiciones y la importancia de la misión, debía ser él… así fue que Lady Elimond aceptó que marchara hacia el otro lado del campamento para distraer a los sombríos, mientras nosotros cruzábamos el portal…


    —Su plan no funcionó, ¿verdad? —Dijo T´emissa.


    —No mi Lady, nos sorprendieron algunos sombríos, pero aun así logramos cruzar, avanzamos a gran velocidad, siempre pensando que nos perseguían, pero cuando estábamos cerca de sus territorios en el mundo humano, el cansancio no nos dejó avanzar más, y pues esa historia ya la conocen, nos alcanzaron, emboscaron y atacaron, hasta que su patrulla nos salvó…


    —Impresionante relato capitán Grehgon, sin embargo creo que no ha respondido a mi pregunta… ¿Por qué Lord Guirmond tuvo que hacer tan grande sacrificio?... no espera que creamos que un guardián elemental se sacrificó sólo para salvar a un grupo de warmans y a su guardiana —Dijo Windsol, mirando fijo a los ojos azules del capitán Grehgon. 


    


    Silencio, eso fue lo que hubo después, breves instantes de silencio, donde todos se miraban entre sí. Luego empezaban a escucharse pequeños murmullos, que sólo cesaron cuando el capitán Grehgon dijo…


    —El motivo por el que Lord Guirmond se sacrificó, fue para que pudiéramos traer la piedra portal de tierra que unirá el mundo Drowgan con el mundo elemental…


    


    La reina de puso de pie, al igual que Lord E´omott, Windsol, Mc´lony, Stella, N´virio y algunos otros, luego la reina decía…


    —Escuché bien… ¿Me pareció escuchar que trajo una piedra portal a este mundo?...


    —Si su majestad, la reina Ujen envío a su propia hermana y a su mejor guerrero para que custodiaran tan importante misión, y este es el bolso que contiene la piedra portal del Castillo de una torre —Dijo el capitán Grehgon, levantando en su brazo la bolsa de cuero que contenía la piedra.


    


    Ahora entiendo por qué el sacrificio de Guirmond, no esperaba menos de un guerrero como él… pero aun así, si esa piedra hubiese caído en manos de los sombríos, sólo hubiese acelerado la caída del mundo elemental, la situación debe ser muy grave para que la reina elemental haya tomado tanto riesgo —Pensaba Windsol, mientras caminaba hasta el centro de la sala del consejo Drowgan.


    


    La reina miró a Lord E´omott, después de algunos segundos y al ver a Windsol tomar la bolsa de cuero y sacar de ella la piedra mostrándola a todo el consejo, la reina decía…


    —Supongo que eso resuelve el problema del portal… Lord E´omott…


    


    Al escuchar su nombre, Lord E´omott se acercaba para inspeccionar la piedra, tomándola en sus manos, decía a la reina…


    —No es tan simple… esta es una piedra portal usada sólo por elementales de tierra, no podemos usarla nosotros, necesitamos los sellos que liberan el portal…


    —¿Se refiere a estos? —Preguntaba Windsol, retirando de la misma bolsa de cuero un pedazo de pergamino con algunos símbolos elementales en él.


    


    Lord E´omott avanzó, tomó el pedazo de pergamino y giró para ver a la reina…


    —Esto resuelve el problema majestad…


    


    Tan pronto Lord E´omott dijo esto, la reina miró a su alrededor, y dijo…


    —Llevaremos la piedra a la fortaleza de G´erdrag, ahí se encuentran acuartelados los ejércitos de G´erdrag, B´ludrag, N´vdrag y el último recién formado ejército de R´drag al mando de Lord F’reybe… Será el lugar desde donde abasteceremos las tropas hasta el mundo elemental, ¿Que opinan ustedes mis señores?...


    —Por estrategia de ubicación está muy bien, majestad —Decía Lord Hy´rmeo.


    —Concuerdo con mi padre, majestad —Decía Lord Ho´rman.


    —Los guardianes de Sunner estamos de acuerdo, majestad —Respondió Windsol después de mirar a Winthor y Mc´lony.


    —No sólo por el abastecimiento de tropas hacía el mundo elemental, sino también para la defensa del portal de mundo Drowgan, es una excelente ubicación, majestad —Dijo N´virio


    —Sin problemas majestad —Respondió F’reybe.


    


    Es increíble cómo viene aprendiendo, su madurez e inteligencia son… - Pensaba Lord E´omott, antes de escuchar a la reina decir…


    —Y usted Lord E´omott, ¿qué opina?…


    —Majestad, es una gran decisión —Dijo Lord E´omott, mirando a la reina y sonriéndole.


    


    La reina sonrió sólo un poco, luego miró a todo el concilio, y después de algunos segundos, su mirada fue a dar a los ojos azules del capitán warman elemental…


    —Capitán Grehgon, hemos entendido el propósito de su misión y de su presencia en nuestro mundo, ahora necesitamos entender la situación en los territorios del mundo elemental…


    


    El capitán Grehgon miró a la reina, y bajando su mirada le dijo…


    —Sobre eso, su majestad me disculpará, pero sólo tengo información general…


    —Nos servirá capitán, empiece ahora —Decía la reina.


    


    El capitán Grehgon suspiró, y entonces empezó a relatar algo de la información que había recibido de la reina antes de ser asignado a su misión…


    —La reina Ujen me advirtió sobre nuestra alianza, resaltó en cada momento la importancia de su ayuda, creo que ya todos saben que mi reina fue acusada de traición, el asesino del Rey y del príncipe de los territorios del Este, se encargó de montar toda una historia para traicionar al mundo elemental, junto al Rey de los territorios del Sur, ambos permitieron el ingreso de los sombríos al mundo elemental, ahora son aliados…


    —Curiosa situación —Decía Windsol, mirando a todos con algo de misterio.


    —Así es Lord Windsol… su estrategia de batalla es amplia y sofisticada, cerraron el paso de Kontlac, evitando que enviásemos ayuda a los elementales de los territorios del Norte, fue así que llegaron a tomar el Castillo de Tres torres, obligando al Rey y lo último de su ejército a retirarse a la Gran fortaleza elemental…


    —Entiendo capitán, que el enemigo controla tres de sus cuatro castillos…


    —No majestad, el enemigo controla a cuatro de nuestros cinco castillos —Decía el capitán warman elemental.


    —¿Está incluyendo a la gran fortaleza elemental? —Preguntó Lord E´omott.


    —Mi Lord, la Gran fortaleza elemental se encuentra en los límites del mundo elemental, no la contamos como un castillo, para responder a sus dudas, el mundo elemental tiene cinco castillos, cada uno de ellos identificado por un número de torres, el de una torre, para los territorios del Este y elementales de tierra, el de dos torres, para los territorios del Sur y elemental de fuego, el de tres torres, para los territorios del Norte y elementales de Aire, el de cuatro torres, para los territorios del Oeste y elementales de Agua, y el castillo de cinco torres, para todo tipo de elementales que tengan el honor de ser aceptados en la guardia suprema elemental, este castillo es el más importante de todos, pues alberga el trono supremo, el trono del verdadero rey del mundo elemental…


    —Eso suena algo complicado… si llegué a entenderlo, entonces capitán, el enemigo controla a tres de sus cinco castillos —Dijo D´ramidalla.


    —No su majestad, el enemigo controla a cuatro de los cinco castillos, el único castillo que queda por conquistar, es el de cuatro torres…


    


    Qué situación, ahora entiendo la desesperación de la reina Ujen, tener que pelear contra tres ejércitos, prácticamente sola —Pensaba Windsol.


    —Me temo que es muy grave lo que está pasando capitán, el ejército de la reina del oeste se encuentra acuartelado en el castillo de cuatro torres… creo que muchos de nosotros no entendemos mucho sobre la geografía de su mundo, ¿tendrá algún mapa que nos pueda mostrar? —Dijo la reina D´ramidalla.


    —Aquí no su majestad… pero la reina Ujen podría facilitarle uno —Dijo el capitán Grehgon.


    


    La reina lo miró a sus ojos azules, luego giró su cabeza para mirar a De´yna, y después de algunos segundos se escuchó una voz diciendo…


    —Majestad, no creo que se pueda plantear una estrategia con tan limitada información, me parece que tenemos que llegar al mundo elemental y entrar en un concilio con la reina elemental del oeste… 


    —Por más retraso que eso sugiera, estoy de acuerdo con Lord E´omott, no podemos plantear una estrategia aquí… el concilio debe ser en el mundo elemental, con información real sobre la mesa —Decía D´hramill.


    —¿Vendrás? —Preguntó D´ramidalla mirando a su hermano.


    


    D´hramill sonrió y acercándose le dijo…


    —Sabes que estoy contigo, este es el momento en el que debes ir con tus ejércitos… yo me quedaré aquí custodiando tu reino desde la gran fortaleza Drowgan…


    


    Cuanto ha crecido, difícil de creer que este sea el bebé que vi nacer —Pensaba el sacerdote, mientras veía a D´hramill retirarse hacia su asiento en un costado de la habitación.


    —Lord D´hramill tiene razón, ha llegado el momento de que parta con los ejércitos del mundo Drowgan en ayuda del mundo Elemental —Dijo D´ramidalla poniéndose de pie.


    —No hay objeción para eso majestad —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    Todos asentaban su cabeza, sin reprocharle nada esta vez a la reina, ni siquiera De´yna tuvo algún motivo para decirle que no lo hiciera, sin embargo, sólo cuando miró a Lord E´omott sintió la seguridad necesaria para hacerlo…


    —Entonces iremos… Lord Windsol, su ejército nos acompañará a todos hasta la fortaleza de G´erdrag, ¿si está de acuerdo?…


    —Será todo un honor, majestad —Decía Windsol.


    —Lord D´hramill, un pequeño contingente debe quedarse custodiando este palacio, el resto de su ejército, entiendo que debe volver a la gran fortaleza Drowgan… —Decía la reina.


    


    Su hermano asentaba su cabeza, sonriéndole a su hermana, aceptando su orden y admirándola por sus decisiones.


    


    En ese instante, todos se levantaban de sus asientos para dirigirse hasta las afueras de la sala del consejo Drowgan, todos caminaban, algunos más presurosos que otros, entre estos estaba el sacerdote, quien sin motivo alguno se iba alejando por los pasillos del palacio Drowgan, hasta desaparecer entre algunos de sus pasillos con las paredes cambiantes. Después de todo lo dicho, la reina se acercó a Jobb y mirándolo fijo a sus ojos color miel le dijo…


    —Me alegra mucho verlo con vida, le agradezco mucho por…


    —No es necesario majestad, verla reinando con tanta seguridad, reconforta mi decisión y sacrificio —Dijo Jobb.


    


    La reina sólo sonrió, no hubo más que eso, una mirada y una sonrisa, a unos metros de ellos estaba Stella, quien miraba con gran atención lo que sucedía con ellos —Por un momento pensé que la abrazaría —Pensó Stella, para luego caminar hacia Jobb.


    —Supongo que te agradeció…


    —Stella… si, así fue —Respondió Jobb.


    —No quisiera interrumpir tu momento, pero me gustaría saber cómo dientres fue que sobreviviste…


    —Esa es mi palabra —Dijo Jobb sonriendo frente a Stella.


    


    Caminaron varios metros saliendo de la sala del consejo Drowgan, y en el pasillo Jobb le dijo…


    —Es una larga y rara historia —Dijo Jobb, mirando a todos lados.


    


    El muchacho al parecer buscaba algo, o a alguien que había desaparecido de su vista, sin embargo la alegría de estar con aquellas personas que tanto quería, evitaron que siguiera en su búsqueda de ese alguien. Era notoria su alegría y satisfacción de estar junto a Stella, de volver a escuchar su voz, de volver a ver ese brillo precioso de sus ojos negros, de poder sentir su energía cerca de él, de ver el ondear de su cabello negro y largo con el viento, se sentía muy feliz ahora.


    


    En ese momento no pensaba en el futuro, el recorrido por ese pasillo del palacio Drowgan quizás fue el momento más feliz, desde que la conoció. Caminaron, conversaron y discutieron sobre el pasado y el presente, no hubo mención sobre el futuro, no hubo mención sobre lo ocurrido en su supuesta resurrección, no se dijo nada de eso, en esos instantes sólo habían risas y miradas brillantes entre ellos, no se esperaban nada de lo que vendría para ellos en el futuro.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12: El inicio de la tormenta


    


    Mientras en el mundo Drowgan se discutía sobre los acontecimientos del mundo elemental, en este mundo la incursión final hacia el reino del Oeste empezaba. Los ejércitos elementales del Sur, del Este y los Sombríos, empezaban a marchar desde la llanura de Surrend, cruzando por el bosque del Sur, hasta puerto Surrend, puerto Supremo y puerto Vastbat en donde esperaban varias embarcaciones que habían fabricado los mercenarios elementales, a cambio de muchos metales preciosos y licores que generosamente les otorgaba el reino del Sur, seres sin honor ni ánimos de gloria, que no eligen bando, preocupados solo por su propia diversión, riqueza y lujuria.


    


    En el camino se podían ver los estandartes de los elementales de Fuego y Tierra, y delante de ellos, los estandartes del ejército sombrío, enviado por el Rey Beelbuz y comandado por su fiel guardián Gassku...


    —Dijiste que vendrían más bestias voladoras —Dijo Zazjjar a Gassku.


    —Están esperando en la costa, no creí conveniente hacerlas volar hasta tus territorios, terminarían más cansadas, y retrasaríamos el ataque —Decía Gassku.


    


    No me extraña que piense de esa manera, debo tener mucho cuidado con este sujeto, él y su hermano son muy peligrosos… si algo he aprendido en todo el tiempo que he vivido, es a no confiar en los sombríos —Pensaba Zazjjar.


    —No esperaba menos de un guardián sombrío —Decía el Rey Zazjjar avanzando montado sobre una bestia parecida a un caballo, pero de piel transparente, con pelaje tan brillante que al ondear con el viento parecían llamas flameando.


    


    Las bestias que montaban los guardianes elementales, eran magnificas, rápidas y fuertes, al igual que las bestias K´rbero, pero sin poder de ataque, pues no podían lanzar dardos, tampoco tenían varias cabezas, ni dientes filosos para morder cuellos, pero si tenían una excelente resistencia física para viajar largas distancias y resistir fuertes ataques, y cuando de huir por tierra se trataba, eran las más rápidas del mundo elemental.


    —Sobre la estrategia que discutimos hace un tiempo… ¿Seguirá adelante? —Preguntaba Larmond, al acercarse montado en una bestia similar que la del rey Zazjjar, pero de diferente color, uno muy parecido al de la arena de la costa cuando el sol en su punto más alto la hace brillar.


    


    Zazjjar, sin dejar de avanzar, miró hacia atrás, notó la distracción de Gassku al entablar conversación con algunos de sus capitanes de su ejército, y entonces respondió…


    —Debe seguir, los sombríos deben atacar primero, nosotros aseguraremos las costas, para que ningún ejército pueda partir en ayuda de la reina Ujen…


    —Que ejército podría ayudarla… ¿elementales de Aire?, están prácticamente derrotados, y si hablamos de sus aliados, pues no podrían cruzar el portal, y si lo hicieran les esperaría una gran emboscada en la entrada —Respondía Larmond a Zazjjar.


    —Es cierto… el mundo elemental está muy cerca de caer —Dijo Zazjjar, mirando fijo a Larmond.


    


    Que extraño brillo resaltó en sus ojos, fue como… ¿un destello rojo?, no… quizás sólo fue un reflejo del sol entre las ramas de estos árboles —Pensaba Larmond, avanzando por el sendero del bosque del Sur, junto a Zazjjar.


    


    Los ejércitos elementales y su aliado sombrío avanzaban entre el bosque del Sur, entre sus ramas altas y troncos gruesos, batallones cruzaban sus senderos, rumbo a los puertos del mundo elemental. El sonido de la marcha se podía escuchar a una gran distancia, la tierra temblaba y el viento anunciaba el preámbulo de una batalla. Entre todo este movimiento de tropas, desde el castillo del Este, el de una torre, salía un jinete elemental montado en una bestia similar a la de Larmond, presuroso y con gran velocidad se introducía entre los arboles del bosque del Este, para alcanzar a la marcha de los ejércitos hacía los puertos; en un bolso de cuero de animal, llevaba un mensaje sellado para el Rey del castillo del Este y otro para el guardián sombrío Gassku.


    


    Mientras los ejércitos enemigos atravesaban la inmensidad de los bosques del Sur, en la Isla de Avvatten, en el castillo de cuatro torres, la Reina Ujen preparaba su defensa en la sala del consejo del reino del oeste…


    —No podrán cruzar nuestras murallas majestad… las tribus de ondinas, sirenas y tritones protegen la entrada al puerto, cualquier embarcación enemiga que intente llegar hasta puerto Sirena será destruida en los alrededores de la isla...


    


    La reina quedó por un momento algo pensativa, analizaba cada detalle de la estrategia de defensa que le ofrecían sus experimentados oficiales, miraba el mapa con total atención, luego al levantar sus ojos turquesas, los dirigió hacia todos ellos, diciéndoles…


    —No me preocupa los alrededores de la isla mis señores, me preocupan los cielos… las misivas que hemos recibido del Rey elemental de Aire, desde la gran fortaleza, dicen que las bestias voladoras lanzan proyectiles de metal tan fuertes como sus garras, que pasan desapercibidas con algún tipo de poder petrificado, y permanecen así hasta que atacan y logran emboscar a cientos de soldados… me preocupan esas bestias, hemos preparado una defensa por tierra y en las profundidades del mar impresionante, pero si el ataque viene desde el cielo… ¿Cómo nos protegeremos? —Preguntó la reina Ujen, a todos sus oficiales.


    


    Los murmullos no tardaron en oírse, la mesa se desordenaba, y entonces un mensajero llegaba...


    —Majestad, un Faygel con un mensaje desde el mundo Drowgan…


    


    Los Faygel, aves parecidas a los halcones que se usan en el mundo Drowgan como mensajeras, su plumaje es de diferentes colores, y son capaces de camuflarse con el ambiente que las rodea, volviéndolas una muy segura herramienta para trasmitir mensajes a larga distancia y entre mundos fantásticos.


    


    La reina Ujen estiró su brazo alcanzando el pergamino, mientras lo desenrollaba los murmullos continuaban, leía el pergamino con gran concentración, y entonces pronunció un fuerte…


    —¡Silencio!...


    


    La sala del consejo del reino del oeste, se mantuvo en silencio después de este fuerte grito de la reina Ujen. Todos la miraban, su armadura turquesa con detalles plateados de sirenas y tritones brillaba, luego miró a todos y les dijo…


    —La misión ha sido un éxito, aunque con pérdidas irrecuperables… nuestros aliados aseguran que tienen todo lo necesario para traer a sus ejércitos hasta aquí…


    —¿Qué clase de pérdidas, Majestad? —Preguntó uno de ellos.


    —Lord Guirmond, se sacrificó para que el escuadrón del capitán Grehgon y Elimond, cruzarán el portal, y luego todo el escuadrón del capitán Grehgon fue derrotado en batalla por sus perseguidores sombríos en el mundo humano —Respondió la reina Ujen.


    —Si me permite su majestad, ¿nuestros aliados tienen poder de ataque que nos pueda ayudar con las bestias voladoras que ha mencionado? —Preguntaba otro de los oficiales, uno un tanto gruñón.


    —No lo sé… esperaremos a que lleguen esta tarde, preparen el castillo para su llegada, acondicionen a este salón con más asientos, preparen las habitaciones necesarias para sus oficiales y refuercen las murallas de la costa y del castillo con arqueros y ballestas, tengo un mal presentimiento, siento que… —Dijo la reina Ujen mirando a todos en la mesa.


    


    Esta vez no hubieron murmullos, no hubo ni una sola palabra para refutar las ordenes de la reina Ujen, tan sólo se podían ver las cabezas de los oficiales elementales asentarse, y luego sus cuerpos moverse para salir de la sala del consejo del reino del oeste. Uno a uno se retiraba, hasta que la reina quedó sólo con una mujer dentro de aquella habitación…


    —¿Debo preocuparme por este mal presentimiento? —Preguntó la reina Ujen a la mujer que permanecía a su costado.


    —Majestad, no existen malos o buenos presentimientos, sólo existe lo que puede y lo que no puede pasar, si usted está convencida de lo que puede pasar, prepararse es lo mejor, y usted lo viene haciendo muy bien… 


    —Naraya… ese es tu nombre, ¿Verdad?... 


    —Para ser una de las reinas y guerreras más excepcionales de este mundo, tiene usted una memoria bastante frágil, majestad —Respondió la mujer.


    —No seas impertinente… seas o no una sacerdotisa…


    —Soy una gran sacerdotisa, majestad… 


    


    Con esta interrupción, la reina y la gran sacerdotisa cruzaron sus miradas, en todo ese silencio de la habitación, sólo se miraban, sus ojos negros de la sacerdotisa, y los ojos turquesas de la reina Ujen, destellaban energía tan penetrante, que se podían ver algunos destellos dentro de aquella habitación…


    —No intentaba ser grosera majestad… pero debo dejarle claro una vez más, que no soy súbdita de ningún rey, vivo bajo mis propias creencias y sirvo por mi propia voluntad, al señor supremo y divino Godness —Habló Naraya, después de algunos segundos de incomodo silencio.


    


    La reina caminó hasta una pequeña ventana, por ella podía ver de nuevo a Tauprend entrenando, y entonces respondió…


    —Si no eres súbdita de ningún reino, entonces… ¿Por qué te importa salvar el mío?...


    —Reina Ujen, es voluntad del señor al que sirvo, él me envió aquí, él me puso en su camino aquel día, él señala y guía el sendero que recorro…


    


    La reina sonrió, luego dejó de mirar por aquella ventanita, y entonces regreso a mirar directamente a los ojos negros de la sacerdotisa…


    —¿Por qué intentas salvar mi reino?... esa fue la pregunta… y me respondes que tan sólo por ser la voluntad de un señor que ni siquiera sabes que existe, ¿esa es la razón de que estés aquí?…


    —Existe majestad, así como otras leyendas, el señor divino y supremo Godness, si existe… está entre nosotros, camina, vuela y hasta respira entre nosotros… sus señales son claras en mis sueños, él vive entre nosotros —Respondió la sacerdotisa.


    


    La convicción de la mirada de Naraya dejo perpleja a la reina —Sus ojos, no mentía cuando decía que existe, no hay ni una pizca, ni la mínima intención de mentir… ¿qué puedo creer ahora?, con toda esta amenaza, con toda esta guerra entre elementales, entre mundos fantásticos… no tengo tiempo para creer en leyendas —Pensaba la reina Ujen.


    —Creo que lo dejaremos para otro día, tengo una defensa que preparar, y una guerra que ganar…


    —Oh si majestad, debemos ganar la guerra, es por eso que estoy aquí…


    —Sí estas aquí para eso, dime como derroto a mis enemigos que se acercan —Dijo la reina Ujen.


    —¿Enemigos?... no majestad… no son enemigos los que se acercan… las visiones que me muestra mi señor divino Godness no me señala a ninguno de los que vienen a atacar este castillo, como enemigos… el verdadero enemigo yace entre las corrientes de niebla oscura en el bosque y entre las tormentas de viento y marea —Dijo la sacerdotisa, mirando fijo y de forma misteriosa a la reina.


    


    ¿Qué quiere decir con esto?... cada vez le entiendo menos… dejaré esto para después —Pensó la reina, retirándose de la sala del consejo del reino del oeste. Cruzando algunos pasillos en el segundo nivel del castillo, llegaba a un balcón con la suficiente vista al horizonte, donde se podía ver el clima cambiante entre la mañana y tarde que se iba acercando en el mundo elemental.


    
¿Qué es esto?... este clima en el mundo elemental, en este tiempo sí que es extraño, esa dirección es… Puerto Oscuro… el viento sopla fuerte y la marea aumenta, pronto el cielo se cubrirá con nubes, todo parece indicar que llegará una tormenta —Pensaba la reina Ujen, mientras se detuvo un momento a admirar el horizonte, en ese balcón con vista a uno de los jardines del castillo de cuatro torres.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13: La asamblea en el Castillo de las Cuatro Torres


    


    La mañana llegó a su fin, y la tarde acariciaba con su entrada al mundo elemental, cuando el primer trueno se escuchó sonar…


    —Una tormenta majestad —Dijo un warman al ver a la reina pasar.


    


    La reina miró al soldado elemental, no tuvo palabras para él, sólo toco su hombro, y siguió su camino por el patio del castillo. Las tropas de warmans elementales se movilizaban, algunos corrían para tomar sus posiciones en las murallas, otros permanecían sentados afilando sus espadas, lanzas y muy pocos, sólo muy pocos, reían y se divertían. En toda esta faena, la reina admiraba a sus soldados, y mientras caminaba escuchaba un grito a lo lejos…


    —¡Majestad!... 


    


    Al girar su cabeza, veía a Jent, la guardiana encargada de la torre principal de mensajería, llegar muy presurosa. Había corrido desde la torre de mensajería hasta el patio principal del castillo, fue tanta su prisa que llegó agotada y casi sin respiración hasta donde estaba la reina…


    —Recupera tu aliento Jent… ¿Que tan urgente puede ser para que te apresures de esta manera? —Preguntó la reina.


    —Majestad… los informantes en el puerto… mensajes… muchos mensajes… 


    —¿Qué mensajes?... ¿Qué dicen esos mensajes? —Preguntaba la reina, entrando en algo de desesperación por la actitud de Jent.


    


    Después de algunos segundos, respirando fuerte, y recobrando su aliento, Jent se calmaba y hablaba con la reina…


    —Batallones de sombríos abordan muchas naves en puerto Vastbat, puerto Supremo y puerto Surrend…


    —A esto me refería con haber tenido un mal presentimiento… ¿En cuánto tiempo crees que puedan estar aquí? —Preguntó la reina.


    —No lo sé majestad, quizás para el anochecer… pero hay algo más majestad… los informantes aseguran haber visto miles de aves siniestras volando sobre esas naves… dicen que llenaron de sombras a puerto Surrend en cuanto alzaron vuelo…


    


    Será esta noche… no tengo duda sobre eso… no estoy segura si las murallas resistirán, o si mis soldados sobrevivirán, pero defenderé esta fortaleza y este castillo con mi vida —Pensaba la reina Ujen, mirando a su alrededor el panorama de su castillo…


    —Regresa a la torre de mensajería, te necesito así, atenta y haciendo un buen trabajo… hoy defenderemos esta fortaleza… y viviremos siendo vencedores, o moriremos siendo héroes de este mundo —Dijo la reina Ujen, dejando partir a Jent hacia la torre de mensajería del castillo de cuatro torres.


    


    El viento soplaba fuerte, la capa turquesa de la reina ondeaba y dejaba ver el emblema del reino del oeste, luego ese mismo viento traía el eco de una voz diciendo…


    —¡Majestad!… ¡El portal!… ¡El portal!…


    


    Un warman corría y señalaba hacia el patio principal del castillo, hacia una pared donde se había colocado la piedra portal del oeste, a la reina sólo le bastó con girar para ponerse en frente de ese portal, que destellaba luces de diferentes colores por varios segundos, hasta que una pequeña explosión lo hizo estabilizarse. Por unos minutos, muchos warmans elementales se formaron delante de la reina, temerosos por lo que podría venir de ese portal, todos permanecían inmóviles, con lanzas y escudos al frente, con arqueros detrás de ellos, y fue entonces cuando empezaron a llegar...


    —Lo lograron —Dijo la reina en voz baja y mostrando una expresión de alivio, con una pequeña sonrisa en su rostro.


    


    La reina Ujen, podía ver primero aparecer a una guerrera de armadura verde con detalles plateados, con una capa verde donde se podía apreciar el emblema de un dragón del mismo color, le seguían varios batallones mostrando su estandarte con el mismo emblema y armados con escudos y lanzas, otros con espadas y muchos más con arcos y flechas…


    —¿Majestad? —Preguntaba uno de los capitanes warmans encargados de la defensa del castillo.


    —Tranquilo capitán… nuestros aliados acaban de llegar —Dijo la reina, admirando los batallones que seguían cruzando el portal, hacia el mundo elemental.


    


    Así empezaba la llegada de los aliados al mundo elemental, la reina seguía observando, y todo su séquito también, los estandartes con el emblema del dragón verde seguían ondeando con el fuerte viento, y cuando terminaron de pasar las armaduras verdes, empezaron a brillar las armaduras azules, varios batallones portando estandartes con el dragón azul al frente, cruzaron antes de ver a los dos caballeros que tenían armaduras similares, eran azules, pero con detalles plateados y una capa azul en donde resaltaba el dragón azul, en un círculo de fondo plateado.


    


    Los minutos pasaban y esta vez ya no eran estandartes azules, sino plateados, con un dragón plateado como protagonista. Al frente de todo ese ejército un caballero de armadura plateada con bellos detalles, cruzaba con una capa ondeante donde se mostraba el mismo emblema que los estandartes —Increíble… jamás pensé vivir para ver tal acontecimiento —Pensaba la reina Ujen, mientras seguía observando cruzar a las tropas aliadas por el portal. 


    


    Después de algunos minutos, se asomaba un estandarte rojo con el emblema del dragón rojo ondeando con los fuertes vientos que llegaban desde la costa de la isla, entonces se podían ver batallones de Drowgan con armaduras rojas y detalles plateados cruzar, armados con espadas, algunos con arcos y flechas, otros con lanzas y escudos rojos con el emblema de su estandarte. Delante de ellos cruzaba su nuevo líder guardián, Lord F’reybe.


    


    El patio se volvía cada vez más pequeño, y entonces la reina ordenaba dirigir a sus ejércitos a los patios laterales, para así recibir a todos sus aliados en un solo lugar. Las tropas de los elementales de agua empezaban a movilizarse, cuando entre todo ese tumulto apareció una joven de ojos dorados, vestía una armadura dorada y de su cintura colgaba una espada que resaltaba por su empuñadura cubierta con una mezcla de escamas doradas y plateadas que brillaban…


    —Por su corona, y por su belleza… supongo que usted debe ser la reina elemental del oeste…


    


    La reina Ujen quedó un tanto sorprendida, era una niña quien se dirigía a ella, detrás de aquella niña tenía a un sujeto alto y fornido, se notaba que algunos años le habían pasado por –
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    —Encima, y a su otro extremo, una mujer joven y hermosa de ojos plateados y cabello largo blanco, vestía una armadura plateada y portaba una espada con una empuñadura de cristal cubierta por escamas plateadas brillantes…


    —Reina Ujen, le presento a la Reina D´ramidalla, soberana del mundo Drowgan… ella es Lady De´yna, guardiana de N´vdrag, y líder de la guardia real de la reina, y su servidor es Lord E´omott, consejero de la reina…


    —Había escuchado de usted, Lord E´omott… Sea bienvenida al mundo elemental reina D´ramidalla, sino les importa, el tiempo no es nuestro aliado, debemos pasar de inmediato a la sala del consejo para discutir la estrategia —Decía la reina Ujen.


    —No tomará mucho tiempo para que nuestros ejércitos crucen el portal reina Ujen, sugiero quedarnos a esperar a los hijos de Sunner, y partiremos juntos hasta su salón de consejo —Respondió D´ramidalla, mirando fijo a los ojos turquesas de la reina Ujen.


    


    La reina del oeste en el mundo elemental, asentó su cabeza, aceptando la propuesta de D’ramidalla. Tan pronto dejaron de cruzar las armaduras plateadas, empezaron a empañarse las miradas, los destellos del agonizante sol de la tarde, hacían brillar aún más las armaduras doradas del ejército de Sunner, pasó el primer batallón y los murmullos empezaron…


    —Asombroso y sorprendente… son hijos de Sunner… 


    —Jamás pensé llegar a ver este momento…


    —Se dice que uno de ellos se enfrentó al mismo rey sombrío…


    —Los libros no podrían describir este momento, es tan… tan impresionante…


    


    Un sinfín de comentarios se escuchaba, todos llenos de halagos para un ejército que creían extinto, al terminar de cruzar el segundo batallón, aparecían los guardianes de Sunner...


    —Ella es… Lady Mc´lony…


    —Así es reina Ujen, además viene con ella, Lord Windsol y Lord Winthor...


    —Disculpe, Lord E´omott… ¿Lord Windsol?, ¿el mismo que enfrentó al rey sombrío en la batalla de las montañas Enixia?…


    —Sí reina Ujen —Respondió Lord E´omott.


    —Si no me equivoco, Lord Winthor es el guardián del portal de Sunner, ¿qué hace el guardián de un portal aquí?...


    —Sobre eso, reina Ujen… me temo que ellos perdieron la posición del portal, aunque los sombríos controlan la posición, aún no han encontrado la forma de cruzarlo…


    —Ya veo… entiendo que es uno de los pocos que es tan complicado de cruzar —Respondió la reina Ujen.


    —Uno de los pocos Majestad, quizás el más difícil de cruzar —Respondió Lord E´omott.


    


    Todos desde la posición de la reina Ujen, veían como los guardianes de Sunner avanzaban, con cada paso se acercaban más y más a ellos, fue entonces que la Reina elemental del oeste preguntó de nuevo…


    —¿Y esa joven?...


    


    Lord E´omott y De´yna se miraron, no supieron que responder, luego la reina D´ramidalla respondió…


    —Es una protegida del reino de Sunner, es una excelente guerrera y una formidable estratega…


    


    No lo dudo, el brillo en esos ojos negros… estoy segura que debe descender de un linaje especial de los… - Pensaba la reina Ujen antes de ser interrumpida por Windsol.


    —Reina Ujen… le saludo en nombre del reino de Sunner, mi nombre es…


    —Conozco sus nombres… aunque el de este apuesto joven no…


    —Él es Jobb majestad —Respondió Windsol


    


    El brillo dorado en sus ojos, no es un Drowgan, no… no es dorado, el brillo es color miel y es muy diferente al de todos estos guardianes de Sunner… no es un simple guardián, ¿tal vez un miembro de la familia real?... creo que debo dejar de pensar en estas cosas… aun así la mirada de esa joven me inquieta… el brillo de sus ojos parece la… - Pensaba la reina Ujen, mirando fijo a Stella, luego fue interrumpida por Lord E´omott.


    —Majestad, parece que estamos todos… y habiéndose puesto el sol, creo que deberíamos pasar al salón de su consejo, para discutir la estrategia de invasión…


    —¿De invasión?... no Lord E´omott, de defensa… mis informantes en el puerto, enviaron mensajes diciendo que el enemigo aborda naves, y de sus costas alzan vuelo las bestias Márgola…


    —Será mejor reunirnos de inmediato —Dijo D´ramidalla, mirando fijo a la reina Ujen.


    —Estoy de acuerdo…


    


    Con esa respuesta y asentando su cabeza, la reina elemental del oeste seguida de un pequeño séquito, avanzaba por el patio guiando a todos los guardianes aliados recién llegados al mundo elemental, hacía la sala del consejo del castillo del oeste.


    


    Cruzaban los pasillos del castillo de cuatro torres, hasta llegar a las escaleras que a pesar de la oscuridad de la noche, mantenían su brillo entre azul y turquesa. Después de algunos minutos de camino, entraban a la sala del consejo del reino del oeste, y cada uno tomaba el asiento que mejor le parecía, los aliados abordaron el lado derecho de la silla de la reina Ujen, la reina D´ramidalla acomodada especialmente en un asiento al costado de la reina elemental, admiraba a sus oficiales y comandantes sentarse. Tan pronto todos estuvieron cómodos, y fue así de rápido, cuando la reina elemental empezó…


    —El enemigo llegará pronto… no tenemos mucho tiempo para plantear alguna estrategia de defensa, mi ejército tiene cubierto los alrededores de la isla, y las tribus leales al reino del oeste, tienen dispuesta una defensa desde las profundidades del océano, pero sólo por tierra y hasta la superficie del mar…


    —Le preocupan las Márgolas… y creo que a todos aquí nos preocupan —Interrumpió Lord E´omott.


    


    La reina miró al consejero Drowgan dorado, y un peculiar silencio se sintió en toda la sala del consejo, no era normal que en una asamblea se queden todos callados…


    —El silencio me hace suponer que ninguno de los presentes se ha enfrentado a esas cosas, no tienen idea de cómo defender su isla de esas criaturas siniestras…


    —Disculpe Lord Windsol… quizás pueda sugerir alguna estrategia teniendo en cuenta su experiencia en batalla —Respondió la reina Ujen.


    —Me temo majestad que la decepcionaré, como dije, ninguno de los presentes ha luchado contra esas bestias voladoras, rara vez son sacadas a la batalla, y no tengo idea del por qué, siendo tan importantes para las victorias de los sombríos, aun es algo que no termino de entender…


    


    Otro silencio se interpuso entre las palabras de Windsol y las miradas de todos en aquella habitación…


    —No deben temerles, las Márgolas no son invencibles, el fuego y otros poderes puede vencerlas, las flechas también pueden vencerlas… mientras están en el aire, sus cuerpos son frágiles, si tocan tierra, sus cuerpos se vuelven tan duros como el metal extraído del corazón de las montañas, pero cuidado, lo que las hace letales, es que mientras vuelan pueden lanzar proyectiles de sus garras, de esas mismas garras tan filosas, capaces de desgarrar el mismo metal extraído del corazón de las montañas…


    —¿Quién es usted? —Preguntó la reina Ujen, al ver a un sujeto de ropas grises y capucha roja.


    


    El sujeto levantaba uno de sus brazos y tomaba la capucha, retirándola de su cabeza mostraba su rostro, y sosteniéndose de su otra mano de una cachava, estaba a punto de responder cuando alguien lo interrumpió…


    —Genddar… ese es su nombre majestad… es uno de los grandes sacerdotes de la orden de fuego, leal servidor de nuestro señor divino y supremo Godness…


    


    Naraya… así que tú también estas aquí… eso quiere decir que nada de esto está pasando por azar, la amenaza es real —Pensaba Genddar, mirando a los ojos negros de la gran sacerdotisa Naraya.


    —Así que otro sacerdote, ya tengo suficiente con una, pero tal parece que usted conoce a estas bestias voladoras… 


    —Reina Ujen, no uso esta cachava por gusto, el proyectil de una de esas bestias voladoras impactó en mi pierna hace mucho tiempo, fue entonces que el Rey D´hramir con su aliento de fuego pudo vencer a varias de esas bestias mientras volaban, pero cuando bajaron a tierra… ese fue el verdadero problema, las flechas rebotaban, el fuego no servía, las espadas se rompían, sus cuerpos eran rocas macizas, pero cuando los soldados se distraían en la batalla, dejaban de ser estatuas para desgarrar con sus filosas garras sus frágiles cuellos…


    


    El rey D´hramir… está hablando de mi padre… su nombre es Genddar, me gustaría saber… ¿Quién es en realidad este anciano? —Pensaba D´ramidalla.


    


    El rey D´hramir… ¿De que está hablando este sujeto?… esos ojos negros, no puede ser… ¿podría ser este anciano quien fue exiliado, castigado por el rey D´hramir?, ¿podría equivocarme?... no, estoy seguro que es el mismo sacerdote —Pensaba Lord E´omott.


    


    De donde apareció, lo perdí de vista en el mundo Drowgan, bueno no importa, está siendo de gran ayuda —Pensaba Jobb, antes de escuchar a Windsol hablar…


    —Si lo que dice este sacerdote es cierto, los guardianes debemos encargarnos de la defensa en el aire, ¿Tiene algún mapa de su castillo y de esta isla, Majestad?...


    


    La reina miraba a sus oficiales, y estos algo presurosos se levantaban de sus asientos para traer una mesa algo grande, y sobre ella extendían un pedazo de tela donde estaba dibujado a detalle toda la isla de Avvatten, incluyendo el castillo de las cuatro torres.


    


    Esto no es un mapa, esto es… una obra de arte —Pensó Jobb, al notar la belleza de los dibujos, los detalles y el gran trabajo que se habían tomado para pintar y escribir todo en ese pedazo de tela.


    —Colocaremos batallones de arqueros en cada torre y en las murallas del castillo, los guardianes Drowgan deben volar junto a los guardianes de Sunner y acabar con todo lo que este en el aire… —Dijo Windsol.


    —Esto no será nada fácil… es demasiado riesgoso —Dijo N´virio.


    —Esto es la guerra… nadie puede escapar del riesgo —Respondió Windsol.


    —No me malinterprete Lord Windsol, no soy un cobarde, y estoy controlando mi temor tanto como puedo, pero creo que estamos olvidando que ellos tienen la ventaja en la oscuridad, los sombríos se mueven más rápido, algunos se vuelven invisibles, otros más fuertes, y estoy seguro que estas bestias en el aire serán casi invisibles, inclusive para los guardianes del desierto, que tienen la vista más aguda del mundo Drowgan —Explicó N´virio.


    —Lord N´virio tiene razón, pero no tenemos otra opción, si este castillo cae, todo el mundo elemental caerá… entiendo que quizás les pido demasiado, pero nada impedirá que luche esta vez a su lado, me uniré a la batalla en los cielos del mundo elemental —Dijo D´ramidalla, ante la sorpresa de Lord E´omott, quien la miró fijo a sus ojos dorados.


    


    Es cierto, esta vez ya no puedo detenerla, ni siquiera De´yna, y creo que por su tranquilidad se ha convencido de eso, será muy riesgoso tenerla a ella allá arriba… pero creo que no debo preocuparme de otra cosa que no sea por la batalla de esta noche, y además… me tiene inquieto ese sacerdote —Pensaba Lord E´omott, mirando a Genddar cruzar palabras con Naraya, en un costado del salón del consejo del reino del oeste.


    —No podemos hacer nada más que defendernos, y repeler al enemigo —Dijo la Reina Ujen.


    —Podemos hacer algo más —Dijo D´ramidalla.


    


    La reina miró a D´ramidalla, y esta le respondía…


    —Ganar…


    


    Las miradas de todos cambiaron, esa vez no hubo silencio, la habitación se llenó de murmullos, la Reina Ujen miraba a su alrededor y alzó la voz diciendo…


    —¡Silencio!...


    


    Fue después de este grito de la reina, cuando se escuchó el sonido largo de un cuerno. Todos se miraron, y esta vez sí hubo silencio, todos escuchaban el mismo sonido varias veces, y confirmaba lo que todos estaban esperando…


    —El enemigo ha llegado, y la batalla pronto empezará…


    


    Dijo D´ramidalla, mirando a la reina Ujen, y luego a todos a su alrededor…


    —A sus puestos de batalla, veremos para quien es la gloria esta noche, veremos quien se alza victorioso a los primeros rayos de la luz del alba elemental —Decía la reina Ujen.


    


    La reina elemental dando algunos pasos hacia adelante, veía como sus oficiales se movilizaban, veía como sus aliados se movilizaban. D´ramidalla seguida por De´yna y Lord E´omott se alistaba para entrar en batalla, junto a los demás guardianes, quienes se apresuraban en salir de la sala del consejo del reino del oeste, para dirigir a los batallones hasta sus posiciones en cada torre del castillo de cuatro torres.
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    Todos los ejércitos se movilizaban, los guardianes Drowgan y de Sunner seguían a la Reina Ujen y D´ramidalla, por un pasillo hasta llegar a unas escaleras, se podían ver a los arqueros correr por estos mismos pasillos, dividiéndose entre otros más que dirigían hacia las otras torres del castillo. La reina Ujen y los demás, subían por esas mismas escaleras y al llegar a la cima, estaban en una de las torres del castillo del oeste, donde se podía admirar la batalla en el océano, los navíos llenos de sombríos, frente a las tribus de tritones, ondinas y sirenas, que desde las profundidades defendían sus territorios, hundían cuanto barco tenían en la superficie del mar…


    —El mar, parece estar en llamas —Decía Stella.


    —¿En llamas?... no mi bella joven, son las luces de los navíos enemigos —Decía la reina Ujen, sin quitar la mirada hacia la grandeza del océano elemental.


    


    Todos miraron a la reina y en ese instante, en sólo un instante varias explosiones se veían y se oían —Es imposible… que número de naves puede crear una luz tan grande que iguala la luz de las llamas, y que hace parecer al océano brillar frente a un atardecer —Pensaba Stella, mientras miraba sorprendida hacia el océano donde la batalla había empezado.


    —Deberíamos empezar a disparar flechas —Decía N´virio.


    —No se empezará a disparar mientras las tribus de ondinas, tritones y sirenas sigan luchando en el mar —Respondía la reina casi de inmediato.


    


    ¿Ondinas, tritones, sirenas?... fantástico, como desearía poder ver a algunos —Pensaba Stella, sin quitar la mirada de la batalla en mar abierto...


    —Las tribus del mar no dejaran pasar a ningún barco enemigo —Decía Elimond apareciendo detrás de la reina.


    


    La reina Ujen giraba lento y podía ver la armadura turquesa con detalles plateados en forma de sirenas y tritones, de su guardiana elemental de agua, con una leve sonrisa y sus ojos turquesas brillando en la oscuridad de la noche, le decía…


    —Eli… que gusto verte —Dijo la reina, dando pasos largos y abrazando fuerte a la guardiana elemental de agua.


    —Todo salió como esperabas, aunque resulté herida y Lord Guirmond… 


    —Lo sé, el capitán Grehgon envió un mensaje explicando todo, Guirmond sabía que era lo correcto, la misión no se habría completado sin su sacrificio… ahora debemos ganar esta guerra para que ese sacrificio no sea por nada…


    —Majestad… si me permite tomaré el mando de la defensa de la muralla —Decía Elimond, mostrándole formalidad a su hermana.


    —En otras ocasiones dejé que lo hagas, pero un peligro mayor se acerca, y siendo mi guardiana más fuerte y la líder de la guardia real, te necesito a mi lado para protegerme de esos peligros —Decía la reina Ujen.


    


    Ujen, tienes a cientos de warmans que pueden protegerte aquí… ¿En qué estás pensando? —Se preguntaba Elimond, mientras miraba a su hermana, la reina, acercarse a Lord E´omott y D´ramidalla…


    —No juzgue a su reina, Lady Elimond —Decía una voz algo dulce pero firme.


    —Y usted… ¿Quién es? —Preguntaba Elimond.


    —Mi nombre es Naraya, soy una gran sacerdotisa que viene a apoyar en esta guerra, su hermana sólo trata de protegerla… obligándola a permanecer a su lado ella podrá hacerlo, es consciente que la situación en el muro del puerto será muy peligrosa cuando las bestias voladoras ataquen —Decía Naraya.


    —¿Bestias voladoras? —Preguntaba Elimond.


    —Lady Elimond, mire el horizonte… cuando inició la batalla, varios barcos estaban incendiándose, hundiéndose… ¿Por qué ninguno de ellos se está incendiando o hundiéndose ahora?... ¿Por qué sólo avanzan y siguen su trayecto? —Preguntó Naraya.


    


    Es cierto, se supone que las tribus de ondinas, tritones y sirenas están ahí para defender esas posiciones… ¿Qué fue lo que pasó?... no quisiera pensar… no puede ser —Pensaba Elimond caminando hacía la reina Ujen, dejando a Naraya atrás.


    —Majestad, los navíos del enemigo…


    —Tranquila Elimond… ya lo sabemos, las tribus del mar han caído, algo difícil de creer…


    —Con mucha más razón majestad, debo ir a dirigir la defensa en el muro de puerto sirena —Decía Elimond.


    —No iras a ninguna parte —Algo exaltada decía la reina Ujen.


    


    Un pequeño silencio vino después de ese grito, y entonces una voz decía…


    —Majestad, un mensaje de las tribus del mar…


    


    La reina avanzaba hacia el warman mensajero, y abría una concha, dentro de aquella concha había un pergamino…


    —Las Sirenas y Ondinas fueron derrotadas, lo que queda de su gente huye a aguas profundas y lejanas…


    —Increíble… como fue que…


    —Las Márgolas Lord E´omott… fueron esas bestias voladoras, según dice este mensaje, sus proyectiles impactaban aun cuando ellas estaban en el agua —Interrumpía la reina Ujen a Lord E´omott.


    —¿Qué hay de los Tritones? —Preguntó Elimond.


    —Conservan su posición en el lado norte de la Isla… atacaran las naves del enemigo cuando estén desembarcando y las bestias voladoras estén atacando el castillo —Dijo la reina Ujen.


    —No es mala idea… pero para eso, el muro del puerto debe resistir, Majestad… por lo que he visto en el mapa, la ciudad de Vattenstad, esta después de cruzar el puerto, si ese muro cae su pueblo sufrirá la furia del enemigo —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    Por más terrible que parezca, tiene razón… si la muralla sede ante las fuerza de tierra, muchos elementales inocentes van a morir —Pensaba la reina Ujen, sin quitar la vista del frente, viendo como las luces de los navíos enemigos se iban acercando cada vez más y más a la costa de la isla.


    —Reina D´ramidalla, podríamos organizar una defensa en el muro, yo me quedaré con usted y su guardia real aquí, para defender este castillo —Decía la reina Ujen.


    


    D´ramidalla miraba, primero a Lord E´omott, luego a De´yna, ambos asentaron su cabeza, sabiendo que era lo mejor para su reina, mantenerla lejos del corazón de la batalla…


    —Me parece bien… entonces nosotros partiremos a la muralla del puerto —Decía Jobb.


    —Si nosotros defenderemos a las fuerzas de tierra de las Márgolas… la pregunta es, ¿quién nos defenderá a nosotros? —Preguntaba N´virio.


    —Los arqueros —Dijo Elimond.


    —Disculpe Lady… 


    —Elimond mi Lord… mi nombre es Elimond, guardiana elemental del oeste…


    —Si, bueno… Lady Elimond, eso sólo aumenta el riesgo de que una de esas flechas nos impacte —Respondió N´virio


    —Creo que tendremos que correr ese riesgo —Decía Jobb, mirando hacia el frente como las embarcaciones llegaban al puerto, y empezaban a desembarcar los warmans sombríos.


    


    Creo que no tengo otra opción —Pensaba Mc´lony, antes de dirigirse hacia la reina Ujen.


    —Espera Mc´lony…


    —Tranquilo Windsol, no haré nada imprudente —Decía Mc´lony soltando la mano de Windsol que había sido puesta en su antebrazo —Majestad… si me permite, tengo una rara habilidad de colocar fuertes campos de energía protectora… podría conjurar uno sobre su ciudad, así estaría protegida del ataque de las Márgolas…


    


    Había olvidado su habilidad… sería de gran ayuda en este momento, sin embargo después de haber perdido a su Enix, es muy riesgoso usarla… ella lo sabe, pero también sabe que es importante proteger a esos elementales inocentes… quien lo diría, Mc´lony la cascarrabias y estricta, poniéndose en riesgo por seres fantásticos extranjeros —Pensaba Windsol.


    —¿De verdad puede hacer eso Lady Mc´lony? —Preguntó la Reina Ujen.


    —Me llevará un poco de tiempo hacerlo en un área tan grande, pero si puedo hacerlo… sólo necesito que me cubran las espaldas mientras lo hago —Decía Mc´lony.


    —Bien, yo me encargo entonces —Dijo Stella.


    —Si me permite Lady Stella, lo más seguro será que usted se quede para apoyar en la defensa del castillo, aquí se necesita con mucha más razón su habilidad con el arco —Decía Jobb, en un tono respetuoso.


    —Estoy de acuerdo con el joven Jobb, iremos Winthor y yo —Dijo Windsol.


    —Entonces no perdamos más tiempo —Dijo Jobb.


    —Tu tampoco irás, te quedarás a proteger a Stella, además debes sobrevivir a esto, para que me expliques como fue que volviste de la muerte, ya te has vuelto una leyenda —Le Dijo Windsol en voz baja y acercándose a su oído.


    


    Jobb quedó mirando a Windsol mientras se acercaba al filo de la torre, Winthor se acercaba a Windsol, y Mc´lony iba detrás de Winthor, todos y al mismo tiempo, abrieron sus alas plateadas, y con destellos dorados alzaron vuelo hasta perderse en el cielo oscuro de aquella noche, que se estaba volviendo cada vez más fría y lluviosa.


    —Creo que nosotros también debemos irnos —Decía N´virio.


    —Sí, creo que así es… Capitán, ordene a sus hombres marchar hacia la muralla de puerto sirena… Majestad, necesitaremos guías elementales —Decía Lord Hy´rmeo.


    —Los tendrá mi Lord…


    


    Lord Hy´rmeo, Lord N´virio, T´emissa, Lord Ho´rman y F´reybe, abrían sus alas de dragón. Después de haber dado las ordenes a sus capitanes warmans para la movilización de sus ejércitos, se impulsaban hacia el cielo anochecido, para dirigirse hasta la muralla de puerto sirena…


    —La batalla en el puerto… ha empezado —Decía Jobb, mirando el horizonte, hacía donde se escuchaban los estruendos de explosiones, y a lo lejos varios gritos de batalla.


    


    Después de varios minutos, bajo una lluvia controlada y escuchando los sonidos que traía el fuerte viento que azotaba aquella noche en la isla, Jobb podía ver alzarse un campo de fuerza color violeta por toda la ciudad de Vattenstad…


    —Está completo —Pudo decir entre los dientes.


    —¿Dijiste algo? —Preguntó Stella.


    —El campo de fuerza… está listo —Respondió Jobb.


    


    Stella miraba al frente y como todos en esa torre, podían ver terminarse de acoplar la última parte del campo de fuerza conjurado gracias al poder mágico de Mc´lony, quien en las afueras de la ciudad, respiraba fuerte y constante, tambaleándose…


    —¿Estás bien? —Le preguntó Winthor.


    —Deberías regresar Mc´lony —Dijo Windsol.


    —Estaré bien… la batalla pronto empezará —Dijo ella, mirando a los ojos color miel brillantes de los dos guardianes de Sunner.


    —Es cierto, la batalla pronto empezará, y tú no estarás lista, será mejor que regreses y recuperes el poder mágico que has perdido, si te tocara enfrentar a algún guardián sombrío o elemental, enemigo estarías en desventaja… creo que los tres sabemos lo que una habilidad como la tuya le hace a tu poder mágico y a tu físico, más aún si ya no tienes a tu Enix, quien te pueda ayudar a recuperarte…


    —No puedo dejarlos solos, Windsol… 


    —Por favor Mc´lony, no somos niños, tampoco tontos… estaremos bien sin ti, es mejor que te mantengas al lado de quienes te necesitan de verdad, ve y protege al muchacho… él debe sobrevivir, él… es el futuro de Sunner —Respondió Windsol.


    —Hablando de eso… ¿aún no se lo has dicho? —Preguntó Winthor.


    —No, con todo esto… creo que tendrá que esperar hasta terminar esta batalla, ahora…


    


    Windsol intentaba seguir hablando con Winthor, cuando un fuerte estruendo se escuchó venir desde la ubicación de la muralla cerca al puerto…


    —Han llegado al puerto… Mc´lony, ve al castillo y protege a esos dos, te alcanzaremos en cuanto termine esto —Dijo Windsol, con voz un tanto apresurada.


    —Los dos… deben cuidarse y no hacer tonterías, recuerden que aún tenemos que recuperar Sunner, que no se les ocurra morir a ninguno de ustedes —Dijo Mc´lony, antes de abrir sus alas plateadas e impulsarse para elevarse y perderse entre toda la oscuridad de esa noche.


    


    Windsol y Winthor se miraron entre ellos después de las palabras de Mc´lony, y entonces abrieron sus alas en aquella colina, e impulsándose hasta el cielo, podían ver desde esa altura el curso de la batalla.


    


    Flechas con fuego salían desde las embarcaciones hasta las murallas del puerto, de aquellos enormes barcos se desprendían pequeños botes que se volvían difíciles de ver en toda esa oscuridad, las ballestas disparaban y algunas de ellas daban en el blanco, destruyendo algunas embarcaciones, pero no fue suficiente.


    —¿Qué es eso? —Preguntó un warman apostado en el muro.


    —No tengo idea, parecen… parecen… ¡Enemigos! —Grito el capitán warman encargado de la defensa de la muralla en el puerto Sirena.


    


    Se habían percatado que entre toda la oscuridad venían miles de pequeñas embarcaciones, y en ellas varios warmans sombríos que se mezclaban con la oscuridad, volviéndose difíciles de detectar…


    —Capitán… arqueros a la muralla, estarán en la playa muy pronto —Decía el comandante warman elemental a cargo de la defensa en el muro.


    


    Pronto se escuchaba el fuerte y largo sonido de un cuerno, repitiéndose varias veces anunciaba la llegada del enemigo a las playas de la isla de Avvatten. Los arqueros del ejército elemental del oeste se movilizaban hacia los muros, batallón tras batallón tomaba posiciones entre toda la extensión de la muralla, desde esa ubicación podía apenas verse y oír cómo se acercaban las pequeñas embarcaciones. En un lapso de algunos segundos, se sintió un breve y extraño silencio, luego un tenue sonido de aleteos se podía oír alrededor... y después, los arqueros iban cayendo uno a uno al piso de piedra de la muralla…


    —Por las tribus… ¿Que son estas cosas? —Decía uno de los oficiales warmans en el muro, tomando uno de los proyectiles que impactó a uno de sus arqueros elementales.


    


    Ese mismo oficial warman elemental, levantaba su mirada al cielo, y fue entonces que se oyó ese grito de desesperación…


    —¡Disparar al cielo!... ¡Disparar al cielo!... ¡Arqueros!... ¡Disparar al cielo!...


    


    Los gritos se iban distribuyendo de boca en boca alrededor de toda la muralla, pero las bestias voladoras habían cruzado sigilosamente la muralla, logrando sorprender a su enemigo.


    


    Los arqueros de la muralla y todos los que se encontraban tras ella empezaron a disparar al cielo, pronto empezaron a caer algunas de aquellas bestias al suelo…


    —Así que estas son las famosas Márgolas —Decía uno de los oficiales warmans elementales.


    


    El oficial, podía ver sus garras tan filosas y puntiagudas que lo hacían temblar de solo mirarlas, sus ojos aun abiertos destellaban un pequeño brillo rojo que se iba extinguiendo, sus alas parecidas a las de un murciélago, dejaron de moverse al igual que todo el cuerpo en cuanto sus ojos destellaron el último brillo rojo.


    —Que criaturas más aterradoras…


    —Lo son capitán… son formidables bestias de batalla, son la tropa de elite del mundo sombrío… o al menos eso se podría decir —Dijo un hombre de armadura azul, con capa ondeante del mismo color y ojos azules, tenía una barba blanca un tanto larga.


    —Ustedes son…


    —Somos los refuerzos —Dijo el hombre mirando al oficial warman elemental.


    


    El capitán warman elemental veía a su alrededor, entre todos esos disparos de las Márgolas desde el cielo, su mirada se dirigía a los estandartes de los batallones de arqueros recién llegados y que disparaban al cielo también —Esos emblemas, dragones azules, plateados, verdes… son Drowgans —Pensó el warman elemental.


    


    Pero ese momento de pensamiento acabaría pronto, pues los gritos se empezaron a escuchar más seguido, la cantidad de proyectiles desde el cielo iba aumentando, y es que tanto el ejército elemental como los aliados Drowgan se habían concentrado tanto en el enemigo en el cielo, que se habían olvidado de lo que estaba llegando por la playa.


    


    Varios batallones sombríos habían logrado desembarcar en la playa, con todo el tiempo que las Márgolas habían ganado distrayendo a su enemigo en las murallas, hasta estaban formados y listos para el asedio, fue entonces cuando desde los barcos una voz ordenaba un ataque…


    —Disparen y acaben con todo —Dijo un hombre de armadura negra en una voz de mando con tono bajo, a sus oficiales en las embarcaciones.


    —¡Ataquen!...


    


    Ese grito se escuchó traído por el viento hasta las playas de la isla de Avvatten, los warmans elementales en la muralla podían ver venir hacia ellos grandes bolas de fuego —Van a derribar la muralla —Pensaba el comandante warman elemental, apostado en el centro del muro, en una de sus pequeñas torrecillas.


    —Comandante… que sus arqueros resistan en la muralla, enviaré batallones de espadas y lanzas para que protejan el muro —Decía el hombre de armadura y capa azul, su barba se movía con el fuerte viento que azotaba la playa y se humedecía por la lluvia que había aumentado su intensidad.


    


    El comandante elemental se movía y ordenaba a sus soldados elementales conservar sus posiciones, muchos de ellos intentaban retroceder, por los fuertes impactos que las grandes bolas de fuego estaban ocasionando en toda la extensión de la muralla…


    —Conservar sus posiciones… no retrocedan… sigan luchando —Gritaba el oficial elemental.


    


    Corría por entre los muros, motivando a gritos a sus soldados, en un momento de pausa en la batalla uno muy pero muy corto, pudo observar en el cielo un destello azul, que entre todo el viento fuerte, la lluvia, el sonido de las fuertes olas que golpeaban las rocas que protegían la bahía del puerto, se pudo interpretar como rayos y relámpagos azotando el cielo oscuro…


    —¿Rayos y relámpagos?...


    


    Esa fue la pregunta que hizo en voz alta, mientras las grandes bolas de fuego seguían azotando la muralla, que aún resistía los impactos. Seguía su camino esta vez con más prisa, debía llegar a la torre de mensajería para informar al castillo de cuatro torres sobre la situación de la batalla, cuando esta vez no vio un rayo sino varios destellos rojos y plateados que iluminaban una pequeña fracción del infinito cielo de la noche —¿Que está sucediendo aquí? —Preguntó en su mente, y muy confundido, fue en ese momento cuando se percató de un detalle importante, los proyectiles que venían en gran cantidad del cielo, habían dejado de caer hacia la muralla, no en su totalidad pero había disminuido su cantidad. Faltaban algunos metros para llegar a la torre de mensajería y al darse vuelta para seguir su camino, uno de los pocos proyectiles de las Márgolas que aún caían desde el cielo, impactó su hombro izquierdo…


    —¡Noooo!


    


    Un fuerte grito de dolor se escuchó y remeció a todos los soldados warmans elementales que se encontraban a su alrededor, muchos de ellos eran arqueros que estaban defendiendo esa parte de la muralla, una parte donde aún no llegaba el grueso del ataque enemigo…


    —¡Comandante! —Gritó uno de los warmans, al notar que su comandante se encontraba tendido en el piso de piedra tratando de levantarse.


    


    El comandante elemental se puso de pie, y su brazo estaba cubierto por sangre, una muy roja que manchaba e iba cubriendo toda la pechera de su armadura, aun así, herido y débil siguió corriendo, no con la misma velocidad, no con la misma energía, pero seguía su camino, a tan poco de llegar, su vista se iba nublando, y entre toda esa vista borrosa, pudo divisar la pequeña puerta de la torre de mensajería, vio salir de ella algunos Faygels, y luego un destello entre amarillo, rojo y naranja apareció de repente, al cerrar sus ojos sintió una fuerza que lo arrojaba varios metros lejos de su objetivo, su vista se puso negra por unos segundos y luego, fue como si todo se detuviera.


    


    La batalla estaba tomando una figura muy diferente a la esperada por todos en el castillo de las cuatro torres. El comandante elemental iba recuperando poco a poco la claridad de su visión, y esta vez podía ver llamas, luego soldados corriendo, todo iba moviéndose lento, como si se tratara de un sueño en donde él tenía el control, pero solamente era la ilusión donde lo había sumido el estruendo que había ocasionado el impacto de una de las bolas de fuego en la torre de mensajería.


    


    Pudo arrodillarse y haciendo un poco de presión a la herida en su brazo izquierdo con su mano derecha, pudo esta vez darse cuenta de lo que pasaba…


    —¡Debemos retirarnos comandante! —Gritaba uno de sus soldados.


    


    Entre toda esa conmoción, el comandante pudo ver que sus soldados elementales llamaban presurosos a varios de sus compañeros de armas, no había sonido para él, todo ocurría lento y en silencio…


    —¡Comandante!... ¡Comandante! —Gritaban los soldados elementales a su oficial al mando.


    —¡Comandante!...


    


    Este último grito al parecer pudo despertarlo del limbo donde se encontraba, miró a uno de ellos y le dijo con voz aun fuerte…


    —La torre fue destruida, ve e informa a la reina, que la muralla ha caído…


    


    En ese instante, todos se miraron entre sí, pues no había indicios de que la muralla haya caído, no pasaron más que algunos segundos para que fuertes estruendos se escucharan, y entonces los largos sonidos del cuerno en la muralla anunciaban que el enemigo estaba traspasando aquellos muros…


    —Ve, ¡rápido! —Dijo en voz fuerte el soldado que sostenía al comandante herido.


    


    El joven soldado se retiraba presuroso rumbo al castillo de las cuatro torres, transcurrieron algunos segundos y los soldados miraban a su comandante, herido y casi sin fuerzas les decía…


    —Debemos defender lo que queda de esta muralla… 


    


    El soldado elemental podía ver a su alrededor, las llamas cubrían gran parte del muro, batallones sombríos cruzaban los muros, y esas bestias de tres cabezas arrasaban con los pocos arqueros que quedaban en lo alto de los muros, giró su cabeza y al ver hacia el sendero de la ciudad, podía ver a las tropas aliadas y las pocas elementales que quedaban, retirarse rumbo al castillo…


    —Comandante, la retirada ha iniciado —Le dijo con una voz un tanto temblorosa.


    


    Su mirada estaba débil, y pronto se daría cuenta que la posición que había defendido durante tanto tiempo había caído…


    —Defienda su posición soldado…


    —Pero comandante —Dijo el soldado elemental, sintiendo una gran fuerza que lo obligaba a soltar a su comandante.


    


    El tenaz comandante se mantenía, aunque débil, aun en pie, tenía en frente a varias bestias K’rbero acechándolo con sus grandes colmillos, y detrás de ellas varios soldados sombríos. Su mente no pensó en abandonar su posición, tan sólo estaba pensando en defenderla, y sin saber que tenía detrás de él, desenfundo su espada plateada, y a una mano esperó el ataque de sus enemigos —Si este es mi final… lo aceptaré defendiendo la posición que me encargó mi reina elemental —Pensó el comandante elemental.


    


    Cerró sus ojos y con su espada en mano podía sentir y escuchar los sonidos del enemigo acercándose, y cuando los abrió, estaban muy cerca de él…


    —¡Por Vattenstad!...


    


    Gritó el comandante elemental, y solo unos segundos después, pudo escuchar…


    —¡Por Vattenstad!...


    


    El comandante miró a su costado, y esta vez podía ver a varios de sus soldados incluyendo al que lo sostenía hace un momento, luchando con espadas en mano, cortando cabezas de las bestias K’rbero, introduciendo sus espadas en el pecho de varios sombríos; los destellos azules de sus cuerpos cubiertos aun por sus armaduras plateadas, se podían apreciar a lo lejos, defendiendo la última posición de la muralla de puerto sirena.


    


    Desde el cielo, Lord Hy´rmeo podía ver a esos destellos extinguiéndose uno a uno, y al verse rodeado por varias bestias Márgola, ordenaba la retirada de todos los guardianes que peleaban en el cielo…


    —¡Al castillo!...


    


    N´virio aun peleando miraba a su alrededor, y el enemigo había tomado toda la playa, el puerto y la muralla estaba hecha ruinas y en llamas, infestada por bestias K’rbero y warmans sombríos.


    


    Mientras volaban rápidamente de regreso hasta el castillo, podían ver todo el panorama, aquellos destellos elementales que aún permanecían brillando en un pequeño sector de la muralla, habían desaparecido, no había nada más que llamas y figuras oscuras, con mini destellos rojos, que lord Hy´rmeo suponía que eran los ojos de los sombríos y de las bestias que habían ocupado la posición que se había defendido.


    


    Volando con gran rapidez, alcanzaron pronto a los ejércitos que se retiraban y que huían al castillo de las cuatro torres, y entre toda esa masa de warmans algo llamó su atención —Eso es… increíble, jamás pensé que quedaran guardianes capaces de crear tan inmenso campo protector —Pensó Lord Hy´rmeo.


    


    Mientras los aliados elementales Drowgan e hijos de Sunner huían al castillo de las cuatro torres, en la muralla se podían observar unas alas plateadas ondear en el mismo sector donde los destellos elementales de habían extinguido…


    —¿Eso es todo lo que tienen?... una débil defensa, ni siquiera un muro tan fuerte como este pudo detenernos —Decía una figura de una hombre con armadura negra que guardaba sus alas plateadas y se extendía sobre su espalda una capa negra con el emblema sombrío.


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba una voz temblorosa y algo raspada, débil y agonizante.


    —Comandante elemental, yo, soy el verdugo de todos ustedes, soy el guardián sombrío Gassku, conquistador de la bahía del oeste, y muy pronto guardián del mundo elemental —Dijo en voz alta.


    —Tú… maldito sombrío… tu no… no… ganarás…


    


    Esas fueron las últimas palabras del comandante elemental, cada vez en un tono más lento, tembloroso y débil.


    


    Gassku, con una sonrisa en su rostro, podía ver el horizonte, y notó ese inmenso campo de fuerza —Reconozco ese campo de fuerza… Así que también estas aquí, eh Mc´lony —Pensó Gassku avanzando paso a paso, pisando los cuerpos de los elementales tirados alrededor del piso de la muralla que habían defendido, avanzaba entre escombros y cuando se hallaba al borde de uno de los muros, mirando el sendero hacía el castillo de las cuatro torres, dijo a sus capitanes…


    —Reagrupen los batallones, y envíen un batallón de Márgolas al castillo, como advertencia de lo que les espera…


    —Sí mi lord —Respondían al unísono cada uno de ellos.


    


    Gassku seguía mirando al horizonte, tenía en frente el camino adornado por grandes árboles, a un costado se podía ver parte del campo de fuerza que protegía a la ciudad de Vattenstad, y al fondo en una colina bajo la intensa lluvia, se podían ver las cuatro torres del castillo del oeste, brillando por la tenue luz que ofrecían algunos relámpagos, en aquella noche de tormentas de viento y marea.
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    Los batallones aliados cruzaban las puertas del castillo del oeste, y los guardianes sobrevolaban los muros del castillo, mirando siempre a las torres donde se hallaban las reinas protegidas por sus guardianes…


    —¡Arqueros a los muros!...


    


    Se escuchaban los gritos de los capitanes de los batallones de Drowgans, atrás de esos capitanes, descendía desde lo alto del cielo oscuro, unas alas plateadas con una armadura dorada, una bella mujer de cabello negro y ojos color miel…


    —Directora Mc´lony… le agradecemos la protección de la ciudad —Decía un joven de ojos verdes, muy parecido a un humano de no ser por sus orejas puntiagudas.


    


    Mc´lony venía cansada, no tuvo palabras para ese muchacho que lucía una armadura turquesa y una capa del mismo color con un emblema que notó de inmediato —Ese emblema… si los libros que leí no se equivocan, es el emblema supremo de los elementales… pero ese muchacho se me hace familiar… debo haberlo visto antes —Pensaba Mc´lony mientras caminaba algo presurosa al interior del castillo, para luego tomar camino por las escaleras hacia la torre donde se encontraban las reinas Drowgan y elemental del oeste.


    


    En el patio del castillo los ejércitos aliados aún seguían cruzando sus puertas, esta vez terminaban de cruzar los Drowgan de N´vdrag, y seguía el último de los ejércitos aliados, encabezados por sus guardianes de alas plateadas y armaduras doradas…


    —Lord Windsol… sus arqueros podrían apoyar en la defensa de la muralla Sur…


    —Capitán, el ejército de Sunner y yo tomaremos esa posición y la defenderemos —Respondió Windsol, mirando fijo a los ojos azules del capitán elemental del oeste.


    


    Los warmans de Sunner cruzaban las puertas, el brillo dorado de sus armaduras, creaban una luz que parecía artificial entre toda la lluvia y oscuridad de la noche, Windsol y Winthor, avanzaban hacia la muralla sur, donde esperarían el ataque del enemigo, y entre todo ese trayecto podían ver a los Drowgan de N´vdrag moverse hacia la muralla oeste, y los de B´ludrag, moverse hacia la muralla norte, mientras que los Drowgans de G´erdrag se apostaban junto a los elementales del oeste, en la muralla del Este…


    —¡Tener listas las ballestas!...


    


    Se escuchaba este grito alrededor de todas las murallas del castillo del oeste, en todas las torretas que se podían ver en la muralla, se habían adaptado en el techo una ballesta para hacer frente a las Márgolas que atacarían el castillo, aunque muchos de los elementales tenían sus dudas ante esto, debido a la caída de la muralla en el puerto…


    —Capitán si la muralla ha caído… quizás el castillo…


    —Concéntrese en la batalla soldado —Respondió firme y con autoridad el oficial elemental.


    


    Los nervios estaban a punto de estallar en todas las murallas, el valor de cada uno de esos elementales prendía de un hilo, a pesar de tener a poderosos aliados con ellos, no creían que la victoria fuera posible, mucho más si la muralla que creían impenetrable había sido traspasada tan rápidamente.


    


    Desde una de las torres del castillo del oeste, se podían apreciar las llamas que aún se encendían en la muralla, algunos gritos a lo lejos se podían oír, y entonces la reina decía…


    —Las murallas no resistieron…


    —Las murallas era nuestra menor preocupación —Respondía De´yna a la reina elemental del Oeste.


    


    En ese preciso instante cuando la mirada plateada de De´yna y la mirada turquesa de la reina Ujen se cruzaron, un leve sonido de aleteos se podía escuchar entre las fuertes ráfagas de viento que azotaban la isla aquella noche de tormentas. La luna se había ocultado, y no había más luz que la de los relámpagos en el cielo y las que se habían encendido alrededor de las murallas, fue entonces que desde las otras torres se escuchaba gritos aterradores…


    —¡Márgolas!... ¡Márgolas!...


    


    Los oficiales miraron al cielo y tan pronto lo hicieron los proyectiles en forma de garras empezaron a caer cual bala perdida, algunos impactándose en los cuerpos de los soldados, otros llegaban con tanta fuerza a la superficie que se clavaban en la piedra del piso de los muros…


    —¡Arqueros disparen al cielo! —Se escuchó el grito de todos los capitanes elementales.


    —¡Disparen ballestas! —Se escuchaba otro grito.


    


    Todos esos gritos iban recorriendo de una boca a otra, dando la señal para atacar al enemigo en el cielo.


    


    En la torre del castillo veían como las ballestas disparaban a lo que sea que esté en la oscuridad del cielo, los arqueros con flechas encendidas disparaban también a la misma dirección, no se podía saber si impactaban o no a sus enemigos, hasta que algunas de esas bestias voladoras empezaron a caer entre los muros del castillo, también en las afueras de los muros, en el interior del castillo, en los patios, en algunas de las otras torres y hasta sobre algunos de los soldados apostados en las murallas del castillo de las cuatro torres.


    


    Ambas reinas observaban la batalla que se había desatado, en ese breve instante que se disponían a dar algunas ordenes, varios proyectiles de Márgolas impactaron en algunos guardias reales elementales, otros proyectiles solo se impactaron en el suelo, ante tal peligro, las reinas fueron llevadas por sus guardianes al interior del castillo, pero antes de entrar todos, desde la puerta, llegaron a ver aquellas alas doradas extenderse, su brillo hizo parecer que el amanecer había llegado, y antes de que un rápido impulso pudiera llevar a su portador hasta una fiera batalla en los cielos de la isla de Avvatten, se pudo escuchar el canto de un ave.


    


    Esas alas… esa espada… él es, tiene que ser… pensaba la reina Ujen, mirando elevarse a Jobb, con todo ese brillo dorado que resaltaba entre toda esa oscuridad.


    


    Ese canto… ¿Un Enix?... no, este es diferente —Pensó Windsol mirando al cielo y viendo como Jobb se elevaba a gran velocidad.


    —¿A dónde vas? —Preguntaba Winthor a Windsol, al verlo que extendió sus alas plateadas.


    —Voy a proteger al futuro de nuestro mundo —Respondió impulsándose y elevándose hasta el cielo.


    


    Winthor sin esperar ni un segundo extendió sus alas y también se elevó. Después de algunos segundos, Windsol y Winthor se hallaban esquivando los cuerpos de varias bestias Márgolas que caían muertas desde el cielo, y ante la poca visibilidad que se tenía, algo muy extraño estaba ocurriendo…


    —¿Que fue ese sonido? —Preguntó Winthor.


    —Parece el canto de un Enix… 


    —¿Tu Enix? —Preguntó Winthor a su hermano, sin dejar de volar hacía la dirección del brillo dorado que se movilizaba de un lado a otro en el cielo.


    —No, este es diferente —Respondió Windsol.


    


    Tan pronto respondió, un fuerte destello dorado iluminó el cielo, seguido del canto de un ave, algo raro pero agradable…


    —Por los Drowgan ancestrales… ¿Qué es eso? —Preguntaba N´virio, al notar el ave dorada que había aparecido en el cielo y que su brillo hacia parecer que el sol había salido.


    —Un Enix —Dijo Lord Hy´rmeo.


    


    Que criatura más magnifica —Decía De´yna mirando desde una ventana en el interior del castillo.


    


    Ese Enix… ¿Wondol?... no, conozco muy bien a Wondol, el plumaje de este es completamente dorado, y su tamaño es el doble que Wondol —Pensaba Mc´lony desde una de las ventanas del castillo junto a Stella.


    —¿De quién es… esa cosa? —Preguntó Stella.


    


    Mc´lony miro a la joven, y con esa voz algo intrigante le dijo…


    —Pensé que tú podrías saberlo…


    


    Stella miró muy extrañada a Mc´lony, con su arco en mano y con una flecha lista para disparar le respondió…


    —¿Cómo podría saber de quién es tan increíble criatura?...


    


    Mc´lony le sonrió y extendió sus alas, luego las volvió a recoger, las reinas y los soldados alrededor escuchaban atentos las palabras de la guardiana de Sunner, quien había llamado su atención con ese aleteo inesperado…


    —Sin duda alguna, es uno de ellos… uno de los Enix de leyenda… aquellos que sólo buscan un portador en tiempos oscuros y tenebrosos…


    


    Después de oír las palabras de Mc´lony, todos escuchaban las explosiones en el cielo, dirigían su mirada hacia ese infinito oscuro, y podían ver los destellos dorados moverse de un lado a otro, pero lo que más llamaba la atención, eran los movimientos veloces y proyectiles de fuego tan rápidos y poderosos que lanzaba esa ave, ese Enix extraño, tildado por una de las guardianas más respetadas del mundo de Sunner, como una criatura de leyenda.


    


    La batalla seguía su curso, las ballestas y flechas dejaron de dispararse, por temor a que alguna de ellas se impacte en los guardianes que defendían el cielo del castillo del oeste, los movimientos veloces tanto de Jobb como de su Enix, alcanzaban niveles jamás vistos por algún guardián, Windsol y Winthor suspendidos en el aire, agitando sus alas, sólo esquivaban los cuerpos de las Márgolas sin vida que descendían rápidamente desde el oscuro y tormentoso cielo —Su velocidad, sus movimientos, su destreza con la espada, hasta el control de su Enix, aunque aún tengo dudas sobre ese Enix… es increíble que haya mejorado tanto —Pensaba Windsol, mientras agitaba sus alas plateadas para mantenerse suspendido en el aire.


    


    Pronto los proyectiles de las Márgolas empezaron a disminuir, y con el pasar del tiempo, dejaron de caer hasta la superficie del castillo, los sonidos de batalla dejaron de escucharse, y en ese instante un destello dorado descendía hasta una de las torres del castillo, junto a él, otro destello descendía, pero conforme lo hacía, se iba contrayendo hasta desaparecer cuando Jobb tocó la superficie de la torre del castillo del oeste.


    


    Sin esperar ni un solo segundo, Stella corrió con arco y flecha en mano junto a Mc´lony para saber qué había pasado, detrás de ellas avanzaban las reinas y su séquito, al llegar a la torre, podían ver las alas doradas recogerse en la espalda Jobb, hasta desaparecer…


    —¿Qué fue todo eso? —Preguntó en voz alta Stella.


    —Sólo fue un batallón de Márgolas… algunas de ellas escaparon, pienso que sólo fue una advertencia, debemos estar atentos, el siguiente ataque será el verdadero, y es imperativo que sepamos cómo defendernos —Decía Jobb, mientras avanzaba hacia la puerta de la torre.


    —No me refería a eso, esa ave… 


    —Esa ave es un Enix… ahora concentrémonos en la batalla que está por venir —Dijo Jobb, avanzando hasta la puerta.


    


    Jobb había descendido de aquella fiera batalla en el cielo algo preocupado, caminaba dirigiéndose por las escaleras hasta la superficie de la muralla Sur, buscando a Winthor y a Windsol —Debo entender que sucede… esta es la segunda vez que esa ave aparece, sin embargo… ni siquiera sé cómo es que aparece… ni siquiera sé cómo es que un guardián hace aparecer a su animal de batalla —Pensaba Jobb, mientras se acercaba cada vez más a la muralla sur.


    


    El muchacho confundido y pensativo, pudo ver a dos destellos descender del cielo, y al acercarse dijo…


    —Debo saber cómo controlar a un animal de batalla...


    —Debes saberlo, pero debes prometerme que después de que esto termine me contarás lo que te pasó, y cómo fue que tienes a uno de esos Enix de leyenda…


    —¿Enix de leyenda? —Preguntó Jobb a Windsol.


    —Sí, una bestia rara y muy especial, según las leyendas de Sunner, ese tipo de Enix eligen a su compañero cuando tiempos oscuros acechan la paz de su mundo o de los mundos…


    —No tenemos tiempo para esto Windsol, el enemigo se acerca —Respondió Jobb, mirando fijo a los ojos de Windsol.


    


    Tiene razón… debo explicárselo de la manera más sencilla —Pensaba Windsol, antes de decirle…


    —Supongo que funciona igual que mi Enix… o que cualquier animal de batalla del mundo de Sunner… debes mantener tu mente despejada y serena, eso no es muy difícil de hacer ya que eres un guardián, sin embargo conectar su esencia con la de tu animal de batalla podría ser algo complicado, he conocido muchos casos de guardianes que nunca logran perfeccionar el llamado de su animal de batalla…


    —Windsol —Dijo Jobb, en una voz un tanto altanera, haciéndole ver al guardián de Sunner que estaba yendo hacia otro lado de la información necesaria.


    —Sí… bueno, una vez que logres enlazar tu esencia con la de tu animal de batalla, lograrás un vínculo eterno, que sólo puede ser roto por la extinción de una de las esencias de ambos… 


    —Windsol —Volvía a decir Jobb en un tono molesto, advirtiendo que otra vez estaba distrayendo el centro de la información.


    —Sé que quieres ir directo al punto, pero esta es información que debes comprender, ahora… una vez que tienes ese lazo, lo único que debes hacer es invocar a tu animal con una frase, o con un pensamiento o sentimiento, con un sonido, algo que los identifique a los dos, algo que haya servido para vincular sus esencias eternamente…


    —Pero… ¿Cómo sé que frase, pensamiento, sentimiento o sonido es ese? —Preguntó Jobb, un tanto angustiado mirando fijo a los ojos de Windsol.


    


    Winthor cerro sus ojos y luego los abrió mirando al cielo, escuchaba unos sonidos alrededor del castillo —¿Son silbidos del viento?... no, ese sonido son de batallones marchando, el enemigo se acerca —Pensaba Winthor, mientras miraba a todas partes, girando lento hasta tener la vista puesta en los muros de la zona sur del castillo del oeste.


    


    Windsol mantenía su mirada fija en la de Jobb, el muchacho esperaba una respuesta del guardián de Sunner, después de algunos segundos de silencio, escuchó…


    —Eso debes comprenderlo en tu corazón… no es una respuesta que pueda o deba saber —Respondió Windsol.


    


    La mirada de Jobb se abrió más de lo normal, no era sorpresa y tampoco decepción, en ese instante sentía tantas cosas que era imposible describir todo, un poco de angustia, desesperación, impotencia, entre otros sentimientos que llegaban uno tras otro. El muchacho, Jobb, sabía que necesitaría a su animal de batalla para lograr la victoria en lo que sea que le depare el incierto destino que estaba enfrentando, y eso como todo lo demás, lo tenía muy preocupado.


    —No esperaba que fuera fácil, pero tampoco esperaba que fuese tan difícil…


    —Tranquiliza tu mente, organiza tus pensamientos, mantén la calma y entonces obtendrás las respuestas que necesitas —Dijo Windsol ante la respuesta de Jobb.


    


    Ambos se miraban, cuando escucharon el sonido largo característico de un cuerno, que indicaba la llegada del enemigo y la preparación para la inminente batalla que se iba a desatar en instantes…


    —Ha llegado el momento —Dijo Windsol, mirando hacia la muralla de donde venía el sonido.


    


    El viento soplaba fuerte, la lluvia era intensa, el sonido de las olas que se formaban alrededor de la isla se podía oír, a pesar de todos los gritos de los oficiales, los trotes de los warmans y el sonido de lanzas y espadas afilándose en los patios del castillo del oeste.


    


    La luz de la luna estaba oculta tras esas nubes de tormenta en el oscuro cielo de esa noche, la niebla oscura estaba cubriendo por completo algunas partes del mundo elemental, pronto y cuando la nitidez de algunos sectores de la isla se ocultaba con una densa niebla, un fuerte grito se escuchó…


    —¡Márgolas!...


    


    Sólo después de este grito, más allá de los muros del castillo del oeste, detrás de todos los batallones sombríos que atacaban, una orden se dictaba…


    —Ataquen… sin piedad ni lamentos… pagarán por la muerte de mi hermano… destruiré todo y a todos…


    —Sí, Lord Gassku —Respondían al unísono los capitanes de los batallones sombríos, que de inmediato tomaron su posición en el campo de batalla.


    


    D´ramidalla junto a De´yna, descendían por las escaleras de una de las torres del castillo hasta ponerse a salvo bajo el techo de uno de los balcones, desde allí podían apreciar el panorama que se estaba desencadenando…


    —Jamás pensé que el rey sombrío pudiera congregar tan grande ejército —Dijo la reina Ujen, asombrada por la gran cantidad de sombríos que rodeaba al castillo de las cuatro torres.


    


    Desde esa posición, tanto D´ramidalla como todos los presentes en ese balcón, podían observar los movimientos de los soldados en las murallas, poco a poco la curiosidad por ver más de lo que estaba pasando alrededor, las iba acercando al borde del balcón, y se hubiesen acercado del todo de no haber escuchado una voz un tanto grave…


    —Deben alejarse del borde, un proyectil de Márgola, o alguna flecha podría impactarles… en este punto de la batalla ningún lugar es seguro…


    —Hola Jobb... ¿qué sugieres? —Preguntó Stella.


    —Que los guardianes hagan su trabajo, no dejen que las reinas se acerquen demasiado a la batalla, esto se ve más complicado de lo que parece —Respondió Jobb.


    —¿Complicado? —Preguntó la reina Ujen, mirando a D´ramidalla y luego a De´yna.


    


    Un fuerte estruendo se sintió, producto del impacto de uno de los grandes proyectiles que disparaban las catapultas de los sombríos a las murallas del castillo. Luego sólo se escuchaban gritos de batalla en los alrededores, rugidos de bestias, el sonido característico de metal rozando metal, y entonces se escuchaba la dulce pero a la vez madura voz de una joven…


    —Es cierto…


    


    En ese instante todas las miradas, a pesar de los sonidos que venían de la batalla que había empezado alrededor del castillo, se dirigieron a la bella joven de ojos negros, que portaba un arco en su mano y mantenía una espada colgando en su cintura…


    —¿Esta niña es? —Preguntaba Ujen, en un tono un tanto altanero y autoritario.


    —Ella es una protegida del reino de Sunner, brindó consejo a la estrategia para retomar el mundo Drowgan, quizás debamos escucharla reina Ujen —Dijo D´ramidalla.


    


    La mirada de sorpresa de Stella hacía D´ramidalla no se hizo esperar, sus ojos negros se cruzaron con esa mirada dorada brillante, esta vez la reina sonrió, y Stella sonrió, para luego explicar…


    —Este ataque es dirigido sólo por sombríos, sin embargo, ¿Qué ha pasado con sus aliados?... los llamados traidores al reino elemental…


    


    La reina Ujen miró a Stella, sus ojos turquesas se abrieron más de lo normal, dejando ver con más detalle su brillo. Esos mismos ojos se dirigían de un lado a otro observando el curso de la batalla —Tiene razón… sólo sombríos… ¿dónde están?… ¿dónde están? —Pensaba Ujen, con una mirada de sorpresa.


    —Majestad, ¿existe algún punto vulnerable de esta isla o de su fortaleza, que alguno de los traidores pueda saber? —Preguntó Stella.


    —Existe un punto, al norte de la isla, una playa sin puerto, protegida por pocas montañas, pero es imposible desembarcar todo un ejército por ese lugar, las rocas forman una muralla natural, el oleaje es fuerte, y con esta tormenta sería imposible, a menos que…


    


    Al escuchar estas últimas palabras, todos miraron a la reina elemental del Oeste…


    —La escuchamos majestad —Dijo Mc´lony, caminando algunos pasos hasta ponerse a nivel con De´yna, que estaba a su costado.


    


    La reina respiró fuerte, miró hacia el panorama de la batalla, y luego miró a Stella diciéndole…


    —A menos que tengan pequeños botes que puedan cruzar el estrecho de rocas… pero tampoco sobrevivirían al fuerte oleaje…


    —Si un ejército pudiera pasar el estrecho de rocas y el fuerte oleaje de esa playa sin puerto, ¿es posible que llegaran a este castillo? —Preguntó Stella.


    —De la playa hasta el castillo hay poca distancia, como dije, existen pocas montañas que protegen esa parte de la isla…


    —Majestad, me gustaría escuchar que no le confió a nadie más esta información —Dijo Stella, dando algunos pasos hacia la reina Ujen, sin quitarle la mirada de encima.


    


    La reina Ujen volvió a mirar a todos y antes de hablar, fijó sus ojos turquesas en los ojos verdes de un joven que recién llegaba al balcón…


    —Al rey del Este, fue al único que le escribí y le mencioné como pasar esa playa…


    —Larmond —Dijo Elimond


    


    El silencio en el balcón, obligaba a escuchar los estruendos de la batalla, entre gritos y sonidos de espadas chocando con escudos y lanzas, se escuchaban algunas órdenes después de las palabras de la reina…


    —Capitán Grehgon, diríjase con un batallón del ejército elemental a proteger la parte trasera del castillo, la que lleva a la playa sin puerto… 


    —Si lady Elimond —Respondió el capitán, saliendo presuroso del balcón del castillo.


    


    Detrás del capitán Grehgon, salía un joven de armadura dorada, pero antes de hacerlo, su mirada se encontró con aquellos ojos verdes de ese joven apostado entre las columnas de ese balcón…


    —¿Tauprend? —Preguntó Jobb a ese joven.


    


    El joven sólo lo miró y luego se acercó, no fue hasta que acercó lo suficientemente su rostro, a tal punto de casi besar a Jobb, que el joven dijo…


    —Te gané la última vez… Jobb…


    


    Ambos se miraron, y luego ante la sorpresa de todos, hubo un abrazo inesperado…


    —¿Tauprend? —Extrañada preguntaba Mc´lony.


    —Directora, me había puesto triste al pensar que se había olvidado de mí.


    —Has crecido mucho, y estas irreconocible… pensé que no habías sobrevivido… las noticias que llegaron…


    —Sí directora, todo eso fue idea de Guirmond, gracias a él es que estoy aquí, gracias a él es que ahora se quién soy en realidad —Dijo Tauprend, mirando fijo a la reina del oeste.


    —Entiendo, debe haberte afectado mucho saber que…


    —Creo que debemos concentrarnos en la batalla —Interrumpió la reina Ujen de forma inesperada a Mc´lony.


    


    En ese instante, Jobb salió de la habitación en compañía de Mc´lony, sin embargo antes de que la bella guardiana de Sunner lo siguiera hasta el patio del castillo, le dijo…


    —Directora, debo pedirle que se quede en ese balcón protegiendo a Stella…


    —Pero Jobb, a quien debo proteger es…


    —No creo que yo necesite protección, estaré con Windsol y Winthor… tendré todo el apoyo, no necesito más protección —Dijo Jobb, dejando a Mc´lony mirándolo mientras bajaba y se perdía en las escaleras del castillo que dirigían hacia la muralla Sur.


    


    Los estruendos de la batalla se oían por todo el castillo, los gritos aumentaban, el alboroto de la batalla en las afueras del castillo iba aumentando conforme el enemigo atacaba las murallas.


    —¡Protejan los muros!...


    —¡Arqueros a los muros!...


    


    Se escuchaban algunos de los gritos de los capitanes, algunos motivando a sus soldados, otros solicitando refuerzos. Las bestias K’rbero estaban ocasionando varias bajas, tantas que los muros estaban quedando casi sin protección, así los warmans sombríos empezaron a subir los muros con sus largas escaleras, logrando ocupar una posición permanente que no dejaba de ser abastecida por su gran número.


    


    Conforme pasaba el tiempo, la posición del enemigo se iba consolidando y en menos de lo que se esperaban, el enemigo estaba ingresando al patio principal del castillo de las cuatro torres, no por las puertas, sino por algunos sectores de las murallas que habían sido tomadas de forma segura por los warmans sombríos.


    


    Mientras los warmans y bestias K’rbero trataban de apoderarse del castillo por tierra, las Márgolas libraban una increíble batalla en los cielos del reino del oeste. Los guardianes Drowgan iluminaban el cielo del oeste con sus destellos producto de sus ataques mágicos, los chillidos de sus espadas bloqueando los veloces proyectiles disparados por aquellas bestias siniestras, se podían escuchar aun cuando el estruendo de la batalla era peor en tierra…


    —Los guardianes… siguen peleando allá arriba —Decía D´ramidalla mirando hacia el cielo en frente de ella.


    


    De´yna sólo la miró, no dijo ni una palabra en respuesta a lo que había dicho su reina, luego puso su mirada al frente, en donde se podían apreciar casi todos los escenarios de la batalla.


    


    Los warmans de todas las razas Drowgan peleaban de manera furiosa defendiendo la última fortaleza aliada del mundo elemental, sus compañeros guardianes de igual forma peleaban sin descanso, los estruendos de las grandes bolas en llamas que lanzaban las catapultas del enemigo, se sentían como un poderoso terremoto que hacía temblar la estructura del castillo.


    


    Los gritos de batalla eran llevados por todas partes del castillo gracias a las fuertes ráfagas de viento que azotaban la isla de Avvatten, decenas de miles de warmans sombríos y bestias K’rbero asediaban el castillo de las cuatro torres, y todo este escenario se podía ver muy claro desde el balcón del castillo…


    —Esto no se ve nada bien… 


    


    Fueron las palabras de D´ramidalla, mirando las murallas del castillo siendo invadidas, cayendo bajo la invasión sombría una por una, luego miró al cielo, y los destellos de poder mágico que se habían visto hace algún tiempo, habían disminuido, la batalla en el cielo seguía siendo tan fiera como la de tierra, pero había algo más que estaría por llegar, algo que no sólo cambiaría el curso de la batalla, sino que definiría al bando ganador.
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    Los ánimos estaban cabizbajos en el balcón del castillo de las cuatro torres, la reina Ujen miraba a su alrededor, el panorama que veían sus hermosos ojos turquesas era algo inesperado para ella, De´yna y la reina D´ramidalla se miraban entre sí, dando la impresión como si se estuviesen comunicando con sus mentes, Tauprend, se acercaba a paso lento hasta donde estaba la reina Ujen, junto a ella estaba en posición firme y atenta Elimond, sólo algunos pasos hacia atrás estaba Stella, mirando como todos, el panorama de la bárbara batalla que tenían en frente.


    —Si seguimos así, me temo que vamos a tener que huir —Decía Tauprend a la reina Ujen, en cuanto terminó de acercarse a su ubicación en el balcón del castillo.


    


    La reina miró a los ojos verdes del muchacho, nadie miró al muchacho, excepto unos bellos ojos negros con un brillo singular en ellos…


    —No podemos huir, no podemos perder, el amanecer está por llegar, la fuerza del enemigo disminuirá y su ventaja se acabará, la verdadera batalla está por comenzar —Dijo Stella.


    


    La bella joven se acercaba al límite del balcón, observó el cielo y tan pronto como se acercó, se alejó mirando a todos a su alrededor…


    —¿Empezaremos ya? —Preguntó Mc´lony mirando a Stella.


    —Avisemos a los batallones de Sunner, y a los batallones Drowgan de reserva —Dijo Stella, caminando hacia D´ramidalla.


    


    Su calma es asombrosa… parece una veterana de batalla, a pesar de las diferencias que hayamos podido tener, tienes tanto parecido a mí —Pensaba D´ramidalla mirando fijo a los ojos negros brillantes de Stella.


    —Lady Mc´lony el amanecer marcará el inicio de nuestra victoria, empiecen con el ataque —Dijo D´ramidalla, girando su rostro hasta mirar directamente a los ojos color miel de Mc´lony.


    


    La reina Ujen un tanto sorprendida, se acercaba hasta D´ramidalla con una voz dudosa a preguntar…


    —¿A que se refiere reina D´ramidalla, están viendo lo mismo que yo?, la mayoría de los muros han caído, la batalla en los cielos ha cobrado vidas de algunos de sus guardianes y de los propios elementales también, ¿a que verdadera batalla se refiere?, si por lo que veo no podemos defender esta fortaleza…


    


    Las miradas se pusieron en los ojos turquesas de la reina Ujen, todos sin excepción miraban a la reina, su rostro estaba cubierto por algunas lágrimas, quizás de desesperación, o de desesperanza, de pena o melancolía por estar perdiendo su castillo, su hogar, su templo, no había duda que la reina Ujen estaba perdiendo la cordura por lo que sus ojos le permitían ver. No fue hasta que escuchó estas palabras, que su mente se calmó…


    —A veces en el tumulto de la batalla se nos hace difícil ver las oportunidades de victoria… Majestad, reina Ujen, la mayoría de nuestros batallones se encuentran en los patios interiores de su castillo, el enemigo se ha ocupado tan sólo de atacar a los batallones apostados en las murallas, además de concentrar sus Márgolas en atacar a los guardianes en los cielos… un grave error… la ventaja que les otorga la oscuridad pronto se acabará, y entonces es donde nosotros empezaremos a atacar, con los primeros destellos del alba…


    


    La reina Ujen se secó sus lágrimas, miró a todos y luego fijó sus ojos turquesas en los ojos negros de la joven que tenía en frente, asentó su cabeza aceptando la estrategia de batalla y caminó junto a Tauprend algunos pasos hacia atrás.


    


    Entre las columnas de la entrada al balcón del castillo, atrás de todos, estaba una mujer de capucha roja, junto a dos hombres altos custodiándola, vestidos de la misma forma, la mujer notó el brillo de los ojos de la joven, de pronto hizo un movimiento de sorpresa con sus manos, tan pronto se dio cuenta de su actuar, cruzó sus brazos, dando la impresión que tuviese mucho frio…


    —¿Le sucede algo mi señora? —Preguntaba uno de los hombres que custodiaba a la sacerdotisa.


    —No, es solo que…


    —También lo noté, esa joven tiene…


    —No adelantemos conclusiones, aun tienes mucho que aprender, al igual que tu hermano, aún no desarrollas tu conocimiento —Decía la sacerdotisa, girando y mirando a los ojos negros de los hombres que la seguían.


    —Si mi señora, aun así, pienso que sería prudente avisarles que la hemos encontrado…


    —Quizás lo más adecuado ahora, sea que permanezca tal y como está, sin saber nada, sin saber que tiene un papel que jugar, sin saber que tiene un destino que cumplir, sin saber de dónde proviene… cuando llegué el momento, ella lo sabrá…


    —Pero mi señora… 


    —No cuestiones mis decisiones —Alzó su voz la sacerdotisa, haciendo callar a sus aprendices que ya la estaban agobiando con sus palabras.


    


    Este grito no pasó desapercibido para todos en el balcón del castillo, las miradas se giraron hacia la sacerdotisa, pero un fuerte estruendo la salvó de las preguntas que quizás hubiese hecho la reina elemental o la reina Drowgan, o quizás los mismos guardianes de Sunner, elementales o Drowgan…


    —Las murallas no resistirán mucho tiempo, el sol está por salir —Decía Stella.


    —Entonces avancemos —Dijo Mc´lony.


    


    Stella y Mc´lony caminaban rumbo a la puerta que conducía a las escaleras que las llevarían hasta los patios interiores del castillo, donde esperaba la verdadera fuerza de ataque de la alianza, pero antes de que pasaran los umbrales de aquella puerta doble, escucharon…


    —Lady Stella, mucho cuidado… 


    


    La sorpresa de la bella joven de ojos negros se mostró en su mirada al girar y ver a la reina D´ramidalla, quien le había dicho aquellas palabras. Stella sólo asentó su cabeza y le mostro una sonrisa, después de esto, la reina D´ramidalla giró su cabeza y se encontró con la mirada plateada de De´yna…


    —¡Que!... aun necesitamos su capacidad para la estrategia, si le llegara a pasar algo… 


    —No necesita explicar majestad, estoy segura que es así —Dijo De´yna, mostrándole una sonrisa un tanto graciosa y sarcástica.


    


    Stella y Mc´lony bajaban por las escaleras, y desde la puerta del balcón las veía descender la sacerdotisa, atenta y vigilante. Como una sombra que no quiere ser vista, miraba el cabello negro y largo, la textura de su piel, inclusive el singular brillo que destellaban los ojos negros de la bella joven, que cargaba un arco en una de sus manos y que siempre acomodaba con la otra la aljaba que cargaba en su espalda, luego veía la funda que contenía una espada y que siempre tenía colgando de su cadera —Toda una guerrera, toda una estratega, una experta con la flechas, de buena destreza con la espada, si eres quien creo que eres, aún no has despertado tu poder mágico… lo necesitarás para cumplir con tu destino —Pensaba Naraya mientras veía desaparecer a la joven junto a Mc´lony, por el último escalón que cruzaba el umbral de la puerta del nivel inferior del castillo de las cuatro torres.


    


    La batalla en los cielos había llegado a un punto de quiebre, donde los guardianes habían dominado a las temibles Márgolas, y es que su ventaja en la oscuridad se desvanecía con cada minuto que pasaba... en plena batalla dos destellos se encontraron, era Lord Hy´rmeo con Lord Ho´rman, a tan sólo algunos metros más allá estaban Lord N´virio junto a T´emissa, pero alejado del castillo en dirección de donde las Márgolas llegaban, estaban dos destellos dorados, moviéndose a gran velocidad…


    —El número ha disminuido, acabemos con las que quedan y bajemos a apoyar a los muros - Decía N´virio.


    —Sí, acabemos con esto —Decía T´emissa.


    


    Los destellos estaban alejados, nadie se había percatado de lo que estaba pasando, nadie sabía que o quienes estaban allí, sólo uno de los Drowgan pudo haberse dado cuenta, el que tenía la vista más desarrollada…


    —Padre… acabemos con estas últimas Márgolas y bajemos… debemos apoyar a la defensa de los muros —Decía Ho’rman.


    —No te precipites hijo mío, estoy seguro que no te has dado cuenta de esos destellos dorados…


    —¿Qué?... si me he percatado…


    —¿Y acaso te has percatado de que esos dos destellos dorados son los que están evitando que el gran número Márgolas llegue hasta aquí?...


    —¿Qué?... eso es imposible… quien podría ser… 


    


    La sorpresa de Ho´rman se podía ver en su rostro, sus ojos se abrieron más de lo normal, agudizó su vista y pudo ver entre todo ese tumulto de aves siniestras, a un sujeto de armadura dorada y alas doradas sosteniendo en sus manos una espada dorada, al mismo tiempo pudo ver volando a su alrededor a un ave de plumaje dorado y ojos color miel, casi asemejándose al intenso color dorado de su plumaje —Es… ese es… ¿Cómo puede haber resistido tanto tiempo peleando de esa manera?... su armadura, en ella brilla el emblema de Sunner —Pensaba Ho´rman mientras giraba su cabeza para mirar a su padre.


    —Tan sorprendido como yo… de eso estoy seguro, no bajes la guardia, en cuanto acabemos aquí, iremos a apoyar a ese muchacho…


    —Padre… ¡mira! —Grito Ho´rman.


    


    La mirada de ambos guardianes se dirigió hacia el horizonte en el noreste del mundo elemental…


    —Los primeros destellos del sol…


    


    Esas fueron las palabras de Lord Hy´rmeo antes de escuchar el sonido de los cuernos de batalla de los Drowgan, seguido de otro un tanto largo, el cuerno del ejército de Sunner…


    —Ese sonido es….


    —Así es hijo mío, son los cuernos de batalla… la verdadera batalla empezará pronto —Decía Lord Hy´rmeo, mirando a los ojos azules de su hijo Ho´rman.


    


    Tan pronto se terminó de escuchar el sonido, fue como si se detuviera el tiempo, una veloz ráfaga de viento cruzaba los muros del castillo, girando hacía la muralla principal que había sido invadida por muchos puntos por los warmans sombríos y bestias K´rbero, una ráfaga de viento que tenía forma de alas plateadas, una ráfaga de viento que cruzaba con un brillo dorado por las afueras de las murallas, encendiendo un fuego mágico, quemando a toda criatura sombría cercana.


    —¡Es la señal! —Gritaron todos los warmans Elementales, Drowgan y de Sunner, que quedaban en las murallas, corriendo hacia las escaleras, dando la impresión de retirarse y dejando sus puestos de batalla, haciéndole creer a su enemigo sobre su total dominio del castillo.


    


    Más allá de los muros del castillo de las cuatro torres, un capitán informaba al general y guardián sombrío…


    —Lord Gassku, las tropas de las murallas huyen, en cuanto se disipe ese fuego podremos atacar con todas las reservas y tomar el último castillo del mundo elemental…


    —Capitán, este no es el último castillo, aún falta la gran fortaleza elemental, pero tiene razón, debemos atacar con todo si queremos tomar este castillo… envíe a todos, y envíe la señal a esos elementales para que ataquen por la playa rocosa —Decía Gassku, con una sonrisa de victoria y satisfacción.


    —Si mi Lord —Respondió el capitán alejándose montado en una bestia K´rbero.


    


    La señal se enviaba a los aliados sombríos, elementales traidores que esperaban en el mar su oportunidad para atacar. Una bola de fuego fue lanzada con dirección noroeste, una bola de fuego que colisionó con la inmensidad del mar del mundo elemental…


    —Es la señal, ¡Preparados todos!… ¡Suelten velas!, ¡Dejarnos correr en este océano!... pronto, ese castillo será mío —Decía el Rey Zazjjar, a bordo de uno de los cientos de barcos que cruzaban el mar elemental para desembarcar en las playas rocosas de la isla de Avvatten.


    


    Con las tormentas de viento y marea menguando, los navíos avanzaban, las velas con los emblemas elementales de fuego y tierra surcaban el mar elemental, iluminados por los primeros destellos del sol, el camino estaba libre, sus enemigos habían sido derrotados por los sombríos, no había tribus de ondinas, sirenas o tritones cerca, replegadas o quizás diezmadas se refugiaban en la profundidad de sus aldeas, el camino para navegar estaba libre, o al menos eso pensaban.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: La batalla de Avvatten —4


    


    La orden de ataque a los batallones sombríos había sido entregada, el grueso del ejercito enviado por el rey sombrío, liderado por uno de sus más grandes y fieles guardianes, avanzaba por la llanura que rodeaba al castillo de las cuatro torres, el fuego no se disipaba, pues no era un simple fuego, el tiempo había transcurrido, y los gritos de batalla que se escuchaban hace algunos minutos, ya no podían escucharse, ningún sombrío pudo percatarse de esto, en su cabeza sólo estaba dibujada la sensación de triunfo, y cegados por la ansiedad de victoria, estaban cometiendo un terrible error.


    


    Fue cuando su líder, el guardián sombrío Gassku, se acercó lo suficiente a la muralla que pudo darse cuenta de lo que estaba pasando —Ese fuego… es Mc´lony… ¿Qué está pasando aquí?... el sonido de la batalla, sólo se escucha en el cielo, ¿habremos tomado el castillo?... ¿con tan poca fuerza?... amenos que…


    —¡Nos atacan! —Gritaron los primeros batallones sombríos.


    


    La atención del guardián se giró hasta un lado del campo de batalla donde se veía desaparecer ese fuego, y aparecer a varios batallones de Drowgan, algunos vestidos de armaduras verdes, otros de armaduras azules con sus estandartes ondeando por los fuertes vientos que anunciaban la llegada del alba, con los cielos despejados y un terreno húmedo, los capitanes sombríos trataban de ordenar a sus tropas para defenderse del ataque de los aliados elementales…


    —¡Formación de batalla!... ¡Defiendan su posición! —Gritaban los capitanes sombríos, al ser sorprendidos por su enemigo.


    —Mi Lord, batallones enemigos nos flaquean —Decía su capitán sombrío.


    


    La mirada del guardián sombrío era de sorpresa, podía ver a su alrededor terribles escenarios. Por su otro flanco llegaban otros batallones de Drowgan, esta vez lucían armaduras plateadas y rojas —¿Cómo pudieron hacer esto?... ¿Cómo lo hicieron? —Se preguntaba Gassku, conmocionado y sin ninguna reacción…


    —¡Lord Gassku! —Gritaba su capitán, esperando sus órdenes para repeler el ataque de los aliados.


    


    El guardián sombrío volvía a girar su cabeza desde lo alto del lomo de la bestia que montaba, y entonces pudo notar que su ejército estaría derrotado en poco tiempo, mucho peor si el ejército de Sunner había aparecido por la puerta principal del castillo, liderado por nada más y nada menos, que por el guardián que pudo enfrentarse al mismísimo rey sombrío…


    —Windsol… 


    —¿Mi Lord? —Preguntaba extrañado el capitán sombrío, al escucharlo decir ese nombre.


    


    Gassku recuperó su cordura y miró a su capitán, dándole algunas ordenes…


    —Capitán… ganaremos o perderemos, de cualquier forma nos recordaran, que nadie se retire, lucharemos hasta ganar o caer…


    


    Su capitán sombrío miró fijo a los ojos rojos de su líder guardián, no vaciló, tampoco parpadeó, sólo asentó su cabeza, y gritó…


    —¡Sombríos!... ¡Sin descanso!... ¡Sin retirada!... ¡Hoy nos esperan en las profundidades!... ¡Nuestra esencia sombría, brillara con nuestro valor!...


    


    Gritos y rugidos de batalla se escuchaban en toda la llanura que rodeaba al castillo de las cuatro torres, la pelea no era sino una masacre, pronto el guardián y líder del ejército sombrío se impulsó desde el lomo de su bestia, para alzar vuelo a los cielos. Desde allí veía como se reducía su ejército, uno y cada uno de sus warmans, de sus bestias K’rbero, siendo eliminada por sus enemigos elementales, Drowgan e hijos de Sunner, pero antes de que pudiera unirse a su ejército, giró su cabeza hacía el castillo, al parpadear tenía enfrente a una guardiana de Sunner, una de ojos color miel, y cabello negro lacio y largo, vestida de una armadura dorada con unas alas plateadas agitándose para mantenerla en el aire…


    —Mc´lony… ¿Cómo lo hicieron?... como lograron…


    —Ríndete Gassku, aún puedes salvar tu vida y la de tus warmans —Decía Mc´lony.


    


    El guardián sombrío miraba a su alrededor, la batalla estaba perdida para ellos, sonrió un poco y luego miró a los ojos color miel de Mc´lony…


    —¿Tú te rendirías?... hice un juramento, ¿sabes lo que eso significa?… no puedo faltar a mi juramento, soy un guardián y tengo un código que no puedo romper, si esta batalla me liberará de mi deber, pues así será… pelearé hasta el final…


    


    Al terminar su frase, Gassku portaba su espada negra sombría en su mano derecha, sus alas plateadas se agitaban y estaba preparado para luchar contra la guardiana se Sunner, antes de que pudiera ejecutar su ataque, se vio rodeado por varios guardianes, entre ellos estaban N´virio, T´emissa, Winthor y F´reybe…


    —Tú también estas aquí —Dijo Gassku dirigiéndose hacia F´reybe.


    


    El guardián sombrío miró a Mc´lony, y le dijo…


    —Deben saber que existe alguien peligroso entre ustedes…


    


    Antes de que pudiera pronunciar otra palabra, una espada roja con empuñadura de roca volcánica de las montañas de R´drag, atravesaba al guardián sombrío Gassku.


    


    Ante la sorpresa de todos, el cuerpo del guardián sombrío aun suspendido en el aire, por la poca fuerza de sus alas plateadas, empezaba a descender lento, luego más rápido, hasta alcanzar una velocidad promedio que lo llevaría a impactarse en el suelo de la llanura, haciéndolo dar algunos rebotes en el terreno húmedo…


    —¡Por qué lo hiciste!... ¡iba a revelarnos algo de información! —Decía Mc´lony.


    —No es confiable… es un sombrío —Respondió F´reybe, descendiendo para unirse a la masacre de los sombríos en la llanura del castillo de las cuatro torres.


    


    Las miradas de sorpresa fueron puestas en el guardián Drowgan de R´drag, mientras descendía, la mirada de desconfianza de N´virio y T´emissa hacían notar su fastidio por lo que había hecho F´reybe.


    


    Ante la evidente superioridad del ejército de los aliados, y con su guardián líder muerto, los batallones restantes de sombríos arrojaban sus armas para rendirse ante su enemigo, pero estas acciones al parecer pasaban desapercibidas por los comandantes aliados, que no hacían más que eliminar uno a uno a los sombríos que se les cruzaban en su camino.


    


    En un extremo del campo de batalla se encontraba Stella, quien con todo el tumulto hecho por los warmans a pie y algunos montados que tenía en frente no podía observar con claridad lo que estaba pasando realmente, en su mente estaba puesta tan sólo la idea de haber tenido una vez más la razón en su estrategia, estaba llena de satisfacción y un tanto ansiosa por la victoria.


    


    En el balcón del castillo de las cuatro torres, las reinas, tanto del reino del oeste del mundo elemental como del mundo Drowgan, observaban la batalla y escuchaban los sonidos de espadas rozando, de lanzas colisionando con escudos, luego gritos de desesperación y terror…


    —Esto ya no es una batalla… es una completa masacre… Majestad, debe parar esto —Dijo la sacerdotisa Naraya, acercándose paso a paso hasta la ubicación de la reina Ujen.


    


    D´ramidalla, Ujen, Lord E´omott, De´yna y Elimond miraron a la sacerdotisa de una manera extraña, como si cuestionaran su pedido. La mirada de la sacerdotisa estaba a punto de estallar en lágrimas, se tomaba el pecho y sus piernas parecían temblar…


    —Majestad, por favor… recuerde lo que le he mencionado, ellos no son el verdadero enemigo…


    


    La sacerdotisa miraba a la reina Ujen, de sus ojos negros resaltaba la presencia de algunas lágrimas recorriendo sus mejillas, pero nada ablandaría a la dura reina del oeste, no con este enemigo que se ha encargado de quitarle la vida a muchos de sus elementales más queridos…


    —Lo siento Naraya, no puedo… son sombríos y se merecen esto por lo que le han hecho a los habitantes de este mundo y de otros mundos también… y estoy segura que no los necesitaremos…


    


    La sacerdotisa sintió debilidad en sus piernas, y arrodillada con la mirada cabizbaja y aún húmeda por las lágrimas que había derramado, le dijo…


    —Se equivoca majestad, todos son necesarios… la tormenta de viento y marea que azota esta región es sólo otro indicio de los tiempos terribles que se avecinan para todos los mundos fantásticos…


    


    Naraya levantó su mirada y la fijó en D´ramidalla, podía ver el intenso brillo dorado en la bella reina del mundo Drowgan —No está mintiendo, puedo saberlo… con este conjuro puedo saberlo… ¿Qué quiso decir con todo esto? —Se preguntaba D´ramidalla en su mente, después de haber escuchado y visto el actuar de la gran sacerdotisa.


    


    En las afueras del castillo, la batalla en los cielos había terminado, y varios destellos, como los mismos que se disparan con el sol empezando el alba, se podían apreciar en lo alto del campo de batalla. La silueta de un hombre y a su lado la de un ave de igual tamaño, se apreciaban desde la superficie del suelo húmedo que aún conservaba algo de césped en su llanura…


    —Es increíble cuanto ha mejorado, recuerdas…


    —Recuerdo todo Winthor… su habilidad es tan evidente como su progreso, pero existe algo que me mantiene preocupada desde hace un tiempo —Decía Mc´lony, viendo a los ojos color miel de Winthor en el campo de batalla.


    —¿Que puede tenerte a ti preocupada?...


    —Se dice que una espada negra lo atravesó, dime Winthor ¿Cómo es posible eso?... ¿Cómo es posible que alguien sobreviva a la estocada de una de esas terribles armas de la oscuridad?...


    —¿Cómo sabes eso? —Preguntaba Winthor con algo de ansiedad.


    —El sacerdote que llegó con él me contó eso y algunas cosas más… se vienen tiempos difíciles Winthor…


    —Creo que estamos viviendo tiempos difíciles Mc´lony, no te equivoques, estamos en guerra…


    —Quizás sólo estemos peleando con el enemigo equivocado… puedo sentir algo más, presiento que tiempos oscuros están por llegar…


    —Tú y tus presentimientos Mc´lony, te has puesto a pensar que…


    —Señor Winthor, Directora Mc´lony, la batalla ha terminado, nos esperan en la sala del trono del castillo –Gritaba Stella, llegando a paso lento hasta la posición de los guardianes de Sunner.


    —Ahí viene otro de los temas que me ha mantenido preocupada…


    —No te angusties por ella Mc´lony… no tienes por qué preocuparte, es hábil y poderosa, aunque aún no lo sepa, se está preparando para lo que tendrá que enfrentar en el futuro que le espera —Decía Winthor antes de que Stella se acercara por completo a su ubicación.


    


    Cruzaron algunas palabras, y luego la bella joven siguió recorriendo el campo de batalla transmitiendo las órdenes de apilar los cuerpos y quemarlos, luego seguía avisando el llamado de algunos oficiales ante la reina del oeste y cuando menos se lo esperaba, sintió la presencia de alguien atrás de ella…


    —Dicen que has estado fantástico en la batalla…


    —Dicen que gracias a tu estrategia logramos vencer —Decía Jobb, con una sonrisa frente a Stella.


    —Hice lo que mi intuición me indicó… además, yo no pelee lo suficiente, los ejércitos ganaron la batalla…


    —Es cierto, pero quien estuvo detrás fuiste tú… sólo mantente así, confío en ti, Stella…


    —Jobb… espera, esa ave que te acompaña en la batalla…


    —¿Eh?... te refieres a Crissed…


    —Espera… ¿le pusiste nombre? —Preguntó Stella.


    —Sí, uno muy especial para mí…


    —Entiendo y creo saber por qué, cuéntame como la obtuviste —Decía Stella mirándole a sus ojos color miel.


    


    Jobb empezaba a mover sus labios para cruzar palabra con Stella, pero los sonidos de los cuernos que salían desde el lado norte del castillo de las cuatro torres los interrumpieron…


    —Ese sonido es…


    —¿Cómo es posible que hayan más enemigos? —Preguntó Jobb.


    —Es el sonido de batalla, y creo que otra vez tuve razón en el ataque de los traidores elementales…


    —Estoy empezando a odiar tu habilidad para estas cosas —Decía Jobb abriendo sus brazos para recibir a Stella.


    


    Las alas doradas del joven se abrían y sus destellos se lograron ver hasta el balcón del castillo, su ascenso hasta el cielo fue rápido y constante, luego cruzaba a gran velocidad por la extensa área del castillo de las cuatro torres, sin embargo al llegar al lugar de donde provenían los sonidos de batalla…


    —Ellos no parecen enemigos —Decía Stella, sostenida entre los brazos de Jobb, aún en el aire.


    


    En el balcón del castillo, warmans elementales del oeste llagaban a informar a la reina sobre lo que sucedía en la parte posterior del castillo de las cuatro torres, para ser exactos en la puerta que llevaba hasta la playa rocosa…


    —¡Majestad!... ¡Majestad!... 


    —Escuché los cuernos de batalla capitán Grehgon, ¿son los ejércitos elementales de fuego y tierra?...


    —Entonces la chica tuvo razón —Dijo Elimond, después de escuchar la pregunta de la reina Ujen.


    —¡Silencio!... capitán Grehgon… ¿Qué está pasando en esa entrada? —Preguntó la reina Ujen.


    —Majestad, el estandarte que ondea entre los batallones es del ejército del Norte, el emblema que muestra el estandarte, es del ejército de los elementales de aire…


    —¿Qué?... como es que llegaron hasta…


    —Elimond, tranquila… ¿Qué pasó con los ejércitos de fuego y tierra? —Preguntó la reina Ujen.


    —Majestad, vienen como prisioneros…


    —¿Cómo es que el ejército de los elementales de aire, pudo vencer a dos ejércitos elementales? —Preguntó la reina D´ramidalla.


    —Majestad, no fue sólo el ejército del norte, otro ejército los acompaña…


    


    Las miradas de todos los presentes en el balcón del castillo de las cuatro torres se abrieron, su sorpresa era evidente, D´ramidalla se acercaba a la reina Ujen y mirándola a sus ojos turquesas le preguntaba…


    —Reina Ujen, ¿existe algún otro ejército del que quiera hablarnos?...


    


    La reina Ujen quedo casi petrificada, se movió solo para dirigir su mirada hacia la gran sacerdotisa que estaba a su costado, la misma sacerdotisa que respondió con esa mirada llena de seguridad y a la vez de misterio…


    —Por qué no les dice capitán Grehgon… dígales cual es el ejército que acompaña a los elementales del norte —Dijo la sacerdotisa, sin quitar la mirada de los ojos de la reina Ujen.


    


    El capitán Grehgon con algo de sorpresa, miró a todos y les informó…


    —El ejército que acompaña a los del norte es el de la gran fortaleza elemental, el ejército elemental de la guardia suprema…


    


    Ante las palabras del capitán Grehgon, la reina Ujen caminó en un paso un tanto rápido hasta salir del balcón, Elimond y Grehgon seguían a la reina en conjunto con su guardia elemental del oeste, D´ramidalla no esperó para hacer lo mismo, seguida por De´yna, Lord E´omott y su guardia de Drowgan, Tauprend siguió con paso apresurado intentando alcanzar a la reina Ujen, Naraya y sus dos aprendices, se quedaron un momento en el balcón del castillo, la gran sacerdotisa, cerro sus ojos, luego abrió y extendió sus brazos…


    —La tormenta de viento ha llegado a la tormenta de marea, la brisa es suave y agradable, pero la niebla es oscura… 


    


    Dijo estas palabras antes de darse vuelta y retirarse del balcón rumbo a la puerta posterior del castillo, a donde todos estaban dirigiéndose con gran prisa y curiosidad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: El reencuentro


    


    Los pasos apresurados hacían eco por los pasillos que recorrían las reinas del mundo elemental y Drowgan en el castillo del oeste, su sequito hacia más pronunciado el sonido de los pasos que a tono de marcha avanzaban rumbo a la puerta posterior del castillo, después de varios minutos, al fin podían apreciar la luz que emitía el final del pasillo que conducía hasta el patio posterior…


    —Las reinas están en el patio —Decía Stella, aun sujetada por Jobb en el aire.


    —Bien, bajaremos para averiguar qué es lo que está pasando…


    


    Pronto un destello dorado descendía a gran velocidad, un destello que alarmó a todos en el patio posterior del castillo, una presencia tan poderosa que puso en formación de batalla a las dos guardias reales, elemental y Drowgan…


    —¡Tranquilos!… soy yo…


    —Lord Jobb, le agradecería que no haga ese tipo de movimientos tan cerca de sus majestades —Dijo De´yna.


    


    Yo también se lo agradecería, que bueno que sea un aliado, de haber sido un enemigo… por su velocidad, la exactitud y precisión de sus movimientos… vaya, quizás ya estaríamos muertos —Pensó Elimond.


    —Siento haber despertado la alarma entre sus guardias majestades, pero tanto como ustedes, me gustaría saber qué es lo que está pasando aquí…


    —Lord Jobb, eso es lo que tratamos de hacer aquí —Dijo D´ramidalla, mirando fijo a los ojos de Jobb.


    


    Ahí va de nuevo, aunque se esté comportando de manera diferente conmigo, me molesta que mire de esa manera a Jobb —Pensaba Stella, al notar la brillante mirada dorada de la bella reina del mundo Drowgan.


    


    Algunas voces se escuchaban desde las afueras del castillo, luego, un warman bajaba desde la muralla, muy presuroso…


    —Capitán Grehgon… Majestad… es el Rey Ajrit, lo compaña la guardiana elemental de aire, Anemond, además, el comandante elemental de la gran fortaleza elemental, Lord Gaiak, acompañado de Lord B´rien guardián elemental supremo…


    —B´rien… es un elemental de agua, abran las puertas —Dijo la reina Ujen.


    —Espere majestad, ¿podemos confiarnos así de fácil? —Pregunto Jobb.


    —Soy la reina del oeste, y asumiré las consecuencias por mis decisiones…


    —Asumirá sus propias consecuencias cuando de ellas, sólo dependan sus vidas, no las de mis Drowgan o mis aliados, ahora les hago la misma pregunta, ¿podemos confiar en ellos? —Preguntó D´ramidalla, en un tono un tanto exaltado.


    —Reina D´ramidalla, confío en el Rey Ajrit, con mi vida… él y su ejército me apoyaron y dieron su respaldo ante las insinuaciones de los traidores al mundo elemental, además, resistieron y perdieron su castillo gracias a su posición de apoyo hacia el reino del oeste… ¿cómo podría no confiar en ellos?...


    


    D´ramidalla asentó su cabeza, y miró a Jobb, luego a Stella, De´yna dio algunos pasos hacia adelante, para proteger a la reina y luego se escuchaba una orden en voz alta…


    —¡Abran las puertas!...


    


    Las grandes puertas posteriores del castillo de las cuatro torres se abrían, para esto ocupaba la fuerza de al menos unos veinte warmans elementales de agua. Mientras se abrían las grandes hojas de madera que comprendían la puerta del castillo, se podía apreciar entre la pequeña abertura los estandartes de los elementales de aire ondeando por los fuertes vientos que azotaban aún la isla de Avvatten.


    


    Las puertas se seguían abriendo, todo parecía suceder tan lento, las pezuñas de las bestias parecidas a un caballo brillante, con una frondosa melena colgando de su largo cuello, vistiendo en su cuadrúpedo cuerpo una armadura plateada que sólo dejaba ver su hocico y parte de sus ojos con un brillo singular, avanzaban de manera lenta hacía la entrada posterior del castillo, todo ese batallón montado era la guardia que protegía al rey de los elementales de Aire, su estandarte pasó primero, luego algunos warmans elementales montados, en ese instante se pudo ver al rey y a su guardiana Anemond…


    —Saludos Reina del Oeste —Dijo en voz alta Anemond.


    


    Todos observaron al rey y a su guardiana, una guardiana que tenía la misma contextura de Elimond, alta y esbelta, su cabello era largo gris, sus ojos destellaban un brillo gris, vistiendo una falda que cubría hasta sus muslos, y una prenda parecida a un top, que cubría todo lo que tenía que cubrir, dejando a la vista sus delgados brazos y hombros, además de su abdomen plano con una pequeña cicatriz que parecía ser su ombligo. La bella guardiana desmontaba su cuadrúpeda bestia junto al Rey Ajrit, y de inmediato todos notaron la capa gris que ondeaba en las espaldas de ambos, en ellas resaltaba el emblema de los elementales de aire, además de la corona con piedras grises brillantes que yacía puesta en la frente del rey. Así y a paso lento avanzaban hasta la posición de la reina Ujen…


    —Majestad, me da gusto verla sana y salva… y por lo que veo, ha hecho nuevos amigos —Dijo el rey Ajrit, asentando su cabeza para saludar a la reina.


    —Rey Ajrit, los últimos informes dicen que…


    —Me parece que tenemos que conversar en un lugar adecuado… esperemos a que...


    


    El rey Ajrit se disponía a decir algunas palabras más pero fue interrumpido por esa voz gruesa y al parecer autoritaria…


    —Majestad…


    


    La voz del guardián elemental supremo se escuchaba fuerte, aun montado en su bestia cuadrúpeda de armadura marrón clara brillante, que hacía contraste con su armadura plateada con detalles dorados, que ayudada por el alba resaltaba aún más en la altura donde se encontraba. Al descender de su bestia, se podía observar su capa dorada ondeando, en ella se mostraba el emblema supremo de los elementales.


    


    La reina Ujen quedó algo pasmada, sus ojos temblaban y se llenaban de algunas gotas de lágrimas que ansiaban salir hacia sus mejillas, pasó un trago del líquido natural de su boca, y luego dijo…


    —Usted es…


    —Majestad, soy Lord Gaiak, comandante del ejército elemental supremo, defensor de la gran fortaleza elemental, y leal al reino elemental…


    —Pero sus ojos…


    —Majestad… me disculpo por mi apariencia, por lo que me ha contado el rey Ajrit, me temo que le traerá recuerdos, sin embargo ya habrá tiempo de hablar de esos recuerdos, por el momento existen asuntos más importantes que debemos atender —Dijo el guardián elemental de tierra y comandante de las fuerzas supremas.


    


    Tan pronto terminó de decir estas palabras, Gaiak hizo una reverencia hacia la reina del Oeste. Ignorando complemente al resto, levantó su mano haciendo una señal, esto provocó un movimiento entre los batallones de elementales que aún estaban afuera del castillo, las filas se abrían, y acompañados por warmans supremos montados, llegaban maniatados, amarrados, golpeados y reducidos, cuatro prisioneros…


    


    Increíble… ¿cómo es que llegaron a capturarlos?... el rey Zazjjar y su guardián Furemond, además esta Larmond y su marioneta Ellhar —Pensaba Elimond, fijando su mirada en los ojos color rojo carmesí de Zazjjar.


    —Derrotamos a su ejército cuando intentaban llegar a la playa rocosa de su isla majestad —Decía el rey Ajrit.


    —El rey de los elementales de fuego, su hermano y guardián elemental de fuego, también está el usurpador Larmond, y su lacayo Ellhar —Decía Gaiak, acercándose un poco hacia los prisioneros.


    —También soy un guardián… maldito…


    


    Antes de que pudiera seguir hablando el warman encargado de su custodia le propinó un fuerte golpe en el abdomen a Ellhar, obligándolo a quedarse en el piso y en silencio…


    —¿Cómo fue que lograron capturarlos? —Preguntaba la reina Ujen.


    —Si me permite su majestad, creo que es más importante saber ¿Cómo es que lograron saber por dónde atacarían? —Preguntaba Stella, llamando la atención de todos los presentes.


    


    La mirada marrón brillante del guardián elemental supremo Gaiak, se fijó en la bella joven que había hecho tan astuta pregunta.


    —No la conozco… pero no responderé a esa pregunta hasta estar en el lugar adecuado —Dijo Gaiak, luego dirigiendo su mirada hacia la reina Ujen dijo —Majestad… necesitamos colocar a estos prisioneros en unas celdas…


    —Son peligrosos… no los quiero cerca de mi castillo —Dijo la reina Ujen.


    —No debe preocuparse Majestad, el sello que tienen en su pecho es uno que bloquea su esencia, sin su esencia no tienen poder alguno…


    —Pero Lord Gaiak, ¿Cómo es que consiguieron ese tipo de sello?... no lo había visto desde…


    —Por sus ropas puedo saber que es usted una sacerdotisa de la orden de fuego… me temo, mi señora, que esa respuesta usted ya la conoce —Respondió Gaiak, mirando fijo a los ojos negros de Naraya.


    


    Otro indicio más, si el sello fue proporcionado por quien creo… me temo que todo está avanzando más rápido de lo que pensé, o de lo que pensamos todos en la orden de fuego. Mi señor divino y supremo Godness, guíame y fortalece mi conocimiento y sabiduría para poder ayudar a quienes pelearan en la gran guerra que se avecina —Pensaba la gran sacerdotisa ante la mirada atenta de todos a su alrededor.


    


    Las miradas de todos tomaron otra dirección al escuchar la orden de la reina Ujen, la orden era clara, llevar a los prisioneros a los calabozos más oscuros del castillo de las cuatro torres. Varios warmans, seguidos por una guardia especial de elementales del ejército supremo, avanzaban por los pasillos posteriores, hasta aparecer por una pequeña entrada de rejas, fortalecida con algunos barrotes muy gruesos que al abrirla, se extendían unas escaleras que llevaban a lo que parecía ser una infinita oscuridad en las profundidades.


    —Los prisioneros estarán custodiados, así que no tenemos por qué preocuparnos —Decía Gaiak, mirando a todos a su alrededor.


    —¿Qué tan confiable es ese sello mi señora? —Preguntaba uno de sus aprendices a la gran sacerdotisa Naraya.


    


    La marca en el pergamino incrustado en su pecho… no se ha visto uno de esos sellos hace cientos de años… el sello sagrado de los bosques, sólo uno de los altos Ents pudo haberlo puesto en ese pergamino, y sólo un guardián supremo pudo haberlo ejecutado… ya que para ambos su lealtad esta puesta en el Rey Supremo elemental —Naraya se inundaba de pensamientos, analizando y tratando de comprender los recientes sucesos que a sus oídos habían llegado, pero todo este análisis fue interrumpido por una voz agradable…


    —Mi señora, la reina desea que se presente en la cámara del consejo elemental del oeste —Decía Tauprend, el joven de ojos verdes y orejas puntiagudas.


    


    Al despertar de sus pensamientos, Naraya se encontraba tan sólo con sus dos aprendices y ese joven en frente de ella, esperando a que reaccionara, los demás habían emprendido camino hacía la cámara del consejo elemental del oeste.


    —Majestad… lo siento, quise decir, Lord Tauprend, iré pronto… 


    


    El joven Tauprend miró a la gran sacerdotisa de una forma extraña, no era ningún tonto, su actitud estaba cambiando. Por motivos que aún desconocía, Tauprend no confiaba en aquella mujer de ojos negros y capucha roja, el joven se alejó, y entró al castillo, perdiéndose entre los pasillos.


    —Mi señora… 


    —Mis aprendices… debemos prepararnos, y debemos preparar a los que pelearan, oscuros tiempos nos tocarán vivir, nuestra esperanza esta puesta en unos pocos que pueden enfrentar a la oscuridad…


    —Entonces mi señora… debemos avisar a la orden sobre lo que ha sucedido… el sacerdote supremo debe saber lo que está pasando en el reino del oeste —Decía otro de sus aprendices.


    


    Naraya giró su mirada muy rápido hacía su aprendiz, algo que asustó un poco al joven alto, luego le dijo…


    —Aún tienen mucho que aprender… el sacerdote supremo ya debe de tener conocimiento de lo que está pasando aquí, inclusive… de lo que pasara también…


    


    Sin dejar opción a otra pregunta, Naraya avanzó hacia la entrada al castillo, cruzó el umbral en forma de arco y avanzó por los pasillos interiores del castillo de las cuatro torres, dirigiéndose a la cámara del consejo elemental del oeste. Sus aprendices, tan sólo optaron por seguir a su maestra.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19: La calma después de la batalla


    


    Un respiro, es lo que otorgaba el destino a todos los guerreros y soldados que habían peleado defendiendo el castillo de las cuatro torres, sin embargo, las dudas sobre el sello, la captura de los traidores, así como otros eventos sucedidos mientras la batalla estaba en curso, aún estaban sin resolver.


    


    La cámara del consejo elemental del oeste se iba llenando de asistentes poco a poco, en sus asientos ya estaban la mayoría de los guardianes aliados…


    —Parece que estamos todos —Decía D´ramidalla.


    —Aún no majestad, esperamos a la gran sacerdotisa —Respondía la reina Ujen.


    —No me parece que fuera importante su presencia en este concilio, su majestad —Decía Elimond.


    —Sin importar su papel, estoy seguro que siempre tendrá algo que aportar una sacerdotisa, en tiempos antiguos, jugaron un papel importante en la gran guerra —Respondió uno de los asistentes.


    —¿Entonces estaremos esperando hasta que aparezca? —Preguntó D´ramidalla un tanto acalorada.


    —No necesitará esperar mucho tiempo reina D´ramidalla…


    —Naraya… acomódese en alguno de los asientos, empezaremos este concilio con el relato de lo sucedido en la playa rocosa de la isla de Avvatten… Lord Gaiak, lo escuchamos…


    


    El comandante del ejército elemental supremo, retrocedía su asiento, y sin quitar la mirada de la gran sacerdotisa, se puso de pie, luego miró a todos y dijo…


    —Majestades, Lords y Ladys, la reina Ujen me hace un gran honor al nombrarme responsable de tan digna tarea, pero no he venido aquí para narrar o informar a ustedes, no soy miembro de ninguno de sus reinos o alianzas…


    


    Esto era lo que decía Gaiak, ante la mirada de todos los guardianes aliados a su alrededor…


    —…Pero, tan sólo lo haré por respeto a su majestad, el Rey elemental Supremo… 


    —Lord Gaiak, ¿se niega a narrar lo sucedido? —Preguntó la reina Ujen, en voz alta.


    —No su majestad, narraré los hechos conforme pasaron, pero sólo por esta vez, habiendo dejado claro que mi tarea es proteger al rey supremo elemental, y mantener a este mundo alejado de la oscuridad…


    —Lo entiendo Lord Gaiak… y creo que todos aquí lo entienden… ¿Verdad? —Decía la reina D´ramidalla.


    


    Gaiak escuchaba los murmullos a su alrededor, pero sin darles importancia, aclaró su garganta para que con su gruesa voz empezara a narrar lo sucedido…


    —Trataré de hacerlo simple y rápido, no quisiera disponer mucho de su valioso tiempo, pues entiendo que tienen una guerra que ganar… bien, cuando recibí al rey Ajrit en la gran fortaleza elemental, me puso al tanto sobre lo sucedido con la traición de los dos reinos elementales, fuego y tierra, aunque me pareció difícil de creer que los elementales de tierra fueran traidores, tuve que terminar aceptándolo ante los informes que llegaban desde los bosques, en especial uno…


    —¿Desde los bosques? —Preguntaba e interrumpía Elimond.


    —Lady Elimond, iré aclarando sus dudas conforme avance en mi narración… decía que los informes llegaban, estaba claro que algo extraño estaba ocurriendo, la presencia de sombríos, la niebla oscura y la inusual actividad en el bosque oscuro, además esa tormenta de viento y otra en las mareas de los mares de este mundo, todo está pasando por alguna razón, además, estaba el hecho que no podía mantener mucho tiempo al ejército elemental de aire en la gran fortaleza… decidimos entonces junto al rey Ajrit, contratar los servicios de embarcaciones elementales y usar el antiguo puerto oscuro para trasladarlos hasta la isla de Avvatten, fue a uno de esos comerciantes al que escuchamos decir que los elementales de fuego y de tierra también estaban abordando naves desde los puertos más al norte, y todos estaban con la gran duda sobre lo que estaba pasando en la isla de Avvatten. Con la ayuda del poder de los elementales de viento, nuestro recorrido fue más corto que el de ellos, así fue como llegamos antes a desembarcar en la bahía rocosa…


    —Pero Lord Gaiak, todo va tomando forma, sin embargo me parece que está omitiendo algo, ¿Cómo supo a donde ir después de haber escuchado esa información? —Preguntaba la reina D´ramidalla.


    —Su majestad, era una decisión obvia, debido a que puerto sirena debía estar ocupada por el enemigo, el único lugar seguro para desembarcar era donde mi sobrino visitaba a la reina Ujen…


    


    En ese instante, y al escuchar estas palabras, la mirada de la reina Ujen se abrió, su sorpresa era evidente, todas las miradas fueron puestas sobre la reina elemental del oeste…


    —Ahora entiendo el parecido, sus ojos marrones, la contextura de su cuerpo, el cabello corto, aunque…


    —Así es majestad, por eso me disculpé ante usted, sabía que mi apariencia le traería recuerdos, la familia real de los elementales de tierra, se caracteriza por parecernos en varios rasgos, no sólo físicos, sino también sentimentales, pero dejando de lado el tema parental, al desembarcar en la playa rocosa, supimos de inmediato que esa zona podría ser atacada por los traidores, pues se podían divisar a lo lejos varias embarcaciones con estandartes de los elementales de tierra y fuego… así fue que decidimos enviar los barcos de regreso, para evitar alarmar a los ejércitos enemigos y luego…


    —Entonces la defendieron y los capturaron —Dijo Jobb.


    —Algo así, lamentablemente el enemigo abusó de su confianza, y las primeras embarcaciones que llegaron a la playa, fueron las de los reyes y sus principales guardianes…


    —Sí… en realidad no fue difícil, los warmans elementales de tierra que vieron a Lord Gaiak no intentaron nada en contra de nosotros, sólo se obtuvo resistencia de los warmans elementales de fuego, quienes al ver a su rey capturado, sólo optaron por rendirse —Interrumpía el rey Ajrit.


    —¿Entonces el resto de los ejércitos elementales de fuego y tierra están intactos? —Preguntaba Naraya, con algo de ansiedad en ella.


    —Se podría decir que sí, aunque la mayoría de las embarcaciones regresaron a los puertos de donde salieron…


    —Lord Gaiak, ¿entonces no tenemos la certeza de quien esté al mando ahora en los castillos del este y del sur? —Decía la reina Ujen.


    —No su majestad, como dije, sólo cumplí mi deber en traer aquí sano y a salvo a los elementales de aire, y a cumplir una deuda con un viejo amigo —Respondió Gaiak, volviéndose a sentar.


    


    La cámara quedó en silencio después de esa respuesta, al parecer las dudas habían sido aclaradas, pero había alguien que aún no estaba muy a gusto con la información brindada…


    —¿Cómo obtuvieron el pergamino con el sello sagrado de los bosques? —Preguntó Naraya.


    


    Gaiak se quedó en silencio por algunos segundos, fijando sus ojos marrones brillantes en los ojos negros de la gran sacerdotisa, sólo respondió…


    —Mi viejo amigo, el comandante de la guardia real suprema me envió esos sellos…


    


    No puede ser… entonces no murió… tal vez sea cierto, nunca confirmamos su muerte o captura —Pensaba Elimond.


    


    La reina Ujen se puso de pie, y caminó algunos pasos hacia la ventana por donde entraban algunos rayos de sol…


    —¿Está seguro de lo que está diciendo?, Lord Gaiak... quisiera estar segura que hablamos del mismo comandante de la guardia real suprema…


    —Si majestad… fue Guirmond quien me envió esos pergaminos con ese sello, fue su mensaje en el que más confié para emprender este viaje, pues fue gracias a su pedido que estoy aquí, me pidió que trajera a salvo al ejército elemental de aire, además que sellara los poderes de los reyes traidores y sus guardianes, luego…


    —¿Qué más le dijo Lord Gaiak? —Preguntaba la reina mirándolo fijo a los ojos.


    —También me dijo… que el heredero al trono supremo se encontraba en el castillo de las cuatro torres…


    


    La reina miró a Gaiak, luego miró a su alrededor hasta llegar a los ojos verdes de un joven que destellaban un brillo peculiar. La habitación estaba en silencio, el viento que entraba a través de las pequeñas ventanas movía las capas de quienes se encontraban de pie, el ambiente se había vuelto algo tenso, y luego sólo escucharon…


    —Es cierto…


    —¡Silencio! —Dijo la reina en voz alta, dirigiendo su mirada a la gran sacerdotisa.


    —No majestad, usted está ignorando todo lo que le he dicho y todo lo que está sucediendo, ¿cuánto tiempo más va a permitir que el enemigo avance? —Decía la gran sacerdotisa.


    —No todos tenemos tu fe sacerdotisa —Respondía la reina Ujen.


    —No se trata de que tengan mi fe, se trata de su fe, se trata de lo que crean que van a enfrentar…


    —Esperen… ¿De qué enemigo están hablando? —Preguntaba la reina D´ramidalla.


    —Del verdadero enemigo —Decía Naraya.


    —¡Silencio! —Gritaba la reina Ujen.


    —Del enemigo que se debe empezar a enfrentar…


    —¡Silencio!...


    —De un enemigo del cual no nos podemos esconder ni huir, de uno que desde la niebla oscura y entre estas tormentas de viento y marea ha empezado a…


    —¡Silencio!... ¡Suficiente!... ¡sáquenla de aquí!...


    


    Los gritos de la reina Ujen intentando callar a la gran sacerdotisa, eran cada vez más altos, algunos de los asistentes, miraban confundidos a la reina elemental del oeste, otros miraban como la gran sacerdotisa oponía resistencia a su destierro de la habitación, sólo cuando se calmó los warmans elementales de agua la soltaron, y en esa pasividad dijo antes de retirarse…


    —Majestad, en el fondo de su corazón elemental, usted sabe que todo cuanto le he contado es verdad…


    


    La reina Ujen miró como la sacerdotisa salía de la cámara del consejo elemental, luego movió su cabeza hacía la mesa y se encontró con la confundida mirada de todos…


    —¿Podemos continuar?...


    —Creo que yo ya he terminado aquí… vine para ayudar, y a la vez buscando apoyo, pero veo que no podré obtenerlo de usted, reina Ujen…


    —Lord Gaiak, ¿usted también? —Respondía la reina elemental.


    —Reina Ujen, tal vez deba escuchar a la sacerdotisa y a Lord Gaiak también —Decía el rey Ajrit.


    —Y usted rey Ajrit, ¿debería escucharlo a usted también?, ¿por qué?...


    —Porque yo he visto lo que acecha a la gran fortaleza elemental…


    


    La habitación volvió a quedarse en silencio, D´ramidalla miraba a sus guardianes, y ellos a su reina, Jobb miraba a Stella, y la joven rebotaba su mirada entre Windsol, Winthor y Mc´lony…


    —Creo que esta reunión está tomando un curso que no esperábamos —Decía Lord E´omott.


    


    Vaya… hasta que por fin habló, ha estado muy callado estos días, ni en la batalla cruzó palabra con nadie —Pensaba Stella.


    


    Con la intervención de Lord E´omott, y conociendo todos en esa mesa su sabiduría, la cámara volvió al orden y al silencio…


    —Reina Ujen, no es difícil deducir que es lo que está pasando aquí… es claro que usted no quiere enfrentarse a su destino, y no permite que otros que deben enfrentarlo, lo hagan también…


    —No sé a qué se refiere con eso Lord E´omott —Respondió la reina Ujen.


    —Lo que dijo la gran sacerdotisa fue... que usted sabe la verdad, una verdad que involucra a todos en esta habitación, pues somos sus aliados, la sacerdotisa hablo de una manera que no es normal en una de su categoría, pude notar desesperación, y eso quizás sólo se pueda lograr con la incredulidad de las personas en las que confía… es por eso que le hago esta pregunta reina Ujen, ¿A qué enemigo se refería la sacerdotisa?...


    


    La cámara volvió a quedarse en silencio, la mirada de Gaiak estaba fija en el rey Ajrit, luego se trasladó por todos alrededor de la mesa, hasta llegar a los ojos turquesas de la reina Ujen…


    —Nemonds…


    —Disculpe Lord Gaiak… ¿escuché bien lo que dijo? —Preguntó la reina D´ramidalla.


    —Dije Nemonds Majestad…


    


    D´ramidalla tuvo un momento de seriedad, pero después de unos segundos, sonrió un poco, luego miró a De´yna para después ponerse de pie y decir ante todos…


    —Creo que esto está llegando demasiado lejos, no podemos confiar en las charlatanerías de una hechicera, además esas son criaturas de leyenda… no lo sé, creo que todos sabemos que fueron escritas para asustarnos de niños y obligarnos a comer o hacer las tareas diarias —Decía D´ramidalla, tratando de salir de la habitación.


    


    Los murmullos volvieron a escucharse en la cámara elemental, uno tras otro y sin dejar claro que querían decir, una nueva discusión empezaba a tomar forma…


    —¡Silencio! —Se escuchó una voz un tanto gruesa y firme.


    


    Todos, absolutamente todos se callaron, luego vieron a Lord E´omott levantarse de su asiento y caminar hasta una de las ventanas de la habitación, miró a un costado y sobre una pequeña mesa había una jarra de cristal turquesa, no era un secreto que contenía el licor de algas del oeste, famoso por su sabor y agradable aroma, tomó una copa de cristal turquesa y se sirvió el líquido verduzco brillante, agregó un poco de polvo de almejas y bebió un sorbo…


    —¿Alguno de ustedes en este salón, ha escuchado hablar sobre el licor de algas del oeste? —Preguntó Lord E´omott, sosteniendo la copa en su mano derecha.


    


    Algo confundidos ante la pregunta, todos miraban al Drowgan guardián, sus ojos dorados brillaban, luego los cerró escuchando algunas afirmaciones y otras negaciones por los asistentes al concilio. Después de algunos minutos, permaneciendo en lo que parecía ser una deliberación para determinar si se había o no escuchado sobre el licor de algas del oeste, Lord E´omott abrió sus ojos y con ese mismo brillo, mando a callar a todos con un firme grito…


    —¡Silencio!...


    


    La habitación volvía a la cordura escuchando las palabras del sabio Drowgan guardián, Lord E´omott, quien caminaba de nuevo recorriendo los alrededores de la mesa, mirando rostros, fijando miradas en sus conocidos, entre ellos, Jobb, quien estaba algo sorprendido escuchando atento cada palabra, siempre buscando aprender algo nuevo de los sabios veteranos de batalla, luego escuchaba…


    —De la misma manera como todos han estado confundidos sobre la existencia del licor de algas del oeste, es que todos estamos aquí dudando si existe o no aquellas criaturas de leyenda…


    —Creo que no lo estamos entendiendo Lord E´omott —Decía De´yna.


    —Todos se preguntaban si existía el licor de algas, sin saber que yo estaba degustándolo en esta copa, así, y de esa misma manera, todos se preguntan sobre este nuevo enemigo, sin saber que otros ya han batallado y peleado contra ellos…


    


    El silencio volvió a ser el protagonista en la habitación, tan profundo fue, que si una aguja hubiese caído en esa habitación, el sonido hubiese sido escuchado por todos. Lord E´omott volvía a su asiento después de haber recorrido los alrededores de la habitación, y luego miró a Gaiak para decirle…


    —Me temo Lord Gaiak, que si sus palabras son ciertas, debemos prepararnos, pero antes debe convencer a estas personas de la existencia de los Nemonds…


    


    La mirada marrón brillante de Gaiak se encendió, desde su propio lugar y permaneciendo sentado dijo a todos…


    —Por el momento no puedo probarlo, pero todos saben que existen grandes fortalezas en todos los mundos fantásticos, de grandes muros, construidas por nuestros antepasados, y todos los mundos fantásticos acuartelan un gran ejército en ellas, ahora yo les hago una pregunta… ¿Por qué nuestros antepasados construirían una estructura de tal proporción?... ¿Por qué acuartelar un increíble y poderoso ejército en esas fortalezas?...


    


    Es cierto, Sunner tiene un gran ejército en su fortaleza, escuchaba las historias de niño, y cuando nos evacuaron aquella noche quise pensar que nunca pasó, quise pensar que no existió, pero la realidad fue otra… si no hubiera sido por los soldados del rey Holder, quizás Mc´lony y yo no estuviéramos aquí —Pensaba Windsol, mirando al guardián elemental supremo.


    


    Mc´lony miraba a Windsol, quizás pensando lo mismo y tratando de olvidar lo sucedido aquella noche, escenas le llegaban a su mente, fue en ese momento que escuchó esa dulce y casi inocente voz preguntando…


    —¿Que son esos criaturas… los Nemonds? —Preguntaba Stella.


    


    Mc´lony miró a los ojos negros brillantes de la bella joven, luego la tomó de su hombro y le dijo…


    —Son criaturas que existieron hace mucho tiempo, seres oscuros y poderosos, devoradores de almas y esclavizadores de cuerpos sin vida… 


    —Vaya… suena como algo de terror… aunque no me sorprendería si en verdad llegarán a existir…


    —¿Por qué lo dices? —Preguntó Mc´lony a Stella.


    —Porque estando en mundos fantásticos como estos, pues he llegado a ver cosas que nunca habría imaginado que existirían…


    


    Aquella respuesta dejaría pensativa a la bella guardiana de Sunner, retiró su mano del hombro de Stella y volvió a mirar a Windsol —Si ella no creía en la existencia de estos mundos fantásticos, aun teniendo un pasado y un destino con ellos, y aun así comprobó su existencia, ¿por qué nosotros no podríamos creer en la existencia de los Nemonds?... O es que acaso necesitamos comprobar que existen para poder enfrentarlos... suena como una horrible ironía… suena a una terrible y muy mala ironía, sobre todo porque si se llegará a comprobar su existencia, sería muy difícil enfrentarse a ellos… quizás es una realidad que no queremos enfrentar, pero que está ahí presente —Pensaba Mc´lony, mirando a todos a su alrededor, discutiendo.


    


    D´ramidalla en una posición incrédula, la reina Ujen insistiendo en su posición sobreprotectora y también incrédula, y ante todas las discusiones entre los asistentes, llenas de cuestionamientos con las personas que advierten sobre la existencia de los Nemonds, el concilio terminaría sin resolver un tema muy importante, como es el enfrentarse a un enemigo tan poderoso y lleno de oscuridad.


    


    La reina Ujen se retiraba seguida de Tauprend, Elimond y por su guardia elemental. D´ramidalla seguida de De´yna cruzaba el umbral de la cámara del consejo elemental del oeste, Jobb permanecía sentado, Windsol, Winthor y Mc´lony permanecían junto a él, a tan sólo dos sillas también estaba Stella, y al otro lado de ellos, Gaiak se miraba con Lord E´omott, y a su costado estaba el Rey Ajrit y Anemond, quienes discutían sobre la incredulidad de los asistentes al concilio.


    


    Un concilio inconcluso y no tan productivo como se esperaba, aunque se resolvieron las dudas sobre la captura de los prisioneros, nació otro misterio que al parecer tenía un alto grado de importancia para los que creían en que las leyendas eran ciertas, pero para los que no, simplemente estaban ignorando un cuento de susto para niños, que podría ser real.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20: El origen de las grandes fortalezas


    


    Los guardianes Drowgan habían dejado la cámara junto a su reina, dejando vacíos los asientos en aquella habitación, quedaban tan pocos, que al escucharse hablar a alguien, se emitía un eco peculiar…


    —Disculpen, (Disculpen)… vaya que raro eco se escucha…


    


    Hablaba Jobb, y un eco parecido a cuando hablas en el interior del cascaron de un caracol, se esparcía por toda la habitación, dirigiéndose así hacia Gaiak y a los demás en el otro extremo de la gran mesa. Al llamar su atención, este preguntó…


    —Esas criaturas… ¿Cómo son y que tan peligrosas pueden ser?... también escuché hablar sobre las grandes fortalezas, me gustaría saber un poco más sobre…


    —¿Y quién eres tú? —Preguntaba con su voz gruesa Gaiak y con una mirada firme muy intimidante, al joven de ojos color miel.


    


    Jobb no intentó responder a esa pregunta, quizás porque no estaba seguro aún cuál era su papel, había escuchado tantas cosas, que ni siquiera tenía la certeza de quien era en realidad. Iba pensando en tan sólo unos segundos sobre que responderle al alto y fornido hombre de ojos marrones brillantes que tenía parado en un extremo de la mesa del salón, cuando vio que Lord E´omott se levantaba de su asiento, y acercándose sin mucho apuro a Gaiak, murmuraba algunas cosas en su oído. Después de algunos segundos, Lord E´omott caminaba junto a Gaiak acercándose hacia el lugar donde se encontraban todos los guardianes de Sunner, acompañados por supuesto de Stella…


    —Hijos de Sunner… se me han dicho tantas cosas sobre ustedes…


    —Lord Gaiak, es un honor conocerlo, también escuchamos sobre usted…


    


    Mc´lony intentaba ser agradable con el guardián elemental de tierra, ante las miradas de sorpresa de todos, pues ninguno de los que estaban a su lado habían escuchado hablar del guardián, quizás ella por su estrecho lazo con el colegio Holliver y los libros de la gran biblioteca, podría haber leído algo sobre él…


    —Mi Lady, es un honor conocerla —Decía Gaiak, tomando su mano y besándola.


    —Lord Gaiak, creo que es demasiada formalidad —Decía Windsol, avanzando un paso hacia adelante, colocándose entre Mc´lony y Gaiak…


    —Debe ser usted… Lord Windsol…


    —Está en lo correcto, Lord Gaiak —Decía Windsol, con la mirada fija en los ojos marrones brillantes del comandante del ejército supremo de los elementales.


    


    Así que este es el famoso guardián de Sunner que fue capaz de enfrentar al rey sombrío —Pensaba Gaiak, mirando de pies a cabeza a Windsol; las miradas que se cruzaban entre esos dos, destellaban energía invisible llena de estática, estaban envenenando el ambiente convirtiéndolo de uno lleno de paz, a uno lleno de tensión…


    —Windsol… creo que Lord Gaiak aún no ha respondido a mi pregunta —Dijo Jobb, mirando a ambos guardianes.


    —Jobb… ¿ese es tu nombre?...


    —Si Lord Gaiak —Respondía Jobb.


    —El héroe de la batalla de R´drag, por lo que he escuchado de Lord E´omott…


    —¿Héroe?... no lo llamaría de esa manera, casi muero… o en realidad no… bueno, de cualquier manera aun no responde a mi pregunta —Decía Jobb.


    


    El guardián elemental de tierra retrocedía algunos pasos, con la mirada hacia el piso y con una de sus manos puesta sobre su barbilla, giró algo rápido y miró a Jobb, diciéndole…


    —Creo que no lo entenderías…


    —Se sorprendería Lord Gaiak con las cosas que puedo entender —Respondía Jobb de una manera graciosa, provocando algunas risas entre los presentes.


    —Insolencia, imprudencia, no… quizás astucia o inteligencia… no sabría cómo describir tu actitud muchacho, bien… para empezar a responder tus preguntas, supongo que te han hablado de un libro llamado “Leyendas de Luz y Oscuridad”…


    


    Jobb miró a Mc´lony, luego a Windsol, luego su mirada terminó en Winthor, quien permanecía sentado a un costado cerca a la mesa de la cámara, luego miró al guardián elemental para responderle…


    —No he escuchado ni leído nada sobre ese libro…


    —Entonces te lo resumiré… ese libro cuenta muchas leyendas de los antiguos seres fantásticos, elementales, Drowgans, Hijos de Sunner, Enanos, Elfos y Sombríos, hazañas de batallas en una gran guerra de hace miles de años…


    —¿Entonces ese libro narra la gran guerra entre mundos fantásticos? —Preguntó Jobb.


    —Sabes que es lo curioso, que no fue así… para los que han leído este libro, se darán cuenta que todas las batallas narradas, todas las hazañas contadas, se refieren a un ejército jamás convocado, uno que unió a todas las razas fantásticas…


    —Espere… a todas las razas fantásticas… ¿contra quién?… ¿Sombríos? —Preguntaba Stella.


    


    Esta niña… este brillo en sus ojos —Pensaba Gaiak acercándose a paso lento hacia Stella.


    —Lo curioso mi Lady, es que no fue así, todas las razas fantásticas se unieron ante un enemigo que acechaba la supervivencia de sus mundos, inclusive la del mundo humano también…


    —Y ese enemigo supongo… que son estas criaturas llamadas “Nemonds” —Respondía Stella.


    —Es correcto… según las leyendas de estos libros, los reyes de los antiguos mundos fantásticos ubicaron la fuente de un poder oscuro más allá de su influencia, más allá de sus territorios, en una expedición que fue enviada al interior de estos territorios oscuros, tan sólo uno sobrevivió, tan sólo uno logró regresar de esa oscuridad, tan sólo para volver a unirse a ella y empezar todo lo que fue la gran guerra…


    —¿Quiere decir que existe un mundo más allá de los límites de estos mundos fantásticos? —Preguntaba Stella.


    


    Además inteligente, con un arco y flechas, que no dudo que podría usar con fiereza… a pesar de su aspecto, esta niña no es humana, ¿cómo podría estar aquí si lo fuese?... entonces… ¿Quién es? —Se preguntaba Gaiak, mientras caminaba de regreso a la posición de Jobb…


    —Si, este mundo se encuentra en el centro de todos los mundos, y por debajo del mundo humano, un mundo siniestro y tenebroso, cubierto por una niebla oscura con seis fortalezas a su alrededor, y un castillo negro enorme, de todos ellos emanando un vapor verde brillante de sus chimeneas… un mundo tan maléfico e inerte, que…


    —¡Creo que es suficiente!...


    —¿Suficiente?... no Lord Windsol, ¿por qué no seguir contándoles el resto de la historia?, ¿por qué no decirles quien fue la única persona que salió con vida de ese territorio, y que según las leyendas es quien empieza con la primera gran guerra?…


    —Porque no es el momento... y porque son sólo leyendas… historias pasadas, que se deben quedar donde están… en el pasado…


    —Se equivoca Lord Windsol…


    


    Gaiak empezaba a insistir en su historia, pero una voz firme con un toque de amabilidad se escuchó…


    —Lord Gaiak, tal vez sería prudente continuar con la pregunta del joven Jobb…


    —Lord E´omott —Dijo Gaiak, mirando con sorpresa al guardián Drowgan.


    


    Jobb miraba a Windsol, luego fijó sus ojos color miel en los ojos marrones brillantes de Gaiak, escuchándolo continuar su historia…


    —Los antiguos reyes de los mundos fantásticos encargaron construir las grandes fortalezas alrededor de los seis puntos de entrada a ese mundo siniestro, que es rodeado por un bosque que se llena de esta niebla oscura, sellando así su fácil acceso a cada uno de nuestros mundos, se ordenó la creación de un ejército especial que resguarde las murallas de estas fortalezas, un ejército independiente al de sus reinos, un ejército que resguarde la paz de sus reinos…


    —Increíble… entonces, asumiendo que las leyendas sean ciertas y que estos seres oscuros existan, tenemos a las grandes fortalezas que defienden a los mundos de ellos, ¿no?... no tendríamos por qué preocuparnos —Decía Jobb, caminando de un lado a otro.


    —Tal vez mi joven guardián… tal vez, pero tal como esa densa niebla oscura y como la tormenta de viento y marea que azota este mundo, la oscuridad siempre encuentra la manera de entrar… y me temo que hay suficientes indicios para pensar que lo está logrando…


    —Tal vez, Lord Gaiak, tal vez… pero no es el momento de pensar en leyendas absurdas, debemos pensar en ganar una guerra —Decía Windsol, abrazando a Jobb y tomando de la mano a Stella, para llevárselos fuera de la cámara del consejo elemental del oeste.


    


    Gaiak miró a los guardianes de Sunner hasta que desaparecieron al cruzar el umbral de la puerta de la cámara, miró a su costado y se encontró con la mirada dorada brillante de Lord E´omott, miró a su otro costado y estaba el Rey Ajrit junto a su guardiana Anemond, luego escuchó la voz de su guardián elemental supremo…


    —Lord Gaiak, será difícil convencerlos de algo que aún no han visto…


    —Lo sé B´rien, lo sé… sólo espero que cuando decidan creer, no sea demasiado tarde…


    —Contará con nuestro apoyo Lord Gaiak, y tal vez no sea necesario convencer a todos los elementales, deberíamos concentrar nuestros esfuerzos en convencer a uno sólo… uno que los unirá a todos —Decía el Rey Ajrit.


    —Se refiere al muchacho… no creo que la reina Ujen lo permita… mientras ella siga con vida, sus sentimientos maternales impedirán que el muchacho cumpla con su destino —Respondía Gaiak.


    —Trataré de convencer a la reina D´ramidalla, su hermano es comandante del ejército de Drowgans dorados que custodia la gran fortaleza de D´rakon, tal vez no le crea a usted, pero estoy seguro que si le creerá a su hermano, y entonces contará con el apoyo del mundo Drowgan —Decía Lord E´omott.


    —¿Y quién convencerá a los Hijos de Sunner?… creo que todos sabemos que además de los Drowgans, son los aliados más poderosos que podríamos tener… sin mencionar que según las leyendas, fue su ejército quienes resistieron la mayoría de la gran guerra y que fue uno de ellos quien derrotó al Nemond Supremo —Dijo Gaiak.


    —Ellos deberán creer también… no tendrán otra opción, los acontecimientos que se avecinan, convencerán a todos aquellos que con su incredulidad, intentan ocultar la verdad —Dijo una voz dulce y misteriosa.


    


    Todos miraron al lugar de donde provenían estas palabras, vieron a la sacerdotisa envuelta en su capucha roja seguida por sus aprendices, colarse entre la salida de la cámara, perdiéndose entre los pasillos del castillo, sólo se detuvo para quitar su capucha y continuar su camino, esta vez en silencio.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21: El ascenso de un príncipe


    


    En una habitación del castillo de las cuatro torres, reposaban Windsol, Winthor y Jobb, en otra de las habitaciones, reposaba Stella y Mc´lony, junto a T´emissa; la conversación era amena entre las guardianas y Stella, entre bromas y risas, compartían conocimientos y costumbres, pero la otra conversación que tenía curso en la otra habitación, no tenía ningún sentido de broma o risa alguna, era quizás la conversación más importante para Jobb y para los guardianes de Sunner…


    —Esta información la hemos mantenido en secreto durante mucho tiempo, tan sólo algunos guardianes del círculo más cerrado de Sunner sabían lo que estoy a punto de revelarte…


    —Que puede ser tan importante, con todo lo que estamos viviendo creo que ya nada me sorprenderá —Decía Jobb, interrumpiendo a Windsol.


    


    Windsol miró a Jobb, luego giró su cabeza para mirar a Winthor, quien en ese instante frotaba su barba crecida, luego el mismo Windsol se puso de pie y caminó hasta una de las ventanas de la habitación, de ella apreciaba el movimiento de las tropas de Sunner que entrenaban en uno de los patios laterales del castillo de las cuatro torres, respiró fuerte y giró para caminar hasta estar en frente de Jobb…


    —Lo que te voy a revelar quizás ya lo hayas sospechado, inclusive intuido, pero hoy debes estar seguro de quien eres y de lo que realmente haces aquí…


    


    Jobb miraba al guardián de Sunner mientras hablaba, sus ojos color miel brillaban, y fue entonces que lo interrumpió…


    —¿Quién soy?... podrías tener razón, sospeché en algún momento que era algún criminal, por la forma en que me perseguían, sospeché en otro momento que podría ser alguien especial, por la forma en que me tratan todos los soldados, inclusive ustedes… pero ahora ni siquiera estoy seguro de quien soy… y sobre lo que hago aquí, pues… tampoco estoy seguro, pensé que vendría a recuperar mi hogar, a saber quién fue mi verdadero padre y mi madre, de quien ni siquiera tengo recuerdo, o si tuve hermanos, no lo sé… 


    


    El muchacho bajaba su mirada, una muy cabizbaja y triste mirada, de pronto muchos recuerdos cruzaban por su cabeza, como un negativo de fotografías pasando una y otra vez por su mente, en ellas podía apreciar el curso que había tomado su vida. Desde el momento en que recordaba al colegio Holliver, recuerdos vagos llegaban a su mente, en donde veía a muchos de sus compañeros, sus clases, los juegos, las bromas, las travesuras, entre muchos acontecimientos que pasaron junto a su compañero de cuarto, y quien como muchos aquella fatídica noche, murieron. Conforme pasaban los segundos, aquellos negativos de imágenes le mostraban la vida en el mundo humano desde aquel suceso que por un tiempo quiso olvidar, desde aquel frívolo ataque al colegio Holliver, recordaba la vida en casa de los Holler, las sonrisas de su madre, los abrazos de su padre, las bromas y días especiales que pasaron juntos, recordaba muy bellos momentos en los cuales trataba de superar su oscuro pasado, de renovar y darse la oportunidad de tener una nueva vida junto a Crissed y Henry Holler… Sin embargo, el destino tan despiadado como siempre, le mostraba los recuerdos dolorosos, su madre tendida junto a su padre en los pasillos de su casa, con aquellas heridas mortales en sus cuellos que acabaron por arrebatarles la vida, el muchacho dejaba caer algunas lágrimas de sus ojos color miel, y sus recuerdos dolorosos iban creciendo con cada segundo que pasaba, hasta que escuchó a Windsol decir…


    —¿Qué te pasa?... 


    


    Jobb miró a los ojos del guardián de Sunner, aquellos ojos color miel que lo protegieron de una muerte segura en las afueras de la casa de Stella, frente a un escuadrón de sombríos y bestias K´rbero, aquel guardián que lo había protegido en el colegio Holliver —Windsol, ha pasado tanto tiempo, y ni siquiera sé algo de tu pasado, ni siquiera sé si has sufrido tanto como yo, no sé si has perdido a seres queridos o si aún los tienes perdidos, creo que no he sido más que un tonto egoísta al pensar sólo en mi dolor —Pensaba Jobb, mientras miraba a los ojos color miel de Windsol.


    —Nada, sólo estaba recordando cosas del pasado…


    —Jobb… nadie te pediría que dejes de recordar, pero debes dejar en el pasado lo que ya pasó, pues el tiempo pasado no puede cambiarse, y aunque pudieras retroceder el tiempo y cambiar algo, en el presente y en el futuro nada cambiaría, pues son tiempos independientes —Decía Windsol.


    —Suenas como si ya lo hubieras intentado —Respondió Jobb.


    


    Windsol quedó callado, caminó de nuevo hacia la ventana de la habitación, y mirando hacia los patios laterales del castillo de las cuatro torres le decía…


    —A pesar de verme joven, no lo soy… he vivido el tiempo suficiente para vivir, sufrir, llorar, luchar y sentir tantas cosas que ni siquiera te imaginarias… a veces considero que el juramento de un guardián, no es más que una maldición… o al menos eso era lo que pensaba, estoy aquí por un propósito, Winthor está aquí por un propósito, Mc´lony está aquí por un propósito…


    —Y ese propósito supongo que soy yo —Respondió Jobb.


    —Si… pero no sólo eres tú, también existe otro motivo, un motivo por el que hemos estado luchando desde hace mucho tiempo, uno que desde que te vi luchar, me he convencido que existe una esperanza de concretar… ese motivo es… recuperar la ciudad dorada de Sunner, el hogar de muchos hijos de Sunner que ahora se encuentran dispersos y abandonados, sin poder regresar a su mundo, sin poder ver su sol eterno…


    


    Winthor y Jobb miraron a Windsol, el guardián de Sunner regresaba de la ventana de la habitación y se encontraba con las miradas color miel de ambos…


    —No me miren así… sé que estamos atravesando momentos difíciles aquí, pero es inevitable, no puedo dejar de pensar en eso…


    —Los sombríos aun la tienen, no hemos tenido noticias de nadie en el interior del mundo de Sunner y…


    —Winthor, sé que perdiste el portal por protegerlos… y te agradezco por mantenerlos a salvo, no sólo a ellos, sino también la esperanza de recuperar nuestro mundo, pero lo que dices no es tan cierto, tengo a alguien adentro de la ciudad, alguien que me ha informado sobre la rebelión de los clanes del mundo de Sunner…


    


    Las palabras de Windsol dejaron perplejo a Winthor —Información tan valiosa como esa… ¿Quién pudo habérsela proporcionado?... podría ser que tuviéramos la posibilidad de recuperar el mundo de Sunner, con la ayuda de los grandes clanes sería posible, pero me preocupa su informante… ¿Quién puede ser? ¿Y qué tan confiable es? —Se preguntaba Winthor mientras veía caminar al guardián de Sunner hacia ellos…


    —¿Quién podría haberte brindado tan valiosa información? —Preguntó Winthor, levantándose de su asiento y colocándose en frente de Windsol.


    


    Windsol, quien se había acercado lo suficiente a Winthor, lo tomó de los hombros y le dijo…


    —Hermano, por el momento no puedo revelarte de quien se trata, pero te aseguro que es confiable, y que no nos mentiría por nada, además, mi informante esta tan interesado como nosotros en recuperar nuestro mundo…


    —De acuerdo, suponemos que el informante dice la verdad, si los clanes están actuando en rebeldía con los sombríos que ocupan el mundo de Sunner, nosotros podríamos atacar desde el portal, y recuperarlo sería sencillo —Decía Jobb.


    —No es tan sencillo como parece… desde que dejaron de custodiar el portal, se han apostado varios batallones de sombríos alrededor de ese portal, es claro que no saben su ubicación, y es claro que lo están buscando, si llegaran a encontrarlo…


    —Si llegaran encontrarlo tampoco podrían abrirlo… se necesita a un guardián de Sunner para abrir ese portal —Interrumpía Winthor a su hermano.


    —Es cierto, ¿pero crees que el rey sombrío perdería tanto tiempo y utilizaría tal cantidad de tropas para buscarlo, sino tuviese ese problema resuelto?...


    


    Una muy buena interrogante… pero no existe más guardianes de Sunner, sólo quedamos nosotros… a menos que intentara capturar a esos dos que protegen la Gran Fortaleza de Sunner —Pensaba Winthor, luego veía a su hermano algo pensativo y entonces preguntaba.


    —¿En qué piensas Windsol?...


    


    Windsol volvía a darse vuelta y a caminar por la habitación, esta vez sujetaba su barbilla con una de sus manos e iba diciendo…


    —El rey sombrío es frío, calculador y poderoso, no daría un paso sin antes prever o analizar la situación, estoy seguro que puede abrir ese portal, y lo más probable es que tenga a uno de nosotros capturado… la pregunta es… ¿A quién pudo haber capturado?...


    —No estarás pensando que…


    —Se me ocurren muchos nombres, Winthor —Respondió Windsol girando su cabeza para mirar a su hermano.


    


    La habitación se quedó en silencio, luego de varios segundos, Jobb tomaba la palabra…


    —Pienso que debemos ser prudentes en el siguiente paso que daremos… no podemos enfrentarnos solos a ellos, mucho menos mantener una larga batalla, no tenemos un castillo donde acuartelar soldados, muchos menos campos que sembrar para cosechar alimento, peor aún manantiales o arroyos para dar de beber, por ahora dependemos de nuestros aliados…


    


    Increíble… creo que ya es hora de que tome el mando de todo esto… creo que está preparado para guiar al ejercito de Sunner y a sus guardianes… creo que está preparado para asumir lo que por derecho le corresponde… el trono de Sunner —Pensaba Windsol, mirando fijamente a Jobb, con una leve sonrisa en su rostro llena de satisfacción.


    —Es cierto… y parece ser la respuesta que esperaba… bien, te dije que he vivido suficiente tiempo, ¿Verdad?...


    —Sí… ya lo has mencionado —Respondió Jobb, siguiendo con su mirada a Windsol, quien seguía caminando por toda la habitación.


    —Bien, en todo el tiempo que he vivido conocí a tu padre, y también a tu madre, además de tus hermanos, también conocí a gran parte de tu familia…


    —¿Qué dijiste?...


    


    Jobb quedó paralizado, sus manos temblaban, sus ojos denotaban sorpresa pero a la vez, la emoción los hacía llenarse de asombro…


    —Dije que conocí a tus padres… ellos eran muy buenas personas, siempre serviciales, firmes en sus decisiones, benevolentes, cautos, inteligentes, misericordiosos, justos, capaces de sacrificarse por sus seres queridos y por su pueblo, pero sobre todo, excelentes y valientes guerreros…


    


    Jobb se levantó y caminaba lento hacia una de las ventanas de la habitación, miró el cielo y sintió una pequeña brisa de viento tocar su rostro y luego dijo…
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    —No tengo recuerdos sobre ellos… estaba quizás muy pequeño para recordarlo…


    —Lo estabas… sí que lo estabas, cuando Sunner fue atacado, la invasión avanzaba muy rápido, después de las primeras batallas, el Rey Holder intuía algo, lo sabía por su mirada tan preocupada, y a pesar de la sonrisa que mostraba, se le notaba la inquietud que su corazón abatía… le entregó un pergamino a Mc´lony enviándola a proteger al colegio Holliver como guardiana líder del escuadrón de warmans de Sunner, al menos eso haría después de esa batalla… llevó a uno de los ejércitos de Sunner, Mc´lony lo acompañaba en esa última batalla para ella como miembro de su guardia real, tomaron rumbo hacía la llanura de la muerte, mientras que a mí se me ordenó proteger el avance hacía la ciudad…


    —¿No estuviste en esa batalla? —Preguntó Jobb.


    —No… y no hay día que no me arrepienta de haber acatado esa orden… pero el destino ya estaba escrito, un warman montado llegaba muy presuroso a entregarme un pergamino llegado desde la llanura de la muerte, el Rey había sido asesinado por el príncipe sombrío, y el ejército se retiraba tan desordenado, que fue imposible reagruparse para contraatacar… en aquel pergamino, se me ordenaba poner a salvo a la familia real, los tres hijos del rey y su madre debían salir del mundo de Sunner y pedir refugio en el colegio Holliver, pero…


    —¿Pero? —Preguntaba Jobb, ansioso por saber.


    —Abrí mis alas y volé lo más rápido que pude hasta el castillo, asigne a tres de mis mejores guardianes para escoltarlos hasta el portal…


    —¿Espera y por qué no los escoltaste tú? —Decía Jobb.


    —Yo debía cubrir su escape, partí con otro de los ejércitos de Sunner, hacia las montañas Enixia, donde se había reportado la presencia de varios batallones enemigos… así que encargué la misión de ponerlos a salvo y partí hacía el paso de la montaña… luego la sorpresa fue grande, pues no encontramos poca resistencia, y además una emboscada preparada… la caravana estaba cruzando detrás de nosotros, fue en ese momento que fue atacada, todo sucedió tan rápido, deje el mando del ejército y fui hasta el lugar de la caravana, encontré una fiera batalla, empecé a luchar, pero al darme cuenta, la reina y dos de mis mejores guardianes estaban muertos, recuerdo a la reina reposar sin vida al lado del cuerpo del mayor de los príncipes… 


    —¿Y qué pasó con los otros dos? —Preguntó Jobb.


    —Uno de ellos pudo escapar con su guardián, mientras que el más pequeño aguardaba ser rescatado de una de las carretas doradas… acudí de inmediato y lo tomé en mis brazos… luego apareció él…


    


    Los ojos de Windsol se encendieron con un brillo muy peculiar —Que triste historia… pero aun no entiendo que tendría que ver conmigo —Pensaba Jobb, mientras seguía escuchando a Windsol…


    —… era nada más y nada menos que el mismísimo rey sombrío, su apariencia era aterradora e intimidante, luché por algunos segundos contra él, manteniendo siempre al pequeño en uno de mis brazos… luego en un ataque que yo consideraba el final de los dos, apareció ese brillo dorado, esa ave dorada, que nos tele transportó a mí, al niño y a otros warmans hasta la ubicación del colegio Holliver, Mc´lony había llegado antes que nosotros, y pudo reconocernos en las murallas del colegio… 


    —Entonces nunca te enfrentaste de verdad al rey sombrío… esa historia es una mentira —Dijo Jobb.


    —Ten cuidado con lo que dices muchacho… me enfrenté a ese sujeto por varios segundos, algo que nadie había hecho antes… y gracias a ese enfrentamiento y a esa ave legendaria, es que ahora estas con vida… 


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó Jobb.


    —A que el último de los príncipes de Sunner… aquel que protegía en mis brazos, eras tú… pude llevarte con vida hasta el colegio Holliver, luego pude sacarte con vida hasta el mundo humano, y ahora estas aquí… parado frente a mí, a punto de asumir tu destino, como el rey legítimo del mundo de Sunner…


    


    Jobb quedó una vez más petrificado, no tenía palabras para responder a lo que Windsol le había dicho, Winthor desde un costado miraba a ambos —No me imaginaba que hubiese pasado por tanto, sin duda alguna es una gran hazaña de batalla, digna de escribirse en los libros de historia —Pensaba Winthor, mirando con respeto a su hermano.


    


    Jobb caminaba por la habitación, sus manos temblaban, su rostro no reflejaba sonrisa alguna, sus ojos estaban abiertos y brillaban, pero era algo curioso pues no estaba feliz, tan sólo se limitó a decir…


    —Entonces tuve dos hermanos… y ambos están muertos…


    —El segundo al parecer aun esta extraviado, cuando me enteré de tu supuesta muerte en la batalla de R´drag, me angustie mucho pues tendría que ir en busca de tu hermano para que asumiera el trono, pero…


    —No entiendo cómo es que funciona esto, ¿pero en la escuela, esto de la herencia de los reyes, no es por orden de nacimiento? —Preguntaba Jobb.


    —Eso funcionaría sí, en algunos casos, pero en otros casos un rey es elegido por la dignidad de portar la espada de Sunner, aquella espada que ahora portas tú, como legítimo rey del mundo de Sunner…


    —Ahora comprendo todo… la protección, la insistencia en el entrenamiento, el respeto de los demás… todo tiene sentido —Decía Jobb.


    —Winthor, debemos presentar al nuevo rey de Sunner con el ejército y con los aliados… por favor asegúrate con Mc´lony que sea una ceremonia digna…


    —A la orden —Dijo Winthor con una voz un tanto graciosa.


    


    Al retirarse Winthor hizo una reverencia ante Jobb, quien sólo le sonrió para luego ver desaparecer al guardián, cruzando la puerta de la habitación.


    


    Así se hacían los preparativos para la ceremonia, una modesta pero considerada ceremonia, a la cual asistirían todo el ejército de Sunner, las reinas y todos los guardianes aliados. El tiempo transcurría y para la tarde de ese mismo día se encontraban en uno de los patios del castillo de las cuatro torres, con Windsol tomando la palabra…


    —¡Frente a ustedes… hijos de Sunner… se encuentra el hijo del rey Holder, príncipe de Sunner… digno hijo de su padre, y reconocido como portador del tesoro ancestral de nuestro mundo… hoy es nombrado Rey legítimo de Sunner, pues ha sido elegido portador de la espada de Sunner, una de las armas de luz que custodia la paz en los mundos fantásticos…


    


    Con esas palabras, se podía escuchar estallar al castillo de las cuatro torres, por los gritos del ejército de Sunner, y las palmas que no se hicieron esperar por sus aliados, Windsol subía las pequeñas graderías que se había puesto en el patio principal del castillo, y teniendo como testigo al sol, y a toda una multitud aliada, puso en la cabeza de Jobb una corona simple dorada, con un circulo donde resaltaba el emblema de los hijos de Sunner…


    —¡Viva el rey… y que viva por siempre mi Rey… pues será nuestro rey hasta el último de sus días!


    


    Aquellas palabras sellaban el ascenso del príncipe Jobb como rey legítimo de Sunner, en medio de toda una multitud aclamando y aplaudiendo. Así, el príncipe ahora convertido en rey, asumía un papel más importante en la alianza de los mundos fantásticos, y un papel aún más importante en todo lo que el destino le tendría preparado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22: Las sospechas del Príncipe Sombrío


    


    Mientras uno de los príncipes de los mundos fantásticos asumía el trono del sol, otro de los príncipes, uno que se había encargado de arrebatar precisamente la vida del rey de Sunner, era perseguido junto a su ejército en el mundo de los Elfos…


    —¡Retrocedan!… ¡Retrocedan!… ¡Regresen al castillo!… ¡Regresen al castillo! —Gritaba el príncipe sombrío.


    —Majestad… ¿De dónde salieron esas criaturas? —Preguntaban sus capitanes, montados en sus bestias recorriendo un bosque en el mundo Elfo, alejándose de las criaturas que los atacaban, junto al príncipe sombrío.


    —No lo sé capitán… pero debemos sobrevivir para contar lo que está sucediendo aquí —Dijo Hedas, montado sobre su bestia K´rbero cruzando uno de los bosques Elficos para llegar a uno de los castillos de ese mundo.


    


    Batallones de sombríos eran emboscados en medio de ese bosque elfo, entre toda la niebla oscura que se iba extendiendo lentamente, misteriosas criaturas estaban apareciendo, acechando y atacando en cualquier momento, a cualquier criatura viva que se les cruzara en su camino. Pronto y después de notar el cansancio de su bestia, el Príncipe sombrío llegaba a uno de los castillos Elficos que había sido tomado por su ejército, desmontaba con apuro el lomo de su bestia y avanzaba presuroso hasta el interior del castillo, después de cruzar el hermoso pasillo del castillo elfo, subía unas escaleras hechas de una madera que parecía estar cubierta por la más fina laca, que proporcionaba un brillo muy hermoso, tras subir esta hermosa estructura, llegaba a lo alto de una torre de donde podía divisar el extenso bosque, el mismo que estaba cubierto por esa extraña niebla.


    


    Detrás del príncipe sombrío, estaba uno de sus generales más leales a él… alguien que lo había visto crecer y que prácticamente lo había criado y educado bajo sus principios…


    —Majestad —Decía el general a Hedas, con una voz un tanto cansada.


    


    Hedas quien aún estaba conmocionado por lo que había vivido en el bosque, tenía su mirada fija hacia el horizonte, donde precisamente observaba el vasto océano verde cubrirse por una extraña niebla oscura, que aunque lento, podría predecir que en muy poco tiempo cubriría toda esa zona…


    —Heloir…


    —Si majestad —Decía su general, mirando también lo que sucedía en el bosque.


    —También viste lo que yo, también viviste lo que yo, y supongo que ahora también ves esa niebla oscura, que aunque avanza lento, sé que cubrirá todo este bosque en poco tiempo…


    —Majestad, los ataques que sufrimos aquí, no son de ningún ejército conocido… su padre no quiso escucharme, y me dijo que ante mis fracasos enviaría a su hijo para que se hiciera cargo, pero… no quisiera alarmarlo mi señor…


    


    Heloir se quedó callado por unos segundos, esta pausa llamó la atención de Hedas, quien al notar la duda de su general, volteó su mirada y la dirigió hacia él, preguntando…


    —¿Tengo la impresión de que podrías saber algo del enemigo que nos ha atacado, y que nos ha hecho perder a muchos warmans y bestias sombrías?...


    


    El general Heloir miró al príncipe sombrío, sus ojos rojos brillaban de manera normal, y Hedas lo podía reconocer así, por ese brillo y además de sus dos cicatrices que tenía en la mejilla derecha; después de algunos segundos, Heloir respondería…


    —Mi señor, no estoy seguro aun de lo que voy a decirle, pero vi cuando nuestros warmans intentaban cortarlos, las espadas, las lanzas… los atravesaban, eran cuerpos de carne y hueso, pero esto no los detenía, además…


    —Además eran fuertes… no igualaban la fuerza de un guardián, sin embargo estoy seguro que enfrentarse a quince de esas criaturas sería suficiente para tener graves problemas… ¿Crees que sean inmortales? —Preguntaba Hedas.


    


    El general caminaba hacia uno de los extremos de la torre, donde se hallaba una pequeña mesa, toco el tablero de aquella mesa y regresó siempre con la mirada fija al príncipe sombrío…


    —No estoy seguro, pero de lo que si estoy seguro, es que si los hubiésemos enfrentado directamente, usted y yo, quizás ahora no estaríamos aquí…


    


    Hedas giró y caminó hacía la ventana de aquella torre, volvía a mirar hacia el horizonte y luego le hizo una pregunta inesperada para el general Heloir…


    —Si mi padre no fuera mi padre… y tendría que luchar en contra de él… ¿Con quién estaría su lealtad, general?...


    


    Heloir abrió sus ojos y mantuvo su boca entreabierta por unos segundos, luego de mirar a los ojos del príncipe sombrío, caminó hacia él, y arrodillándose le dijo…


    —Mi señor… lo he visto crecer, y he tratado de educarlo desde muy pequeño, aunque parece que usted ya no necesita de mis consejos, estoy seguro que necesita de mi lealtad, y esa siempre será para usted mi señor… aunque debo admitir que no me esperaba una pregunta cómo esta…


    —Sus warmans general… ¿Podría esperar la misma lealtad del ejército que tengo acuartelado aquí en este castillo elfo?...


    —Majestad… no debería decirle esto, pero su padre el Rey Beelbuz, se ha encargado de retirar del mundo sombrío a cualquier warman, bestia, capitán, comandante y general, que guarde un poco de admiración y lealtad hacia usted…


    


    Al escuchar estas palabras, muchos recuerdos de Hedas cruzaban por su mente, comentarios en los pasillos del palacio sombrío, algunos de ellos confirmando quizás alguna conspiración de su padre para mantener a los soldados y oficiales leales a él, fuera del mundo sombrío, enviándolos a la primera línea de batalla en la guerra. Recordaba a muchos de aquellos oficiales que en secreto le juraron lealtad, y que además habían confirmado algunas de sus sospechas, ahora yacían en el mundo de los espíritus por las batallas peleadas, o acusados por traición presos en las mazmorras del palacio sombrío. Recordaba acontecimientos extraños, como que a pesar de lo que el Drowgan oscuro le decía a su padre, jamás intento apresarlo o castigarlo, recordó aquel extraño brillo rojo en los ojos de su padre, y de su extraño comportamiento con el descifrador. Recordó su obsesión en obligar a los ejércitos enemigos a acuartelarse en las grandes fortalezas… recordó entre otras y muchas cosas más, inconsistencias en las actitudes y comportamientos que su padre había adoptado últimamente, y que a su criterio, no eran normales. Recordaba tantas cosas, que a la vista del general Heloir, Hedas estaba preso en un limbo sin salida, en el cual permanecería por varios minutos…


    —¡Majestad!... ¡Majestad! —Gritaba Heloir, después de varios gritos similares, Hedas reaccionaba tan sólo para decir…


    —General Heloir, mantenga a sus warmans alertas, acuartélense en esta fortaleza y protéjanla como suya… debo regresar al mundo sombrío y aclarar algunas de mis dudas…


    —Pero majestad… ¿Usted irá solo? —Preguntaba Heloir, un tanto sorprendido.


    —Debo ir solo General… así como debo mantener a alguien de mi entera confianza al mando de estas tropas, sé que debo hacer esto solo…


    


    Hedas tocó el hombro de su general y camino hacia la salida de la torre, bajaba las hermosas escaleras y llegaba hasta el pasillo del castillo elfo, tan pronto avanzó, llegó a uno de los patios adornados con grandes árboles y extensas ramas que servían como sombra a la luz de la estrella que brillaba en el cielo. En el extremo de uno de sus patios, se encontraba el portal abierto desde el mundo sombrío, en ese mismo portal, Hedas se introducía hasta cruzarlo por completo y aparecer en el castillo del Este en el mundo sombrío…


    —Majestad, no lo esperábamos tan pronto… enviaré un mensaje a su padre el Rey, anunciando su regreso —Decía el guardián asignado a la custodia de esa piedra portal.


    —No es necesario capitán... Iré a saludarlo en persona —Decía Hedas tomando una de las bestias que se encontraban en uno de los muros del patio de ese castillo sombrío.


    


    El príncipe Hedas avanzaba a través del patio del castillo y antes de cruzar la puerta principal, notó que el capitán estaba cerrando el portal y por último, lo pudo ver guardar la piedra portal en una alforja de cuero negro, la misma que colocaba en una urna de obsidiana negra con adornos de plata. Con esta imagen grabada en su mente, Hedas salió del castillo del Este rumbo al palacio sombrío, avanzó por los senderos de los bosques de B´algard, cruzó uno de los puentes del río M´orhal, llegando hasta la llanura sombría de donde se podía admirar la ciudad de Kot´Setan, avanzando rápido llegó hasta la muralla de la ciudad, pasó entre los guardias de la puerta y se giró para mirar, y esta vez notó algo más extraño aún, las puertas eran cerradas por dentro. Avanzaba así por el sendero que conducía hasta la primera calle de la ciudad, recorriéndola en toda su extensión llegaba hasta el palacio sombrío, sin desmontar a su bestia siguió avanzando hasta llegar a la puerta con las estatuas de Márgolas y bestias K’rbero talladas, las mismas que eran abiertas por los warmans sombríos al verlo, y sin hacerlo esperar. Desmontó de inmediato su bestia y amarró la rienda en uno de los postes, miró hacia la puerta y notó de nuevo que era cerrada por dentro.


    


    ¿Qué está pasando aquí?... ¿Por qué tal cantidad de guardias en el palacio?, ¿por qué tanto movimiento?... ¿Algún prisionero habría escapado?... ¿Por eso tanta seguridad? —Pensaba Hedas, sin esperar nada. Cruzaba los patios del palacio, ingresaba por la puerta principal hacia el interior, subió la escaleras y cruzó el pasillo de donde se podía ver el horizonte y la ciudad sombría, tan pronto avanzó, ya se encontraba con los guardias que custodiaban la sala del trono y antes de entrar, giró una vez más para mirar hacia los patios del palacio, y el movimiento se hacía cada vez más notorio…


    —¿Por qué tanto movimiento en el palacio, Padre?... ¿Es que acaso ha escapado algún prisionero? —Preguntaba Hedas, avanzando por el pasillo de la sala del trono sombrío, y sacándose el casco negro con pequeños cuernos plateados, dejando ver su cabellera larga y blanca…


    


    El rey no se levantó del trono, permaneció sentado y con una guardia especial rodeando su perímetro…


    —No quería entender por qué rechazaste portar una magnifica espada negra… llena de poder, que te otorgaría la gloria que tanto mereces… no lo quería entender, hasta hoy que pude y quise entenderlo…


    —¿Qué quieres decir con esto, padre? —Preguntaba Hedas, viendo que se abría la puerta de la sala del trono e ingresaba un escuadrón de Drowgan oscuros, liderados por Ev´blayer, detrás de ellos, otro escuadrón de bestias K´rbero y warmans sombríos, que ocuparon otra posición en la sala del trono sombrío.


    —¿Qué es todo esto, padre? —Preguntaba de nuevo algo confundido Hedas, tomando ligeramente una posición que le permita defenderse de cualquier hostilidad.


    


    El Rey Beelbuz no se levantó, hablaba sentado desde el trono sombrío…


    —La traición debe ser tratada como tal, y debe ser juzgada en igual condición, a pesar que eres mi hijo no puedo permitir que tu traición siga avanzando… aunque debo admitir que aún existe un conflicto en mí, debo ordenar tu ejecución por traicionar al reino sombrío y por conspirar en contra de tu propio padre, el legítimo rey del mundo sombrío…


    —¿De que estas hablando? —Preguntaba Hedas, mostrando su cetro de dos puntas en su mano.


    


    El eco se escuchó en toda la sala del trono, ese chillido característico de las espadas desenvainando y de las lanzas sobre los escudos…


    —¡Tranquilos! —Gritó con su fuerte voz el rey Beelbuz.


    


    El silencio no tardó en llegar a la sala del trono, y como tal, permitió que el mismo rey hablara…


    —¿Niegas haber estado impartiendo sospechas en muchos oficiales sombríos, sobre mí?... ¿Niegas haber conspirado con muchos oficiales sombríos sobre el manejo de la guerra, y que reclamabas lealtad en caso yo no fuera tu padre?...


    


    Hedas quedó quieto, su mirada se abrió dejando ver sus ojos con mayor facilidad, su expresión para todos, era de sorpresa —No puede ser que alguien haya hablado con él… o quizás alguien sí… algún espía que se acercó a mí —Pensaba Hedas, mientras miraba fijamente a su padre. Después de algunos segundos notó una leve sonrisa, y un brillo rojo muy extraño en sus ojos, y para su sorpresa, era más acentuado que el que vio la última vez —Ese brillo y esa sonrisa otra vez… me temo que debo actuar y no permitir nada de lo que quien sea que este usurpando a mi padre, este tramando —Pensó Hedas.


    —Dejé se usar esa espada negra, por qué sentí que estaba consumiendo mi esencia, y ahora comprendo que te ha consumido por completo a ti, padre… he trasmitido mis sospechas a muchos oficiales, es cierto, pero jamás he conspirado para derrocarte, pues siempre he confiado en ti, aun cuando mi razón me decía que debía dudar de ti… pero ahora estoy convencido de que tú no eres mi padre… no estoy seguro de quien seas, pero no seré tu prisionero, y viviré para salvar a mi padre…


    


    Una fuerte ráfaga de viento se sintió, una alas negras se extendieron y entonces una batalla empezaba entre Drowgans oscuros y el príncipe Hedas… movimientos veloces, esferas de energía, destellos y residuos de energía se podían ver en el interior de la sala del trono, la batalla avanzaba y Hedas estaba en desventaja, en uno de sus movimientos para atacar a Ev´blayer, dejó uno de sus lados indefenso, lo que provocó el ataque de algunos warmans Drowgan, era algo inevitable que esas lanzas atravesaran su espalda, sin embargo un fuerte sonido llamó su atención, haciendo parar la batalla por unos segundos…


    —¿Qué significa esto? —Decía Hedas, al ver al capitán del escuadrón de warmans sombríos que había ingresado a la sala del trono, interferir en la batalla para cubrir la espada del príncipe sombrío.


    —Majestad, mi lealtad esta con usted, nosotros los detendremos, usted debe irse…


    


    En ese instante, Hedas giró su cabeza y veía como el escuadrón de warmans sombríos avanzaba con gritos de batalla hasta la posición que defenderían dentro de la sala del trono, para que él pudiera escapar.
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    Hedas retrocedía y todo sucedía tan lento, antes de cruzar el umbral de la gran puerta a gran velocidad, pudo ver introducirse la espada negra de Ev´blayer en el pecho del capitán sombrío que le cubrió la espalda —Estuve tan ciego todo este tiempo… ¿Cómo pude permitir que alguien usurpara el trono sombrío?... ¿Cómo pude ser engañado así?... ¿Alguien que puede dominar y manipular a mi padre?... un enemigo así no puede ser alguien normal —Pensaba Hedas, mientras volaba por los cielos del mundo sombrío.


    


    Habían pasado algunos minutos, y Hedas había cruzado ya la ciudad sombría y la llanura sombría, esta vez cruzaba los bosques de B´algard sin saber a donde ir, entendió que lo primero que debía hacer era salir del mundo sombrío, pues era obvio que quien sea que esté en el cuerpo de su padre, ordenaría a todo sombrío buscarlo y asesinarlo. Sobrevolaba el bosque y cuando pudo divisar el portal, unos proyectiles extraños eran disparados con una precisión increíble pero que gracias a su gran velocidad y reflejos, pudo esquivar. Al mirar hacia atrás, era una patrulla de guardianes sombríos de bajo nivel, pero liderados por Ev´blayer, los proyectiles eran cada vez más veloces y en mayor cantidad. Hedas volaba con movimientos evasivos y cada vez que tenía oportunidad lanzaba un contraataque, pero todo parecía inútil, estaba cansado y algo desmotivado, el haber sido traicionado de esa manera había destrozado parte de sus motivos para seguir su camino.


    


    Pronto los sonidos se sintieron hasta los warmans sombríos que custodiaban el portal, los mismos que al ver al príncipe sombrío ser atacado en el cielo, empezaron a disparar, sin saber que las órdenes de matarlo venían del mismísimo rey sombrío…


    —¡Proteger al príncipe! —Gritaba el capitán sombrío desde la superficie del portal.


    


    Este fuego considerado como amigo por Hedas, le permitió hacer varios movimientos para obtener alguna ventaja en su camino hacía el portal, al pasar por el control de warmans sombríos pudo bajar su velocidad y alcanzar a decirle al capitán sombrío…


    —¡Capitán… no permita que me sigan!...


    


    El capitán sombrío obedecería al príncipe, pero antes de que esto ocurriera, un proyectil de energía lanzado con una magia muy poderosa, atravesó toda defensa impactando en la espalda de Hedas, provocando una fuerte explosión y levantando una gran nube de polvo.


    


    Cuando todo se volvía visible, los warmans incluyendo a su capitán, estaban desarmados por los guardianes sombríos que perseguían a Hedas, y Ev´blayer hablaba con el capitán encargado de la defensa del portal…


    —Ha cometido un acto de traición capitán… proteger a un traidor como Hedas… le costará la vida, y la de sus warmans también.


    —¿Qué está diciendo? —Preguntaba muy sorprendido el capitán sombrío.


    —El Rey mismo dio la orden de ejecutar a su hijo por traicionar al reino sombrío, y usted nos ha complicado esa tarea… agradezca que pude darle uno de mis ataques, de lo contrario… ¿Qué?...


    


    Esto es imposible… su cuerpo… ¡no está!… ¿Cómo es que?... ya entiendo, aun herido pudo cruzar el portal, esto podría complicarse más… si es que llegara a sobrevivir solo, aunque con ese ataque, seguramente terminará muriendo en alguna parte del mundo humano —Pensaba Ev´blayer, mientras una sonrisa de satisfacción se dibujaba en su rostro.


    —Abra el portal capitán…


    —Drowgan oscuro, pareces alguien inteligente, y por eso mismo debes saber que no puedo hacerlo sin la presencia de un guardián sombrío de alto nivel…


    


    Es cierto, y de esos ya no quedan muchos por aquí —Pensó Ev´blayer, mirando a los guardianes sombríos que lo acompañaban.


    —Tienes razón… y eso me hace deducir que ya no nos sirves… ejecútenlos, enviaremos a un nuevo escuadrón a custodiar este portal…


    —¿Qué?... tú no puedes ordenar eso —Decía el capitán sombrío, resistiéndose y forcejeando con sus captores.


    —¿Qué no?... Sólo observa…


    


    La masacre empezó, los warmans que habían defendido a Hedas inconscientemente, eran asesinados uno a uno, sus cuerpos caían perdiendo su esencia ni bien tocaban el suelo, tan sólo hubo tiempo para unas palabras más…


    —Tu no… tu no ganarás —Fue lo último que dijo el capitán sombrío antes de que el brillo de sus ojos y su esencia se extinguieran.


    


    Ev´blayer y el escuadrón de sombríos regresaban al palacio sombrío, a informar al rey sobre lo sucedido, sus resultados habían sido algo favorables, la sonrisa de Ev´blayer lo hacía lucir así, sin embargo el que Hedas haya podido cruzar el portal sombrío no le daría mucha ventaja, pues el príncipe sombrío se encontraba vivo, malherido, pero vivo. 


    


    Sin saber que destino le esperaría y sin saber que las cosas se complicarían mucho más, Hedas caminaba lento por un bosque desconocido en el mundo humano, buscando un refugio en una noche trágica para él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23: El Príncipe desertor y una Profecía hecha realidad


    


    Un bosque, eso era lo que estaba a la vista de hedas, un oscuro bosque el cual le venía bien para ocultarse, sus heridas eran graves, pero a pesar de ellas, pudo abrirse paso y reunir las fuerzas necesarias para caminar hasta un lugar que el consideraba seguro…


    —Tal parece que no puedo avanzar más de este lugar, la oscuridad me cubrirá… pero necesito atender estas heridas… de lo contrario moriré junto a este árbol…


    


    Fueron las palabras de Hedas, luego cerró sus ojos, y mientras eso sucedía, en su mente iba pensando —Con estas heridas no creo que dure mucho tiempo, a diferencia de otros guardianes de otros mundos, no me quedan aliados, no tengo amigos en quien pueda confiar y el único ser en el que podría confiar se encuentra muy lejos de aquí, en otro mundo… fui un tonto… debí prever que esto pasaría… traicionado por mi propio padre… aunque no sé si aún quede esencia del gran rey Beelbuz en ese cuerpo fornido… ese extraño y peculiar brillo rojo en sus ojos, me hace pensar que todo está perdido para él —Así iba pensando Hedas, en varias cosas, mientras su cuerpo se iba adormeciendo y más pronto de lo que él pensaba, se sumió en un sueño del que no despertaría hasta que su destino se lo permitiera.


    


    La luna de aquella noche en el mundo humano era hermosa, tan brillante como muchas en los últimos días, acompañado de grandes estrellas, algunas cubiertas por una que otra nube que tomaba su curso llevada por el viento, el sonido del bosque en toda esa oscuridad, lo generaban entre aves nocturnas, ratones y serpientes recorriéndolo, los aleteos de búhos y el cantar de insectos, luego unas luces se podían apreciar…


    —Maestra… ¿que son esas luces? —Preguntaba un joven de atuendo gris con una capucha roja.


    —Camine aprendiz mío, esas luces no son asunto suyo, tiene mucho que aprender, tiene mucho que aprender, concéntrese en el camino, es lo que debe aprender, en la oscuridad uno no debe confiar, eso es lo que debe de aprender…


    —¿Qué buscamos aquí, maestra? —Decía otra vez el joven un tanto dudoso.


    


    La mujer madura que lideraba el camino entre los arboles del bosque humano, avanzaba sin responder, pero la incertidumbre que sentía el joven era más grande que cualquier grito que la mujer pudiera darle en ese momento… además, con tanto silencio, sabía que no podría hacerlo, pues sea lo que sea que estén buscando, huiría al escuchar sus gritos, o quizás sólo revelaría su posición, volviéndolos vulnerables a cualquier ataque…


    —¿No me dirá maestra que es lo que buscamos en este bosque?...


    


    El joven miraba a la mujer, su vestido gris, su capucha y capa roja y hasta su cabello marrón, ondeaban por el inusual viento que había aparecido repentinamente…


    —Oh… ahí esta… el final de la tormenta de viento —Se detuvo y miró al cielo —Oh si… la luna, las tormentas de viento y marea han terminado, el destino que se ha profetizado, empezará a partir de ahora…


    —¿A qué viene todo eso maestra?... ¿Me lo dice a mí?...


    


    


    La mujer giró y vio a los ojos negros de su aprendiz, luego volvió a girar y le dijo…


    —Si encontramos lo que venimos a buscar, me temo aprendiz mío que emprenderemos un largo viaje, y enfrentaremos situaciones peligrosas, muy peligrosas, de donde podrás…


    —Si ya lo sé… aprender mucho —Interrumpía el joven a su maestra.


    


    Recorrían el bosque, y ante esta respuesta del joven, la mujer se detuvo provocando que el distraído joven chocara con su espalda…


    —Lo siento maestra… no quise…


    —Silencio —Dijo la mujer, avanzando a paso lento con dirección hacia un árbol en toda esa parte oscura del bosque que estaban recorriendo.


    


    El joven seguía a la mujer, en ese lado del bosque, la sombra de las ramas cubría gran parte de lo que se hallaba debajo y entre los arboles…


    —Maestra no creo que sea seguro ir por ahí… la oscuridad puede albergar muchos peligros —Decía el fornido joven.


    —Hasta que estas aprendiendo algo aprendiz mío… sin embargo, es lo que mi señor divino Godness me ha revelado en sueños…


    —¿Que pudo haberle revelado nuestro señor divino en toda esta oscuridad?…


    


    Tan pronto dejaron de hablar, se escuchó un leve sonido, como un movimiento de ramas hecho por un fuerte viento, al girar su cabeza, la mujer divisó entre toda esa oscuridad, apostado en el tronco de un árbol, lo que estaba buscando…


    —Eso… eso es lo que mi señor me ha revelado…


    —Maestra… pero eso… ¿vinimos hasta aquí por un árbol? —Decía el joven.


    —Aprendiz mío, afina tu vista y mira lo que se recuesta en ese árbol…


    


    El joven miraba detenidamente y con paciencia, y al acostumbrarse sus ojos a la oscuridad que esa parte del bosque ofrecía, pudo ver y decir en voz alta…


    —Maestra es un…


    —Silencio… llamarás la atención…


    —Pero maestra es un… es un, un, sombrío…


    


    La mujer miró al joven fornido y luego giró a ver el cuerpo que reposaba en el tronco de aquel árbol, protegido por la oscuridad de la noche…


    —Aprendiz mío, este no es cualquier sombrío… este es el príncipe desertor, tal como la profecía que en sueños mi señor divino Godness me reveló…


    —¿Cuál es esa profecía maestra? —Preguntó el joven mirando sorprendido al herido príncipe sombrío.


    —Una de muchas que serán de gran utilidad para vencer en la gran guerra que se avecina… “El príncipe de las sombras desertará, y en la oscuridad bajo la sombra de la luna se ocultará, en ese momento su camino corregirá, y en un fuerte aliado se convertirá”…


    —Nunca he entendido estas profecías… porque no sólo dicen, un sombrío llegará, vayan ahí y lo encontrarán…


    —Paciencia aprendiz mío, eso es lo que te falta, paciencia… las profecías son palabras sin sentido, con un fuerte significado, peligrosos para algunos, inofensivos para otros, pero sin duda alguna, relevantes para todos…


    


    Ahora usted maestra se vuelve toda una profecía… no le entendí nada de lo que dijo —Pensaba el joven que acompañaba a la mujer.


    —Claro que sí maestra —Respondió el joven, con una mueca algo graciosa.


    —Ahora muchacho… cárgalo, debemos llevarlo a nuestra cabaña… y curar sus heridas…


    —¿Cuáles heridas? —Preguntó el joven.


    


    Sin saberlo y aun sorprendido, el joven levantaba al príncipe desertor colocándolo en sus hombros, al tocar una de sus manos con su espalda, pudo notar la grave herida que tenía…


    —Por mi señor divino Godness, que ser pudo haber hecho semejante daño a este individuo…


    —Oh aprendiz mío… un ser muy poderoso sin duda alguna… no pares tu camino, sin importar lo que suceda debemos llegar a curar esas heridas…


    —Sí maestra…


    


    Ambos caminaban, la mujer madura y el joven cargando en sus hombros al príncipe desertor, caminaban entre los senderos del bosque camino hacía su cabaña, presurosos para llegar a curar las graves heridas del ser que habían encontrado. Pero en este trayecto, la mujer pensaba en todo lo que estaba pasando —A mis años he visto tantas cosas, la herida de este joven fue hecha por alguien muy poderoso, me sorprende mucho ver este tipo de heridas en alguien como él… la profecía que me ha sido revelada se cumplió hace mucho, y ahora esta última se está cumpliendo… que tiempos nos esperan… oscuros, sin duda alguna.


    


    El camino del bosque se iba haciendo más corto, el viento soplaba con menor intensidad, y la luna se mostraba imponente en el cielo oscuro de aquella noche. Sin embargo, con el pasar del tiempo, esa imponente luna se iba perdiendo en el claro cielo que iba apareciendo en el mundo humano. 


    


    En el mundo elemental, la noche terminaba y el cielo despejado mostraba el amanecer con un imponente sol, que acompañado de un viento controlado, hacían danzar y brillar a las aguas de los mares de ese mundo. Anunciando así, que las tormentas de viento y marea habían terminado, y que un nuevo enemigo empezaría a ser revelado.
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Emblema del Reino del Norte
Elementales de Aire

Ciudad: Vindstad

Fortaleza: Castillo de las tres torres

Emblema del Reino del Este
Elementales de Tierra

Ciudad: Rockstad

Fortaleza: Castillo de una torre
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Elementales de Agua

Ciudad: Vattenstad

Fortaleza: Castiflo de cuatro torres

Emblema del Reino del Sur
Elementales de Fuego

Ciudad: Eldstad

Fortaleza: Castillo de dos torres
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Emblema Drowgan del Bosque
Ciudad: G erdrag
Fortaleza del bosque: Castillo de G ‘erdrag

Emblema Drowgan del Desierto
Ciudad: B ludrag
Fortaleza del desierto: Castillo de B ludrag

Emblema Drowgan de la Montafias Nevadas
Ciudad: N'vdrag

Fortaleza de las Montaiias Nevadas:
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Emblema Drowgan de lus Montafias Volcdnicas
Ciudad: R drag

Fortaleza de las montanas volcanicas:

Castillo de R 'drag

Emblema de los Drowgan Dorados

Ciudad: D rakon

Gran Fortaleza de D rakon (Limites del mundo)
Castillo de D 'rakon: Palacio Drowgan

Emblema de los hijos de Sunner
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Gran Fortaleza de Sunner (Limites del mundo)
Castillo de Sunner: Palacio de Sunner
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